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P R .0 L o & o 

E l Inst i tuto Latinoasaei'icano de P l ah i f i cac ián Económica y Soc ia l de 

las Naviones Unidas y l a CEPÁL, como parte de sus programas de cápacitacidn 

han venido realizando cursos sobre e l desarro l lo económico y soc i a l , ded i -

cados tanto a los p lan i f i cad ores eccxicSmicos COIK) a profes ionales ' de otras 

d isc ip l inas » En dichos cursos se ha intentado entregar una v i s ión de l 

desarro l lo , tanto des^e e l punto de v i s t a de l conjxxnto de l a econoJ5r.'a como 

desde e l de cada sector . 

Por otra parte, l as labores que demanda actualmente e l proceso de 

desarrol lo en los países de América Latina son esencialmente"-de carácter 

in te rd i sc ip l ina r io . De ahí que los profes iona les part icipantes en dichas 

tareas deben tenar una visidn c la ra , no só.Io de su e ipecial idad o campo 

especí f ico de acción, sino de todo e l contaxto y de l a s relaciones que 

existen entre los diversos aspectos de l desarro l lo econcSraico y soc ia l . 

Los cursos especiales proporcionados a personas que t raba jan en l o s 

sectores soc ia les , t a l e s como educación, "salud, mano da obra, e t c . , han 

incluido en sus curricula* cursos de aná l i s i s sobre l a p lan i f i cac ión del 

desarro l lo económico, pero l a b i b l i o g r a f í a disponible sobre estas materias 

y gran parta de l o s documentos elaborados en e l Inst ituto y l a CEPAL está i 

orientados hacia e l espec ia l i s ta en economía» A l que no es economista, 

pero necesita tener una v is ión de con j m t o .y comprensión conceptual de l 

proceso de desarro l lo y de l a p l an i f i cac ión , a menudo l e es d i f í c i l aden-

trarse en dicha L i b l i o g r a f í a . 

E l ob jet ivo de estas notas es servir de texto de consulta en los 

cursos para no economistas ~ especialmente aquél los que trabajan en e l 

campo de l a p lan i f i cac ión aa séctores socia les - y ofrecer xma v is ion de la', 

p lani f icac ión de l desarro l lo económico y s oc i a l y l a programación de recur'-

sos humanos, famil iar izando a los part ic ipantes en los problemas e i n s t ru -

mentos de aná l i s i s básicos de l desarro l lo económico, de modo que l e 

permitan posteriormente r e a l i z a r más adecuadamente un t raba jo i n t e r d i s c i -

p l i na r i o . 

Se presenta a través de un esquema lóg ico l a s diversas materias 

contenidas en dociamentos de uso corriente en los programas de Capacitación 

del Inst i tuto , sobre aná l i s i s económico, desar ro l lo económico, técnicas 

/de planificacit&i 
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de planificacidn y programación dé irécufábs htiüáanci8> de íaódb que conformen 
en un proceso comprensible l¿á aspectos conceptuales más importantes de 
la pianificaci(5n dél desarrolle. 

En otras ]¿)alabras, l o s propósitos de este documento sont 

1 ) Proporcionar una comprensión de l proceso de desar ro l lo y de su 

p l an i f i cac ión a través de un aná l i s i s conceptual y de una v is ión 

de conjunto.' ' ' 

2 ) Permitir a l lector no economista aprec iar que e l proceso económico 

en una sociedad no excluye ningún t ipo de act iv idad, a l contrario, 

todos forman un conjunto interre lacionado y que compiten por un 

conjunto de recursos escasos disponib les en esa comunidad. 

3 ) Lograr entregar una conceptualización de l a p lan i f i cac ión de l 

desa r ro l l o y del proceso de programación de l o s recursos humanos 

s in necesidad de entrar en de ta l l e s y tecnicismos empleados por 

l o s p lan i f icadores económicos. 

En l a primera parte se proporcionan los elementos básicos necesarios 

para comprender e l funcionamiento de l sistema económico en su conjunto 

y de los elementos que l o componen, l o s factores más importantes 

que determinan e l proceso de producción y . l a s interre lac iones entre 

l o s diversos sectores de lina economía. De esa misma presentación se 

1/ Los documentos u t i l i z ados en l a confección de este texto fueron : 

Ricardo C ibot t i - Aná l i s i s y Programación de l Desarro l lo 
José Ibarra - Introducción a l Aná l i s i s Económico 
Esteban Lederman. - Aná l i s i s Metodológico de l a p lan i f icac ión de 

los recursos humanos 
Carlos Matus, Enr ie le S ier ra y Robert Ross - Aná l i s i s e Instrumen-

tos de Po l í t i ca Económica, 

Octavio Rodríguez - Instroducción a l Aná l i s i s Económico 
Osvaldo Sunkel - Desarro l lo Económico 
Pedro Vuskovic - Técnicas de P lan i f i cac ión 

/desprenden algunos 
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desprenden algunos elementos de medición de l proceso productivo y da 

l a act iv idad económica en general» 

En l a segunda parte se presentan l o s aspectos más relevantes de l 

proceso de desar ro l lo económico en América Latina j de sus indicadores 

más importantes. Se comienza con una discusión de l concept® de desa r ro l l o 

y de l a s ca racte r í s t i cas h i s tó r i cas de ese proceso, tanto en l o s países 

ahora desarro l lados como en l o s de América Lat ina , para tejrmnar con una 

v is ión de l a forma en qu.e se ha producido e l desar ro l lo en éstos y de l o s 

obstáculos fundamentales que se derivan de l a n á l i s i s an te r i o r . 

Sn l a tercera parte se entra de l l eno a v i s u a l i z a r , a grandes rasgos , 

e l proceso de p l an i f i cac ión de l desar ro l lo económico j s o c i a l . Para estos 

efectos se u t i l i z a fundamentalmente l a experiencia de CEPAL y l a s técnicas 

de p l an i f i cac ión actualmente más en uso en l o s países de l a región, pero 

ins ist iendo más en l o s aspectos y problemas conceptuales que en l a s técnicas 

mismasi en l a s implicaciones que t iene cada una de l a s etapas de l a 

p l an i f i cac ión y en l a integración de l o s sectores no económicos en l a 

foraulac ión del p lan, 

A través de l o s diversos aspectos considerados se hace hincapié 

especia l en l o s recursos humanos. La programación de l o s recursos hiomanos 

podría haberse presentado como un curso aparte de l de a n á l i s i s de l a 

p l an i f i cac ión de l desar ro l lo económico, pero' se pretende -con l a forma 

anteriormente expuesta- hacer más comprensible que l a programación de l o s 

recursos humanos es parte integrante , en cada etapa de l a p l an i f i c ac ión 

general de l desar ro l lo económico y s oc i a l . 

I . SLEI'ffiMDS 
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I ELEÍEUrOS BASICOS DE ANALISIS ECOWOMICO. 

1, Introducción . 

iifci un í̂ü 

cho constatable qikf; l a producción de bienes se r e a l i z a en 

explotaciones o empresas. 

Como normalmente se denomina empresas a l a s explotaciones de p ro -

piedad privada, . usaremos l a e^cpresión unidad productiva, más general , 

para d?:signar a cualquier empresa, sea eli.a de propiedad privada o púb l ica . 

Por l o expuesto, désde luego, se observa que l o que más interesa en 

este capitulo i n i c i a l no es d e f i n i r l a unidad productiva desde un punto 

de v i s ta i n s t i tuc i ona l , sino desde un punto de v i s t a técnico. 

Las unidades productivas son entidades donde se combinan técnica -

mente los var ios f actores de l a producción para obtener bienes económicos,^ 

As i por ejemplo, una empresa ag r í co l a combina t i e r r a , t r aba jo , ahorros, 

f e r t i l i z a n t e s , semil las , e l uso de t ractores y otras máquinas, e t c . , para 

obtener un producto determinado, digamos e l t r i g o , 

b ) Factores de l a producción 

Dado que para d e f i n i r l a categoría a n a l í t i c a que acabamos de mencio-

nar - l a unidad productiva, en cuyo seno se r e a l i z a e l proceso productivo -

nos hemos r e f e r i do a los f actores de l a producción, conviene indicar de 

inmediato cuáles son estos f ac to res . 

Se puede adoptar l a s iguiente c l a s i f i c a c i ó n : 

1/ Los bienes económicos son los medios materia les para s a t i s f ace r l a s 
necesidades humanas. 
Producción es e l proceso mediante e l cual l a act iv idad humana adapta 
l o s recursos y l a s fuerzas de l a naturaleza con e l f i n de crear 
b ienes . Los bienes a s í obtenidos toman e l nombre de producto. 

/Factores de 



- 5 -

Factores de lo. Prorlucciín 

^Tierra (recursos natura les ) 

Dura¿&ros|'Trabajo (recursos •raT.anos) 

i Capital Onáquinas^ l-¡::rra-
irientanj a l a -

c i ó l e s ) 

No duraderos: c a p i t a c i r c u l a n t e (rnate-
r:'.as prinias, combustibles, 
ebc . ) 

Para abrev ia r , llaciaremos " t i e r r a " a ].os recursos naturales sn gsnera l , 

como la t i e r r a misma, Î :. z'iqueza mirieral, los recursos h idráu l icos ; en 

f i n todos aqviellos b ie res que la naturaleza pone a d ispos ic idn de l hombre. 

En l a l i t e r a tu r a económica se dice que t i e r r a y t r aba j o son factores 

de producción ori,r;inarios, para opcuerlos a todos los demás medios de 

producción que son elaborados por e l hombre. 

Sin ©nbargo, esta d i s t r ibuc ión ha perdido parcialmente su va l idez , 

pues hoy día gran parte del tr-abajo humano requiere cal?i ' icación, y l a 

t i e r r a de una preparación adecuada. Estos son, por l o tanto, en c ier to 

sentido^ medios de producción prcducidos. 

En cuai-oo a l c ap i t a l , es necesario hacer una d i s t inc ión , para precisar 

en q-i.á sentido usamos la pa labra . 

Del punto de v i s ta ju r íd i co , e l capita l es un conjunto de dere :-ho3 

que rin.'en rentas a su poseedor, s i n una contrapa,rtida de t r aba j o ac tua l . 

Del punto de v i s ta contable, e l capita l es " e l conjunto de va lores 

donatarios que las práct icas de amortización consideran como c o n s t a n t e s " , ^ 

Del punto de v i s t a técnico, e l cap i ta l es un conjunto de bienes 

materiales que se u t i l i z a n en e l proceso productivo con e l f i n de a\ « n -

t a r l a productividad del t raba jo humano. 

Como en este capítulo pretandemos desc r i b i r e l proceso productivo 

(en una primera aprox :mción ) nos estaremos re f i r i endo a l cap i ta l en 

sentido técnico. 

1/ H. Barre, -¿conomía Polít ica. - Sdiciones A r i e l S.A. Barcelona I96I ; 
Tomo I . 

/SI cap i ta l 
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v ) Una s e r i e de bienes en proceso de e laboración y/o bienes tenn i -
1/ 

1/ Para s imp l i f i c a r , ignoramos l as tenencias de medios de pago« 

/Tal es 

ñ 1,' 
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~ E l cap i ta l técnico se divide en capi ta l f i j o y cap i ta l c i rcu lante . 

La d i s t inc ión proviene do que? mientras e l c ap i t a l c irculante (materias 

primas y otros, insumes) interviene una sola vez en e l prticeso productivo, 

e l cap i ta l f i j o (laáquinaa herramientas, ins ta l ac iones ) es cap3.7, de j.ntei»-

venir en varios c i c l o s productivos. 

Esta es l a c l a s i f i c a c i ó n de los factores productivos que se ha consi -

derado tradicionalmente, 

Algunos autores hán considerado l a par t ic ipac ión de un cuarto f a c t o r , 

e l empresario, cuya función espec i f ica ser la l a de organizar l a produc-

ción, asumiendo los r iesgos impl íc i tos en dicha organización, 

c ) Una v i s ión instantánea de l proceso productivo 

Para entender claramente cómo se r e a l i z a e l proceso productivo (cómo 

se desa r ro l l a en e l tiempo) conviene primeramente v i sua l i z a r y de sc r i b i r 

l a estructura de l proceso productivo moderno, considerada en un instante 

de l tiempo. Es l o que podríamos considerar como la f o t o g r a f í a d e l proceso 

productivo, . 

Una nación posee, en un momento determinado, un número dado de un i -

dades productivas. Cada una de estas unidades productivas, en e l mismo 

momento determinado, t i^na a su disposición una se r i e de elementos que 

l e p o s i b i l i t a n producir . 

Tomando e l caso más general ( e l de l a unidad productiva más compleja) 

podríamos decir qiie estos elementos son los s igu ientes : 

i ) Un número determinado de traba jadores , compuesto por varios, 

gi'upos de t raba jadores de d i s t in ta c a l i f i c a c i ón p ro fes iona l , que se han 

vincu"^Jdo a l a empresa por medio de una re lac ión contractual ; * 

i i ) Cierta cantidad de t i e r r a y/o de otros, recursos natura les ; 

i i i ) Una se r i e de medios productivos, duraderos, que constituyen su 

stock de bienes de cap i ta l f i j o o "aparato de producción"; 

i v ) Un stock de medios de producción no duraderos, como las. materias 

primas, l o s combustibles, etc . 

1 
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Ta l es la imagen que nos presenta una instantánea de l proceso produc-

t i vo . Es de observar ciue esta imagen nos revela cue e l concepto de " f a c -
1/ 

tores productivos'% def in ido anteriormente, es un concepto de 

Y Como t a l , este concepto sólo puede ser medido en un instante d e l tie-TiPo, 

La magnitud de un stock se mide simplenente en "unidades", ya sean unidades 

f í s i c a s o monetarias. Asi por ejemplo, se d i r á que l'í, unidad productiva 

* A dispone de cuatro motores' e l éc t r i cos , o de motores e léc t r i cos por va lor 

de *.2.000„00 

** E l desa r ro l l o temporal del proceso productiTO 

En esta primera etapa de aproximaciones sucesivas , destinadas a. enten-

der cduo se dá e l proceso productivo, conviene comenzar examinándolo dentro 

de la unidad productiva. 

E l proceso de producción que se desa r ro l l a en una empresa cualouiera 

consiste por un lado, en una u t i l i z a c i ó n de medios productivos, y por otro , 

en una producción de cantidades determinadas de producto. 

Ee de observar que l a producción es un concepto de f l u j o . Su magnitud 

se mide no ya en "unidades", como l o s conceptos de stock, sino en "unidades 

por periodo" , sean éstas f í s i c a s o monetarias. As i por ejemplo, se d i r á 

oue la producción de l a empresa A es de 1,000 pares de zapatos por n.es, 

o de $15,0C0„00 pesos mensuales» 

La u t i l i g ac i ón de medios di3 producción o costo r e a l también es un 

concepto de f l ' u j o . Entre los costos rea les de un periodo cualquiera 

estará la u t i l i z a c i ón de aquellos medios de producción, ya v i s t o s , que se 

agotan en e l acto productivo mismo, como l a s materias primas y los conbus-

" t i b i e s ; y la u t i l i z a c i ó n ds l o s servicios de los demá'? factores productivos. 

Como conceptos de f l u j o cue son, los costos rea les se miden en "uni -

* dades por periodos"» Se dirá por ejemplo oue la empresa A insume para 

producir 200 k i l o s de cuero a l mes, o $400 pesos a l mes en cueros; asimismo 

que inF-.-íme serv ic ios de l t r a ba j o a razón de 800 horas-hombre mensuales,pagando-

$1,600 de sa la r ios en ese periodo; e tc . 

1/ Con l as l imitaciones señaladas anteriormente para los resur-sos humanos. 

/Con l a s 
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Con lag consideraciones que anteceden, podemos ya estab lecer una 

d i s t inc ión entre precios dé los f ac to res productivos y precios de los 

serv ic ios de estos f a c to r e s . 

Los precios de los factores pjroductivos se denominan simplemente 

"p rec io " , como e l precio de una hectárea de t i e r r a . En cambio, l o s p re - 'f 

cios de los se rv ic ios de los factores productivos toman nombres espe-

c i a l e s : s a l a r i o s , que corresponden a la remuneración de l o s serv ic ios del 
'•V 

t r a ba j o ; rentas, que corresponden a l a remuneración de los se rv ic ios de 

l a t i e r r a ; y benef ic ios o u t i l i dades qué corresponden a l a remuneración 

de l c ap i t a l . 

Aún dentro de l ámbito de la unidad productiva, es necesario d i f e r e n -

c i a r producción de sa l ida y costo r e a l de entrada. 

Se denonúna " s a l i d a " a l a s cantidades de productos,vendidas por e l 

empresario, y "entrada" a l a s cantidades de bienes compradas en e l mismo 

período. 

Sal ida y entrada son pues conceptos semejantes y para le los respec-

tivamente, a los de producción y costo r e a l , pero no idénticos a e l l o s . 

Se denomina " ingreso" a l equivalenté monetario de l a s ^ i d a , y 

"gasto" a l equivalente monetario de l a entrada. 

Los conceptos ya discutidos nos permiten entrar a considerar e l pro -

ceso productivo, no ya en e l seno de una unidad productiva, sino dentro 

de l marco de l a economía en su conjunto,> 

Empero, como estamos en una etapa inic ia l de nuestro a n á l i s i s , conviene 

d e f i n i r arbitrariamente l a eixistencia de dos t ipos de unidades productivas: 

l a s de producción o r i g ina r i a son aquél las en que se obtienen productos 

partiendo de l o s elementos primarios o f rec idos por l a naturaleza (como e l 

carbón, e l mineral de h i e r ro , e l mineral de cobre> l a s actividades a g r í -

c o l a s ) , con l a cooperación de l t r a ba j o y demás medios de producción^ l a s 

de transformación son aquél las que elaboran y transforman materias p r i -

mas y/o productos semiterminados recib idos de otras unidades productivas. 

En esta primera aproximación á l desa r ro l l o temporal de l proceso produc-r 

t i v o , conviene además d i v i d i r l a to ta l idad de l as unidades, productivas en 

dos grandes grupos: grupos de bienes de consumo y grupo de bienes de 

cap i t a l f i j o , /En t a l 
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En t a l contexto» e l proceso productivo se puede representar por e l 

g rá f i co que sigue: . 1/ 

GRAFICO I 

Grupo de bienes de 
cap i ta l f i . jo 

Grupo de bienes 
de consumo 

Bienes de cap i ta l 
f i j o terminados 
A 

trabajo?Medios de producción 1 j}. ^ 

t raba jo líedios de producción 

1 
t raba jo Medios de producción 

\S 4 t i e r r a 

/ S 

Elementos primarios 

Tercer 
grado 

2do. 
grado 

1er, 
grado 

Producción 
or ig inar ia 

Bienes de cmv-
sumo terminados 

traba, jo 
Medios de producción 1 

t r aba j o 
[Medios ds producción"^^ 

A 
t r aba j o 

Medios de producción 
•í- t i e r r a 

A 

Elementos primarios 

En e l g rá f i co ' i ^ cada uno de los dos grupos en que hemos dividido 

a l as unidades productivas se ha l lan ordenados en d i s t intos grados, según 

l a fase de elaboración en que se encuentra e l producto respect ivo. E l 

primer grado, en ambos grupos está constituido por las unidades produc-

t ivas de producción o r i g ina r i a , es dec i r , por aquel las explotaciones que 

no reciben materias primas de ninguna ot ra , sino que l a s toman de l a 

naturaleza. 

S i segundo grado está constituido por aquel las explotaciones oue 

reciben sus materias primas de l a s de primer grado, j l a s transforman 

en productos semiterminados de un mayor grado de e laboración. Y a s i 

1/ E l g r á f i c o es basado en uno de Erich Schneider, Teoría Económica, 
Ed. Agu i l a r , pág. B, 

/sucesivamente hasta 
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sucesivamente hasta e l último grado, que comprende a todas l a s unidades 

productivas que ti^nsforman los productos semi-elaboradós por e l grado 

anter ior en productos terminados. 

En e l mismo g r á f i c o se observa qu© en cada grado de elaboración l os 

productos se obtienen a part ir , de l o s prod:actos elaborados en e l grado 

anter io r , con l a cooper-'i.ción del t r aba jo y de otros medios de producción. 

Caben aún una ser ie de observaciones tendientes a ac l a ra r cómo se 

desar ro l ló e l proceso productivo: 

i ) La primera observación relevante se r e f i e r e a nuestra c l a s i f i c a -

ción a r b i t r a r i a de l proceso productivo en n,os l ineas , productora de v/5 

bienes de consumo, y l a otra productox-á de bienes de Cripi.tal f i jow 

En e l mundo r e a l , l a s unidades productivas, producen s.1inplementé 

bienes, y por l o general desconocen e l destino que éstov3 tendrán,. Eg: 

perfectamente pos ib le que una itiisma unidad produzca bie:ies pertenez-

can a l mismo tiempo a l grupo de bienes de consumo y a l grupo de medios 

de producción (por ejemplo, e l cajíbón destinado a l consumo f a m i l i a r y a 

l a producción de vapor en una indus t r i a ) . Tal pos ib i l i dad se desconoce 

en esta etapa de l a n á l i s i s . 

Esta observación lanza luz sobre e l ob je t ivo de l presente capitu lo : 

l o que se pretende es tomar un primer contacto con un hecho fundamtenbal 

d e l proceso productivo, e l de l a in te r re l ac ión en e l producción entre 

l as d i s t in tas unidades que l a l levan a cabo, 

i i ) La segunda observación se r e f i e r e a que en nuestro g rá f i co I 

estamos examinando só lo una parte de l a s interre lac iones existentes en 

un sistema" económico, aqué l la que se r e f i e r e a l traspaso de materias 

primas (productos seniterminados) entre l a s unidades productivas que ^ 

representan los d i s t in tos grados de e laboración. Pero estamos ignorando 

otros t ipos de inter re lac iones que también existen en un sistema econó-

mico. Entre estos otros t ipos de inter re lac iones , l a más relevante desde 

e l punto de v i s t a del proceso productivo es l a que dice respec^-o a l as 

compra-ventas de medios de producción y de materias primas, entre l a s 

d i s t in tas unidades productivas y entre éstas y l o s propietar ios de esos 

medios. 

/ i i i ) La tercera, 
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i i i ) La tercera observación es re ferente a aue e l proceso productivo 

se r e a l i z a en e l tiempo. Así, en nuestro g r á f i co I . debemos concebir 

que cada unidad productiva rea l izadora de un grado determinado de e l abo ra -

ción, recibe permanentemente f l u j o s de bienes a e laborar y de otros 

medios que colaboren en e l proceso productivo y emite permanentemente 

f l u j o s de bienes de un mayor grado de e laboración. 

e ) Organización de las Acti-'.ridades Económicas?' 

La descripción hecha hasta aquí es independiente de l a organización 

j u r i d i co - in s t i tuc i ona l de l a economía. 

E l l o s i gn i f i c a que e l funcionamiento dol prc^eso :;'^oductivo fvin 

encarado desde un punto de v inta técnico , dsscribxsndo f l u j o s rea les de 

bienes intercambiados por l as unidades productivas. Las caracter l so leas 

de esos f l u j o s var ían según l a forma de organización aue l a s comunidades 

adopten. Históricamente se ha constatado que l a s sociedades se organizan, 

desde un punto de v i s t a j u r i d i co - i n s t i tuc i ona l , para e l mejor desempeño 

de sus act iv idades . 

Desde el punto de vista económico puede decirse que a través de la 

historia se han presentado, a grandes rasgos, las siguientes fonnas de 

organización: economía primitiva, esclavitud, feudal, capitalista y 

socialista. ^ 

Los elementos claves de un sistema económico que se han descr i to , 

son fundamentalmente los mismos, pero sus re lac iones , magnitud y modo 

de funcionamiento var ían según sea l a forma de organización de l sistema 

económico. 

Para ana l izar y descubrir l a s d i s t in t a s foimas de organización es 
2/ 

necesario considerar los siguientes elementos; — 

- 31 conjunto de motivos predominantes en l a act ividad económica. 

Fundamentalmente los pr inc ip ios f i l o s ó f i c o s e ideológicos de cada sistema. 

Por ejemplo, e l l ibera l ismo en e l sistema c a p i t a l i s t a , 

- E l conjunto de elementos soc ia les ju r íd i cos e institucionar.es que 

definen e l marco de l a act iv idad económica y condicionan l a s re laciones 

entre l as unidades y los factores productivos. Por ejemplo, e l régimen de 

propiedad, condiciones de t r aba j o , l a coniucta de l Estado, etc. 
1/ Sn l a rea l idad suelen presentarse simultáneamente 2 o 3 t ipos de orga-

nización en una sociedad, 
2/ P.. Barre, op . c i t . Tomo I , pág, 156. 

/ - La tecnología 
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- La tecno log ía , consideraida como e l con junto, de procedimientos 

por. medio de. los cuales se pW-ienen y se |iransfoiman l o s bienes o pro -

ductos. 

2. Caracter í s t icas de los recursos humanos y su re lac idn con los demás 

factores de producción 

a ) Escasez y superabundancia de recursos humanos 

escasez de los medios d i sponib les para s a t i s f a c e r " l a s nece-

sidades .económicas, necesita del es fuerzo humano para regular e l uso 

rac iona l de estos medios escasos. E l hombre como consumidor debe é l e g i r 

entre d i f e rentes usos a l te rnat ivos de acuerdo a sus l imitados ingresos . 

E l hombre como agente de producción debe e l e g i r entre d i ferentes a l t e r a 

nativas de acuerdo a l o s recursos productivos escasos. 

E l concepto de escasez sobre e l cual e l pensamiénto. económico-y e l 

aná l i s i s económico están en gran parte basados, t i ene solamente va l idez 

pa rc i a l , con respecto a uno de los factores de producción: los recursos 

humanos, ^ 

Por supuesto que e l concepto de escasez orienta una buena parte de 

l a s preocupaciones en recursos humanos. Sin embargo, quizás e l problsna 

más d i f í c i l en l a p l an i f i c ac ión económica y soc i a l es é l concepto opuesto: 

l a superabundancia o exceso de mano de obra, en vez de l a escasez de c i e r -

tos t i p o s de recTirsos hujianos. La desocupación y e l subempleo de recur -

sos humanos potencialmente productivos, es uno de l o s problemas más " 

graves y pers istentes en muchos países con d iversos n ive l e s de de sa r ro l l o . 

S i un país f a l l a en l a u t i l i z a c i ón de sus recursos naturales y sus 

recursos de cap i t a l , o s i u t i l i z a estos recursos en forfiia i ne f i c i en t e , 

incurre en costos soc i a l e s t a l e s que pierde l a s oportunidades de una 

ef ic iente, u t i l i z a c i ón de estos recursos . 

S i un país f a l l a en l a u t i l i z a c i ó n e f i c i en te de sus recursos huma-

nos d i sponib les , incuire por l o menos en t r e s t ipos d i fe rentes de costoss 

1/ Usaremos e l ténaino de recursos humanos como sinónimo de mano de obra 
y f ac to r t r aba j o por tener una connotación más amplia desde e l punto 
de v i s ta económico y s oc i a l , 

/a ) A l i gua l 

O' 

f> 
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a ) A l i gua l que en e l caso de mal uso de recursos natxirales o de 

cap i ta l , un costo estará representado por l a pérdida de oportunidad para 

una e f i c i e n t e u t i l i z a c i ón , 

b ) "La magnitud de los costos dados por l a s continuas necesidades 

de los miembros improductivos o desocupados de l a sociedad, en c i rcuns-

tancias que e l l o s y sus f ami l i a s no contribuyen a la produccidn, pero 

consumen parte de l producto nacional , 

c ) E l enorme costo soc ia l y ps ico lóg ico que acompaña a l a desocu-

pación. 

Las consecuencias t rág icas de una mayor desocupación s i g n i f i c a e l 

rompimiento en los modos de v ida de indiv iduos , f ami l i a s , ccnunidades y 

sociedades completas. 

Ha quedado en c la ro , entonces, que l a superabundancia más bien que 

la escasez de c ie r tos t ipos de mano de obra constituj^e uno da l o s mayo-

res problemas de l análi '5Ís de los recursos humanos. 

Sin embargo, e l concepto de escasez fes totaljnente ap l i cab l e a los 

otros probleres cnncernientes a l o s recursos humanos dentro de l proceso 

de producción. Durante los últimos 30 año?; muchos de los amplios progra -

mas de l desar ro l lo económico y soc ia l a través de todo e l mundo, han 

estado lirrdtados por l a escasez de mano de obra especia 13 , ^ 

A pesar de l a importancia que han l legado a tener loa recarsos hu-

manos en l os procesos económicos, hasta hace poco se suponía tácitamente 

que los recursos hiomanos eran de t a l t i po "que se cuidarían por s i s o l o s " . 

Este supuesto simplista ha sido invalidado por evidencias que séfíalan 

que los estrangulamientos originados por los recursos humanos han demorado 

seriamente, o aún evitado l a obtención de algunas de l a s metas de desarro l lo . 

Tenemos entonces, en l a mayoría de los países subdesarrol lados, pro -

blemas s imi lares de escasez de recursos humanos ca l i f i cados y de exceso 

de recursos humanos desocupados e improductivos. 

J John F. H i l l i a r d "Essent ia ls of Manoo-wer Planning i n Economic 
Development", ( internat iona l Development Review) Vol» IV N° 1 
March 1962, pp. 9-13. 

/b) Act iv idad 



- 14 -

b ) Actividad 

Los recursos humanos constituyen e l único f a c tó r áctivo en l o s p ro -

cesos productivos. Los otros f actores de producción sdh ' inact ivos , 

iner tes » Intrlnsieteamiente, e l l o s no tienen ningún va lor económico» Ellos-

t ienen va lor y producen v a l o r , golámente en l a medida que actúa sobre 

e l l o s l a acción humana. 

Los recursos naturales y recursos de cap i t a l l l egan a ser f actóres 

de producción solamente en l a medida que e l recurso humano, los -organiza, 

combina ;r controla sUs usos en los procesos de producción. 

Los recursos naturales y l as inversiones en cap i ta l f í s i c o solamente 

pueden ser empleados eficientemente, cuando ex i s te l a su f ic iente destreza 

humana para poner en ejecución y d i r i g i r e l empleo de esos recursos . 

En consecuencia los rectxrsos Jaumanos const ituyen. la fuerza motriz en 

toda act iv idad económí.ca y s in cuya cantidad y cal idad su f i c i en te , l o s 

otros f ac to res de producción no pueden ser usados racionalmente. 

Además, l a d i spon ib i l i dad de los reciírsos naturales y de l o s recur -

sos de cap i ta l tarabién dependen de l os recursos humanos. Pocas fuentes 

de riqueza minera, petró leo , fuerza h idroe léct r ica , e tc . podrían ser 

descubiertas s in e l t r a ba j o de un personal altamente especia l izado, 

como son, por ejemplo, los geólogos, qué ubican algunos de estos recursos'. 

Por otro lado , l a acumulación de cap i t a l depende de l o que l a s 

personas hagan y e jecuten, en forma simple o compleja, con sus deseos 

de ahorrar o i n v e r t i r , , ?' 

c ) Imprevis ib i l idad e Inmaterialidad 

Por ser animados, l o s recursos humanos reaccionan ante l a s i n f l u en -

c ias internas y externas d e l proceso productivo, mientras que los otros 

factores de prpducción, por ser inanimados, no reaccionan. Las reacc io -

nes de esta clase in f luyen en l a conducta de los seres humanos como pro -

ductores. 

Aquí entran complejas consideraciones correspondientes a l o s campos 

de l a ps ico log ía y soc io log ía . La e f i c i enc i a dé l hohibre en e l t r aba jo 

y l a cal idad de sus dec is iones , pueden ser a fectadas aún por incidentes 

aparentemente t r i v i a l e s , como pequeñas desaventencias con su esposa, 

vecinos o compañeros de t r a b a j o . 

'ti 

h 

/Los seres 
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Los seres humanos t ienen dist intos sistemas de va lo res . Los 

individuos, a menudo, reaccionan en forma enteramente d i f e rente e impre-

v i s i b l e ba jo circunstancias idént icas . E l c l á s i co concepto d e l "honíbre 

económico" es una burda s impl i f i esc idn de l a compleja naturaleza de los 

seres humanos. 

Además, l a s expectativas re ferentes a los rendimientos de l empleo 

de los recursos hiamanos, basadas en los cálculos de tasas de product iv i -

dad, pueden resu l ta r enteramente equivocadas, debido a l a s d i f e renc ias en 

l a calidad de l a mano de obra, organización y d i rección, o en l a cal idad 

de las re laciones entre t raba jadores y d i r i gentes . 

Por otra parte , los f ac to res f í s i c o s de producción pueden ser obte-

nidos por cualquier agente productivo que desee pagar e l precio de mer-

cado de estos f ac tores . En cambio esto no es siempre exacto en e l caso 

de los recursos humanos, los cuales no se pueden comprar y u t i l i z a r como 

los b ienes. La experiencia ha demostrado, por ejemplo, que no es i g u a l -

mente f á c i l obtener los recursos humanos adecuados para cualouiera región 

de un pa í s , aunque se ofrezcan sa l a r ios muy por encima de l o s normales. 

Obtener los bienes f i s i v o s será , en la mayor cantidad de veces, cosa 

de pagar los precios del mercado de esos productos y de t ras l adar los a 

l a repión señalada, pero en e l caso de los recursos humanos podrá suce-

der que éstos no quieran i r , a pesar de un a l to n ive l de s a l a r i o s . 

d ) "Cap i ta l " hum.ano 

Los economistas ahora u t i l i z a n e l téraiino ' "capital humano", que s i g -

n i f i c a l a acumulación de l a s destrezas y habi l idades en e l recurso humano, 

obtenido a través de l a invers ión de recursos educacionales para su 

desar ro l l o . 

E l hecho que existe la pos ib i l i dad de l a transformación de los recur -

sos humanos, s i g n i f i c a cue para éstos no es vál ido e l concepto de stock 

f i j o , entendido como se def ine para los otros recursos f í s i c o s . 

Sin embargo, a l i gua l que en e l caso de los bienes f í s i c o s , l a des-

treza humana está sujeta a l fenómeno de l a obsolescencia, a causa de 

^'ariaciones en sus demandas. Estas variaciones se producen por cambios 

en las técnicas , en los mercados, en e l contenido de educación, etc. 

/Sn e l 
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En e l mundo actual se estima que un ingerdero egresado de l a uni~ 

versidad puede l l e g a r a ser obsoleto: a los 10 años s i no.continúa es tu -

diando, debido a l o s rápidos avances ,c ient í f i cos , tecnológicos y de 
V -ff-

entreaamiento. • .. • , • : ' 

Además t a l como en e l caso de l o s bienes f inceos , l a s destrezas 

humanas están sujetas a depreciaci(5n« En e l caso de l o s bienes f í s i c o s 

l a depreciación r e su l t a del uso. Ta l es e l caso de e d i f i c i o s , maquina-

r i a s e ins ta lac iones , 

En cambio en e l . c a so de los recursos himanos l a f a l t a . d e uso de l a . 

destreaa humana se traduce én l a depreciación de l recurso .humano, y e l 

uso de l a s destrezas , generalmente, aumenta en: vez .de disminuir, l a poten-

c i a l i dad de productividad, • 

Un médico que no e je rce l a medicina pierde su habi l idad como médico, 

pero uno que desempeña su profes ión, debido a l a experiencia acumulada, 

puede e levar su n ive l de competencia. S i complementa lo anter ior con 

e l estudio , puede aumentarla aún más, evitando en consecuencia su obso-

lescencia , ^ 

e ) Heterogeneidad 

La última ca rac te r í s t i ca importante de los recursos humanos es su 

heterogeneidad. En toda economía ex i s te una estructura compleja de d i f e -

rentes ocupaciones, por ejemplo, "La C l a s i f i c ac i ón Internacional Uniforme 

de Ocupaciones de l a 0 , 1 , T , " , def ine 1,345 ocupaciones d i s t in tas . Las 

habi l idades f í s i c a s y mentales d i f i e r e n en mayor o menor grado- entre l a s 

personas, a l i gua l que l a cantidad, cal idad y t i po de educación y entre-, 

namiento que e l l o s rec iben. Sin embargo, aquel las personas con h a b i l i -

dades s imi lares , idént ica educación y exper iencia , y s imi lar cargo en.'la 

misma organización, pueden íBcer contribuciones muy d i fe rentes a l a , 

producción. Esto hace q u e ' l a medida de recursos hiraianos, desde e l punto y 

de v i s t a de su contribución { jbtencial a l a producción, sea muy d i f í c i l , 

3« Una v i s ión g l oba l d e l sistema económico 

a ) La c i rcu lac ión en ufta economía cerrada, estac ionar ia y s in i 

gobierno 

En esta etapa prescindiremos de l a s re laciones del sistema económico 

con los demás sistemas, es dec i r , trataremos de l o que se conoce con e l 

ncsnbre de una "economía cerrada" . Además, ignoraremos l a existencia de l 

/gobierno, pues 
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gobierno, pues éste - como veremos más adelante a l r e d i s t r i b u i r los 

ingresos que se generan en e l proceso productivo, complica l a s i n t e r r e -

lacionear existentes entre l a s diversas unidades de l sistema económico. 

Finalmente, trataremos de una economía estac ionar ia . Esto s i g n i f i c a 

que aceptamos e l supuesto de que e l stock de factores productivos de que 

dispone l a economía no crece, sino que permanece ina l terado , repit iéndose 

período t r a s periodo e l mismo monto g l oba l de piriduceidn. Como se sabe, 

en l a rea l idad los sistemas económicos están produciendo constantemente 

bienes de cap i ta l f i j o . Si observamos los datos de tina economía, nota~ 

remos que en un periodo cualquiera (generalmente un año) se producen estos 

bienes en cantidad su f ic iente no sólo para reponer los bienes desgastados 

en e l periodo considerado, sino para aumentar e l aparato de producción 

de la economía como un todo. E l l o s i g n i f i c a que l a economía estará en 

condiciones, potencialmente, de aumentar en e l periodo subsiguiente e l 

monto g loba l de la producción, 

Al encarar un sistema económico estacionario estamos pues l e j o s de 

la rea l idad . Sin embargo, e l estudio de l a c i rcu lac ión de un sistema de 

este t ipo es un marco de re fe renc ia de gran u t i l i dad para entender pos-

teriormente e l funcionamiento de una economía din-ámica. 

Describiremos un sistema económico simple correspondiente a un país 

que no tiene re laciones con otros , es decir que no r e a l i z a importaciones 

ni exportaciones. Estableceremos l a s re laciones que existen entre l o s 

agentes productivos y los propietar ios de l o s factores productivos. Estos 

incluyen a la to ta l idad de l a población de ;in país ya que sus habitantes 

son los que tienen l a propiedad de la t i e r r a , l a de su capacidad de t r a -

ba jo o poseen t í t u l o s de propiedad sobre l o s bienes de cap i ta l . 

GBI.nCO I I 

Uso de l c ap i t a l , recursos naturales , t r a ba j o 

/Los agentes 
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l o s agentes productivos o empresarios deben e fectuar pagos a los 

propietar ios de los factores productivos para poder usar e l c ap i t a l , e l 

t r a b a j o y los recursos natura les . En l a parte superior del g r á f i co se 

muestran l a s dos cor r i entes . , Los pagos se han c l a s i f i c ado en intereses 

s i se efectúan a l o s propietar ios d e l c ap i t a l , renta s i l o reciben los 

propietarios, de los recursos naturales y sa l a r ios destinados a l o s trar-

ba jador^s , 

La suma de estos pagos constituye e l ingreso de l a comunidad. 

En l a parte i n f e r i o r de l g r á f i co se indican dos corr ientes , una ^ 

monetaria, los. gastos .de l a comunidad para adqu i r i r los bienes y s e r v i -

cios de consumo y de cap i t a l producidos por los empresarios, y otra que 

l a constituyen esos, bienes, y serv ic ios de consumo y de cap i ta l producidos. 

Los bienes intermedios se transan exclusivamente entre l o s agentes 

productivos de manera que no aparecen en las corr ientes indicadas. 

Como e l c i rcu i to es cerrado se plantea l a ident idad: 

Ingresos de l a comunidad en un periodo Bienes y Servicios de consumo 

y bienes de c a p i t a l producidos en dicho per íodo. 

Hasta aquí no se ha mencionado a l Gobierno, pero no existe d i f i c u l - „ 

tad alguna en suponer que. actúa como agente productivo. Produce bienes y 

seirvicios para l a comunidad por ejemplo: se rv ic io de seguridad, se rv ic io 

educativo, sejrvicio de sa lud, j u s t i c i a , e t c . , y rec ibe un pago que gene-

ralmente t iene l a forma de impuestos, 

A su vez para producir u t i l i z a f ac tores productivos, que remunera 

con l o s recursos que l e proporciona e l sistema imposit ivo, 

b ) Las re lac iones in te r sec to r i a l e s en e l sistema económico ^ 

Puede darse otra v i s i ón de un sistema económico describiendo un 

cuadro de relaciones i n t e r s ec to r i a l e s , para l o cual dividiremos l a eco- y 

nomia en sectores productivos. 

Supondremos que toda la. act iv idad económica se concentra en l a i. 

producción ag r í co l a , l a producción indus t r i a l y l a producción de s e r v i -

c i o s , E l sistema económico a desc r i b i r también excluye l as re lac iones : 

con e l ex te r i o r , • 

/Para que 
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Para aue un sector pueda producir necesita comprar a los otros 

sectores productivos materias primas y productos semielahorados y s e r -

v ic ios a los factores productivos (remunerar a los f actores product i -

vos ) . 

La producción de un sector se dest ina , en parte a s a t i s f a c e r los 

reauerimientos de l o s otros sectores productivos (ventas intermedias) 

y e l resto se destina a s a t i s f ace r l a demanda de bienes y serv ic ios de 

consumo y de cap i t a l (demanda f i n a l ) . 

E.jemplo ^ 

Supongamos que en un periodo dado la agr icu l tura haya rea l izado una 

producción por un va lor de 100 unidades monetarias. 

Denominaremos Valor Bruto de l a Producción Agr íco la ( V . B . P . ) ^ 100 

Para l l e v a r l a a cato ha debido comprar a otros sectores productivos: 

Semillas 5 

Abonos 10 

Servic ios 10 

E l t o t a l de compras a otros sectores productivos (insumos) se e leva 

a 25. 

A su vez ha remunerado a l o s f ac to res productivos de l a s iguiente 

nianera: 

Sa lar ios 40 

Intereses 5 

Renta 15 

y los empresarios agr íco las han obtenido, por e l hecho de haber organizado 

l a producción un benef ic io = 15. E l t o t a l de remuneración a los f ac tores 

y benef ic ios es de 75. Se observa aue e l v a l o r que tenían l a s materias 

primas y demás insumos adquiridos por l a agr icu l tura (25) se l e ha agre -

gado un va lor en e l acto de la producción para obtener e l V .B .P , 3 100. 

La suma de Sa lar ios -f Intereses -i Rentas Benef icios se denomina va lor 

agregado de la producción. (V .A , ) 

En s í n t e s i s : 

1/ Este ejemplo ha sido tomado de l a r t í cu l o E l modelo de Insumo Producto 
del Bolet ín Económico de América Lat ina ,Vo l . 1, N° 2. 

/Agricultirra 
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Agricultura 
Compra a los sectores productivos 

Semillas 5 f' 

Abonos , •. 10 . 

Servic ios 10 ' 

Va lor agregado 21 

Salar ios 40. 

Intereses , , 5 

Renta 15 

Ber^ f i c ios 15 ' - ' 

V 'B .P . . , . , IQQ 

Análogamente para los demás sectores se t i ene : 

Ird us t r i a 

Compra a los sectores productivos ^ 

Materias primas ag r í co l a s 30 

Productos Intermedios Industr ia les 40 

Servicios 10 , 

Va lor Agregado 

Sa lar ios 40 

Intereses 5 

Renta 5 

Benef icios 20 

v .B .p . m 

Servic ios 

Compra a sectores productivos ^̂  

Productos Intermedios Industr ia les 10 

Va lor Agregado 122 ^ 

Sa lar ios 75 

Intereses 10 ' 

Renta 5 . ^ . . 

Benef ic ios 4Ó ' 

V .B .P . 140 

Veamos l a s ventas que ha rea l izado cada sector . 

/Según los 
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Según los datos ejqjuestos nuterionnente l a Agr icultura ha destinado 

su producción bruta a l a mism?. 3;; i cultura (Semi l las ) por un va lor de 

5 y a l a industr ia por un valoi de 30. E l resto debe necesariamente 

haberlo vendido a l a demanda f i n a l . 

Podemos entonces sintetiza: - para cada sector l a s ventas rea l i zadas 

haciendo un razonamiento análogo, 

Ái^ricultura 

Ysntas a Sectores Prod.uctivos ¿5 

A la Agricultura 5 
A l a Industr ia 30 

Ventas a l a Demanda Final 6$ 

Industrie 

V.BeP, 

Ventas a Sectores Productivos 60 

A l a Agr icultura 10 

A l a Industr ia 40 

A los Servicios 10 

Ventas a l a Demanda Final 29. 

Servic ios 

V.BoP, ^ 

Ventas a Sectores Productivos 

A l a Agr icultura 10 

A 3.a Industr ia 10 

Ventas a l a Demanda F ina l 120 

E l aná l i s i s rea l izado se puede agrupar en tin cuadro de relaciones 

in te rsector ia l es donde en l a s f i l e s se indican l as ventas que rea l i zan 

los sectores y en l a s columnas l a s compras, 

/Cuadro M° 1 
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CUADRO N2 1 

Cuadit? de relaciones in te rsector ia les 

Demanda final. 
D i s t r i - Compo-'- Ag r i - Indus- Ser- Total Bienss Bienes V.B.P, 
bucián s ic ión cu l - t r i a v ic io de ven- Total y s e r - y s e r -
de l a de los tura' tas V3.CÍOS v ic ios 
Produc- insu - in te r - de con- de ca-
ción mos medias suiao p i t a l 

Agricultura 5 30 35 65 65 — 100 

Industria 10 40 10 60 90 20 70 150 

Servicios 10 10 — 20 120 120 140 

Total insumos 25 SO 10 115 

Sa lar ios 40 40 75 

Intereses 5 5 10 

Rentas 15 5 5 t 

Psnef icios 15 20 40 

75 70 130 275 

V.B.P, 100 150 140 390 

1 

/En l a 

h 
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En l a parte I n f e r i o r de este cuadro mediríamos la cantidad de t r a b a j o 

insumida en horas-hombre, los ser .dc ios de l a t i e r r a en hectáreas-año 

y los de l cap i t a l f i j o en. horar ináquinas; registrando sepai-adamente 

las horas de u t i l i z ac i ón de cada t ipo d i s t in to de máquina usada en e l 

proceso productivo. ^ 

En verdad, no hay ningún inconveniente teór ico en construir un cua-

dro de transacciones para una economía más compleja totalmente en términos 

f í s i c o s . E l único inconveniente es de t i po práctico^ puesto que habría 

que t r a b a j a r con tantas f i l a s y columnas como bienes d i fe rentes se produ-

cen, ya que no tiene sentido sumar unidades f í s i c a s de productos d i s t in tos . 

Además do la imposibilidad de obtener datos tan minuciosos sobre 

una economía, se concibe fácilmente que una matriz en términos físicos 

serla de m u y poca utilidad, en el sentido de cue el exceso de detalles 

nos imped3.ría ver lo esencial d-̂  la circulación económica. 

Una vez comprendido con oué unidades estanxos trabajando, es fácil 

apercibirse, que e l grado de agr-..gación con aue ve prc;r.inte un cuadro 

de transacciones es un problema ¿e decisión; se podrá usar tantos o tan 

pocos sectores, com.o sea conveni-onoe para los fines cue se persiguen 

(salvo la dependencia a la disponibilidad de datos estadísticos)-. 

Un sector o industr ia cualquiera, r eg i s t r a horisontalmente l a s 

ventas oue todas las empresas que l o componen han hecho a los sectores 

T j i c a d o s en l a s columnas. Se pj.ede admitir , por ejemplo, que e l sec tor 

j r í c o l a de l cuadro 1 esté compuesto por dos empresas; que de e l l a s , l a 

empresa A haya vendido a l a s va r i a s empresas indus t r i a l e s insumos i n t e r -

medios por va lo r d.s $ 5; y oue l a empresa B, haya vendido a l as mismas 

empresas industr ia les insumos intermedios también por va lo r de ^ 5.-3* se 

r eg i s t r a entonces ventas de insumos de l a agr icu l tura a la industr ia por 

e l valor t o t a l de 10 . -

Cuando tenemos sectores de c ierto n ive l de agregación encabezando a 

las columnas y f i l a s , puede suceder que se rea l icen transacciones entre 

empresas del mismo sector, de t a l forma que l a matriz r eg i s t r a r á • 

1/ Existe una dificultad obvia para conceptúalizar la contribución del 
empresario al proceso producti/o en iinidades físicas. 

/transacciones entre 
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transacciones entre agr icultura 7 agr icu l tura , etc. Contimando con. e l ejemplo 

anter io r , y adEiitiendo por hipótesis que l a empresa agr íco la A hubiese 

vendido insumos intermedj.os a 1P empresa B por $ 15 . - í esta transacción 

aparecería reg i s t rada en e l pr l ' .er ca.sillei'o superior izquierdo. 

Una vez que hemos examinado la lóg ica subyacente a un esqueira de 

transacciones in te r sec to r i a l e s , estamos en condiciones de d e f i n i r 

c ier tos conceptos por laedio de los cuales se logra cuant i f i ca r e l r e s u l -

tado g loba l de l proceso productivo. 

c ) Medicidn del ' proceso productivot 

Una vez qxie hemos logrado iin esquema de la ' c i rcu lac ión e conómica, 

conviene exaitanar s i podemos deducir de é l algún indicador del resultado 

de l proceso productivo eB un periodo determinado. 

E l l o es relevante poroue una medición s inté t ica del resultado de 

la act iv idad económica nos peivAte, comparando las c i f r r j s de años suce-
0 

s ivos , v e r i f i c a r la evolución de la economía y/o la ir.tonsic!ad del c re -

cimiento económico; se puede aún, por comparación con otros países, ' 

cuant i f i ca r aproximadamente e l gradó de desar ro l lo alcanzado. 

De l a observación del cuadro 1 resa l tan inmediatamente l a s c i f r a s 

de l a columna Valor Bruto de la Producción, pareciendo intuiti^-mente 

que e l l a s sirven como indicador del resultado del proceso productivo 

en un período determinado, 

••̂ n e f ec to , para un sector cualouiera, e l "Valor Bruto de l a Produc-

ción" está indicando cuál es e l va lor t o t a l de los bienes j servic ios 

que éste ha producido durante e l periodo; va lo r que se obtiene de muí» 

t i p l i c a r l a s cantidades f í s i c a s producidas por l o s respectivos precios 

de mercado. Asimismo, para la economía en su conjunto, e l "Valor Bruto 

de l a Producción" está indicando cuál es e l va lo r de todos los bienes y 

ser-vicD-os producidos durante e l período, es dec i r , de l o s bienes y 

serv ic ios producidos por todas las unidades, productivas tomadas en 

.on junto, 

/Se observará. 
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Se observará, s in embargo, oJie e l Valor Sruto de la Producción es 

un mal indicador del resultado dal proceso productivo. Este concepto 

tiene e l inconveniente de depe^r' .r del grado de inie¿:ración ve r t i ca l 

de l a producción. Supongamos por ejemplo, que de los ^̂  20. - que e l 

sector industr ia l vende para con.itLno (cuadro l ) , $ 10<,- derivan do l a s 

ventas de una empresa productora ds t e j i d o s . S i su propietario decide 

desmembrarla (contablemente) en dos empresas, l a primera de las cuales 

vende hilados a la segunda, que a su vez vende te l a s a l público, aumen-

tará e l número de transacciones intermedias, y , en consecuencia, e l 

Valor Br-uto de la Producción. En este ejemplo se puede concebir que l a 

primera empresa venda hilados a l a segunda por valor de $ 5o~, mientras 

- -le la segunda siga vendiendo t e l a s a l público por valor de 1 0 . E n 

••"uestra tabla e l va lor de l consu'io no se a l t e ra , pero las ventos del 

sector industria a l sector indu-tr ia aumentan de $ 40. - a $ por lo 

que auítienta a -j 155»- e l Valor "i'uto de la Producción de dicho sector, 

y a 395..- e l Valor Bruto de Is, Producción de t.-ida l a economía. Es de 

notar oue en e l ejemplo anterior nada ha sucedido en la economía desde 

e l punto de v ista técnico, desde e l punto de vista de las relaciones 

técnicas de producción; sólo ha variado e l grado de integración jur ld ico-

contable de las empresas que la componen. 

Para evitar este inconvenieate, la solución está en estimar e l 

resultado de l proceso productivo en téiminos del va lor de la producción 

s l r duplicaciones. O en otras palabras, descontar del valor de l a pro-

ducción de cada empresa o sector, e l valor de l a s materias primas y 

otros insuTiios intermedios usados para producir; medir e l Valor Agregado 

por la producción de esa empresa o sector . 

Resumiendo,en e l caso de l a econonia representada en e l cuadro 1 

se t iene, para e l Valor Agregado, las siguientes c i f r a s : 

Sector Agrícola : 

Valor Bruto de l a Producción 100 

menos insumos intermedios: 

de la agr icultura 5 

de la industria 10 

de servicios 10 25 

VALO?L /-iCrKSGADO 2¿ 

/Sector indust r i a l : 
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Sector i n d u s t r i a l : 

Valor Bruto de l a producción 15Q 

menos insuinos intermedios 

de la ag r icu l tura 30 

de la industr ia 40 

de fservicios 10 ' ñ2. 

• . VALOR ACSSGADO • 22 
Toda l a Sconomla; 

Valor Bruto de l a producción 390 

manos iusuaaos intermedios: 

de la ag r i cu l tura 25 

de la indust r ia 20 

de serv ic ios 10 115 

VALOR AGREGADO TO?AL ' 275 
El va lor agregado t o t a l representa pues e l va lor de la producción 

de l a economía, eliminadas l a s duplicaciones. Podemos s in te t i za r l a 

"lanera de obtenerlo por medio de l a . s i gu iente r e l ac ión : 

Valor Agregado Bruto = Valor Bruto de l a Producción menos 

insumos intermedios 

O en símbolos 

VAB = VBP - SI (1 ) • 

También se l l e g a a l valor de l a producción s in duplicaciones por 

otros, caminos: considerando como indicador de l resultado del proceso 

productivo e l va lor de l o s bienes y serv ic ios de uso f i n a l , a l que se 

denomina Producto Bruto.. ' . 

E l Producto Bruto se obtiene, por l o tanto, multiplicando l a c an t i -

dad f í s i c a de cada b ien o se rv ic io f i n a l producido, durante e l periodo, 

por su precio de mercado respect ivo, y sximando los resultados de estas 

mult ip l icaciones; o, alternativamente, restando de l Valor Bruto de l a 

Producción, e l va lor de l a producción con destino intermedio. 

Se cumple pues l a s iguiente re lac ión: ' • 

Producto Bruto ^ Valor Bruto de l a Producción menos 

insumos intemedios 

O en símbolos: 

PB (275) = VBP (390) - S I (115) (2 ) 

/Comparando l a s 
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Comparando l a s ecuaciones 'j.) y (2)¡. fácilraente se concliij-e que se 

cumple la igualdad; 

PB VÁB 
Sin embargo, esta igualdad se cumple para e l t o t a l de l a econcraía, 

y no necesariamente para cada sector en pa r t i cu la r ; a s i por e j e r p l o , l a 

producción con destino f i n a l d e l sector ag r í co la (cuadro l ) es de 

100 - 35 = 65? mientras oue e l va lor agregado por e l sector es de 100 - 25 

75o 

Adc-imás de los dos c r i t e r i o s ya indicados. Producto Bruto y X'^alor 

.pregado BrutO; e l resultado del proceso productivo en un periodo deter -

minado Duede ser medido considerando l a composición^ del va lor a_,grggado, 

Este, como sabemos, corresponde a l va lor que se agrega a los bienes j 

seri/icios intermedios hasta l l e ga r se a l valor de venta del mercado, y 

en consecuencia, está constituí.io por s a l a r i o s , intereses , u t i l i dades , 

etCc, es dec i r , por l a s remuneraciones percibidas por los factores pro -

ductivos. A l a sioaa de estas remuneraciones se denomina In-Treso Bruto 

(IB): 
Ingreso Bruto = sueldos -s- pa lar ios -i- rentas -s- intereses util i .da~ 

des brutas. 

Contemplando e l cuadro 1, fácilmente se comprende aue en e l caso de 

nuestra economía simpli f icada se cumple l a igualdad: 

PB = VAB YB 
Desde e l punto de v i s ta de l t ipo de bienes de u t i l i z a c i ó n f i n a l 

oue lo componen, e l Producto Bruto se divide en Consum.q e Inversión. 

Producto Bruto = Consmio Inversión. 

O en símbolos: PB (275) = C (205) -s- I (70) (3 ) 

En e l concepto macroeconómico de l consumo están incluidos aquéllos 

Menes duraderos o no, adouiridos por las f am i l i a s , a excepción de l a s 

dviendas aue se consideran como oarte de l a invers ión. Se incliayen 

también d is t intos serv ic ios prestados a l as f ami l i a s . En e l concepto 

de inversión, se incluyen las contribuciones en general , l o s bienes de 

capita l f i j o adouiridos durante e l período y l a s variaciones de ex i s ten -

cias con signo posit ivo o negativo, según oue los stocks hayan aumentado 

o disminuido. Se concibe que de l t o t a l de la inversión de un período, 

/una parte 
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una parte se destine a reenipla.zar los bienes de cap i t a l f l . i o desgastados 

en e l iTiismo, y otra s aumentar la d isponib i l idad de bienes de cap i ta l 

( f i j o o Ci rcu lante ) del período, áigú,ientQ<. As i , l a Invers ión t o t a l de 

un periodo o Inversión Bruta (I) se c l a s i f i c a en Inversión Neta e 

Inversión de Reemplazo (I^,).. 

Si restamos l a invers ión de reemplazo a ambos miembros de l a ecua-

ción (3 ) » obtenemos e l concepto de Producto Neto; 

FW = C 4 I j j (5 ) 

Se puede t r aba j a r con conceptos netos cualquiera sea é l ángulo 

desde e l cual se enfoque e l resriltado de l proceso productivo, IJLaman.v 

D 9. l a s reservas de depreciación, l e s re lac iones (6 ) y (? ) definen e l 

Valor Agregado Neto (VAN) y e l Ing;re30 Neto (YN), respectivamente! 

VAN = VAB - D (6.) 

YN = yB - D (7 ) . 

Comparando l a ecuación (? ) con l a ecuación que de f ine l a composi-

ción del Ingreso Bruto: . 

Ingreso Bruto - Sueldos sa la r ios -s- irentas 4. intereses •«• dividendos 

•fr benef ic ios del empresario -f reservas de. deprecia-

ción. 

Se comprende que e l Ingreso Neto equivale exactamente a los ingresos 

netos que han ganado los d i s t intos factores productivos por la contribu-, 

ción de sus se rv ic ios a l proceso de prod.ucción. En Contabil idad Socia l 

se ca lcula por procedimientos es tad ís t icos adecuados l a depreciación 

r e a l (l^^) .que han sufr ido durante e l período los bienes de cap i ta l f i j o 

u t i l i zados en e l proceso productivo, y se imputa e l va lor a s í obtenido 

a l a s reservas de depreciación (D ) , de tal. f o m a que se cumple la. s i g u i -

ente igualdad: 

• • \ .. ® 

Se concibe entonces ffícilmente que -

PN - V Á N s IN- . . ( 8 ) 

en nuestra- economía s impl i f i cada . • 

/Habíamos v i s to 
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Hablamos v i s to que desde e l punto de v i s t a de los bienes de uso 

f i n a l que lo componen, e l Producto Eruto se d iv id ía en Consumo e Inver -

sión: 

PB = C í- 1 (9 ) 

Por otra parte , los perceptores de ingresos pueden dar d.os destinos 

a los rendimientos que obtienen" adquir i r bienes y serv ic ios de consumo 

(consuiiúr) o ahorrar . E l Ingrsoo Bruto, según e l uso que se hace de l 

mismo se divide de acuerdo a la s iguiente ecuación: 

IB - C ^ A (10) 

Habiendo ya demostrado que PB = YB, se concluye que: 

C -i- A - C I 

A = I (11) 

Es ésta una iFualdad de de f in ic ión , que se cumple necesariamente 

para l a s magnitudes de Ahorro ( A ) e Inversión ( l ) rea l izadas en un 

•oeriodo pasado» 

A esta altura es conveniente poner de relieve que e l esquema con-

table que hemos tratado de describir nos es útil desde varios puntos 

de vista? 

i ) Ofrece una v i s ión "js^-oapt" de l a "d i s t r ibuc ión p r ina r i a " de l 

ingreso soc i a l j / : en l a parte de l cuadro denominada de l valor agregado, 

se r eg i s t ra cuanto se ha pagado de remuneración a l t r a ba j o , a l a t i e r r a , 

a l cap i t a l j a l empresario. 

i i ) Indica e l monto g loba l de l Producto Soc ia l , es dec i r , o f rece un 

adecuado estimador de l resultado g loba l de l proceso productivo. Es de 

observar que este estimador es l a base para r e a l i z a r comparaciones Í n t e r -

temporales, es dec i r , es l a base -pars proceder a estudios empíricos 

sobre l a evolución de producto (o ingreso ) per-cápita? es también l a 

base para efectuar comparaciones internacionales y evaluar e l grado de 

desar ro l lo económico de una co lect iv idad determinada, como veremos más 

adele nte . 

Oon l a expresión "Distr ibución primaria" se busca indicar cuál es l a 
repart ic ión del ingreso s o c i a l cue deriva de la u t i l i z a c i ó n de f a c -
tores en e l proceso productivo, antes de considerarse l a operación 
de los mecanismos de red i s t r ibuc ión . 

/d) La c i rcu lac ión 
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d ) La c i rcu lac ión económica en una, econosiia ab ier ta 

Analizaremos ahora un cuadí'o de relaciones in te r sec tb r i a l e s para 

una economía ab ie r ta . 

Consideraremos a l a s impoi'taciones como un sector que vende produc-

tos intermedios importados a los demás sectores productivos y a l a demanda 

f i n a l , A l a s exportaciones las consideraremos como uno de l o s componen-

tes de l a demanda f i n a l ya que desde e l punto de v i s t a de nuestro sistema 

económico l os bienes que se exportan no sufren u l t e r i o r e s transformacio-

nes, dentro de nuestra economía„ 

Cv-.adro N° a 

REUClOÍJES INTERSECTORI/iLES: ECONOMIA ABHKTA 

Agr i e . Ind. Tota l 
Ventas Intei 

medias 

Demanda F ina l ' 

C I X Tota l V .B .P . 

Agr icultura 5 30 » 35 45 20 65 . 100 

Industr ia • 10 . 40 10 60 20 50 20 90 150 

Servicios 10 10 20 120 120 140 

Importaciones 5 10 15 5 20 25 -

' o t a l insumos 30 90 10 130 

V,A. • • 70 60 130 

V.B.P. 100 150 140 390 

Veamos la ej^presión de l Producto. Para que e l sistema esté en 

eou i l i b r i o la o fer ta t o t a l de bienes y serv ic ios debe ser i gua l a l a 

demanda t o t a l . La o fe r ta t o t a l (O^) está dada por l a suma de l Producto 

(? ) más l a s importaciones to ta l es rea l izadas (H) . La demanda t o t a l (D^) 

es l a suma de l Consumo (C) l a Inversion ( l ) y l a s Sbqjortaciones ,(X). 

En consecuencia: 

/«^ = P 4 M.= D j » G • I » X 
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=r P -5. C 4 I 4 

P II - C I 4 X 

P = C ^ I z - M 

En nuestro ejemplo 

C = 190 

I = 70 

X = 40 

P ^ M - 300 

-- M = 40 

P r 260 

4. E l procesa de a cumulación. 

Desde un punto de v i s ta macro-econdmico, e l producto bruto de una 

comunidad depende potenciaImente del stock de recursos productivos con 

aue dispone. Si e l monto g loba l de cap i ta l , recursos humanos y recur -

sos naturales disponibles no va r i a , se puede.hablar de un n ive l de 

producto bruto (o neto) de eauilibrio^, y concebir aue ese iiisíno n ive l 

ye repita periodo t ras periodo. Tal n ive l de producto bruto (o nsto) de 

e cu i l i b r i o se r e f i e r e , pues, a una economía estacionar ia , y traduce " l o 

que se puede obtener" de esa econoinía cuando los recursos productivos se 

usan plenamente. ^ 

Pero s i e l stock de recursos productivos crece, crecen también l a s 

pos ib i l idades de produccián de l sistema económico, de t a l foima que ja 

no se puede hablar de un n ive l de producto bruto (o neto) de e q u i l i b r i o ; 

se tendrá más bien que hablar de una sucesión de productos brutos que 

traduzcan, año a año, l a rea l i zac ión de esa potencial idad productiva 

creciente de l sistema económico. 

Aún para una economía dinámica, se puede admitir cue, en un año 

cualquiera, e l producto depende potencieImente del stock de factores 

productivos existentes a l pr inc ip io de ese año. En símbolos: 

PB^ == f (K^, Na^. T^) ( 1 ) 

Para, ser más prec isos , cuando e l grado de u t i l i z a c i ón de los recursos 
productivos es e l máximo a lcanzable , dadas l a s r ig ideces que existan 
en los mercados y l as " i n d i v i s i b i l i d a d e s " impuestas por l a tecnología . 

/donde PB^ 
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donde PB^ es e l producto bruto potencial o máximo que se puede obtener 

en e l año 1, en virtud de l a dotación de recursos existentes a l comienzo 

de ese año, en cap i ta l , recursoK humanos y t i é i r a , respectivamente. 

E l establecimiento de una .--elación funciona l d e l - t i po descr i to por 

la ecuación ( l ) , que indica que e l producto potencia l deporide de stocks 

existentes a l i n i c i o de un período, puede encontrair base en supuestos 

como los que siguen? 

i ) que e l stock de t i e r r a está dado de una vez para siempre: 

i i ) que los bienes de cap i t a l producidos en un período recién se 

incoiporan a l proceso productivo como stock de cap i t a l en e l 

periodo s iguiente . ^ 

i i i ) que l a fuerza de t r aba jo varia una sola vez en cada período, 

a l p r inc ip io de l mismo. 

Podemos expresar l a función genérica ( l ) de t a l forma que e l vinculo 

entre e l producto y e l stock de recursos productivos aparezca e x p l í c i t a -

mente. E l l o se hace mediante ( 2 ) : 

PB^ (2 ) 

La forma ( 2 ) que, toma l a función ( l ) , revela que e l producto bruto del 

año uno depende potencialménte de?, cap i ta l existente a l pr inc ip io de 

ese período, y aún más, que es i s u a l a l va lo r de dicho cap i ta l mu l t i p l i -

cado por un c o e f i c i e n t e q u e se acostimbra denominar . ' "relación . 

producto-capital* ' . Se preguntará por qué en l a ecuación ( 2 ) desaparece 

e l v inculo que potencialmente e:d.ste entre e l producto de ûn periodo y 

e l stock de todos los recursos existentes a l p r inc ip io de ese período. 

La respuesta es que ese vinculo está impl íc i to en la r e l ac ión 

prodúcto-capita l ( c C - ) ; ésta es , teóricamente, calculada de t a l manera 

aue traduce e l aprovechamiento pleno (o máximo f a c t i b l e ) no só lo de l 

c ap i t a l , s i no e l de éste y e l de los demás factores productivos. 

Si para s imp l i f i c a r nuestra exposición suponemos que l a . r e l a c i ó n 

producto-capita l permanece constante en los períodos sucesivos, se cum-

p l i r á para e l período 2, la s iguiente re lac ión : 

/ Es dec i r , que e l periodo de maduración del cap i ta l es de un año, de 
t a l forma que l a invers ión rea l izada durante e l periodo 1 sólo se 
torna productiva en e l periodo 2.. 

/PB. (3 ) 
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PB^ = c C (3 ) 

cue indica , igua l oue para e l a f o 1, e l vinculo funcional existente 

entre l a capacidad insta lada a l pr incipio del año 2, y el producto poten-

cialmente alcanzable en ese año. 

Fácilmente se comprueba qu° ba jo nuestros supuestos también se cumple 

la re lac ión . 

A P B ^ = O (_ ( A d incremento) (4 ) 

En e fec to , s i restamos miembro a miembro l a ecuación ( 2 ) de la ( 3 ) , 

se obtiene: 

PB » PB^ 

Peroí 

2 
^2 -VA. , 

PB^ » PB^ ~ o í (K^ - K, ) 

PB 
i - = A I'Bi 

= A K ^ = 
de donde se concluye que: 

Apb^ = ^ A K ^ 

o, l o oue es l o mismo: 

La ejqDresión (4) ind ica , por l o tanto, que e l incremento de producto 

que se obtiene entre e l periodo 1 y e l periodo 2, (PB^ ~ PB^ - PB^), se 

puede ca lcu lar multiplicando la re lac ión producto-capital (constante) 

por la inversión rea l izada en e l período 1 ( I ^ ) , aue madura y se hace 

productiva durante e l periodo 2. O en otras palabras , la re lac ión (4) 
indica, exactamente como l a (2) y l a (3), l a prevalencia de una re l ac ión 

•^^cnica entre e l producto y e l stock de cap i t a l , de t a l manera que un 

..ento dado del producto sólo es obtenible m.ediante un determinado aumen-

to de la capacidad insta lada ( i nve r s ión ) , 

1/ A l o largo de este "Item" se ignora l a d i s t inc ión entre invers ión neta 
e inversión bruta, que complicarla innecesariamente e l modelo presentado. 

A h o r a ^rien 



- 34 -

Ahora b ien, habíamos v i s to "̂ue l a condición de e q u i l i b r i o en e l 

mercado de capi ta les - que es uim de l as condiciones de l e qu i l i b r i o gene-

r a l se expresaba por Is igualdad ex-ante entre ahorro e invers ión. 

Es decir que para que haya equ i l i b r i o en e l período 1 deberá cumplirse 

l a igualdad: 

= . (5) 
donde y A^, representan, respectivanente, l a invers ión y e l ahorro 

planeados en e l periodo 1, . 

Podemos preguntarnos de o'ié-depende e l ahorro de un periodo cual-^ 

ru i e ra . En genera l , se admite aue l as decisiones de ahorro de una comu-

•iidad son t a l e s que e l monto g loba l de l ahorro va r i a de fonna proporcio-

nal a l monto globa,! del Ingreso (o Producto) , 

Podemos pues, e s c r i b i r : 

A^ = sPB^ (6) 

donde s es un coef ic iente denominado "propensión a ahorrar " , cuyo va l o r 

es siempre i n f e r i o r a la unidad: indica e l porcenta.ie d e l producto 

( i ng re so ) , considerado constante, que la comunidad en su conjunto decide 

ahorrar en cada periodo. 

Comparando l a s ecuaciones '$ ) y (6 ) se concluye fácilmente que l a 

condición de e a u i l i b r i o del mercado de capi ta les puede ser expresada 

como s igue: 

\ = sPB^ (7 ) 

Sustituyendo en l a ecuación (4) por su va lor dado por l a ecuación 

(7) se obtiene: 

= oCs . PB^ ( g ) 

La ecuación (8 ) indica ( ba jo nuestros supuestos y en condiciones sim-

p l i f i c a d a s ) cual es l a condición del e ou i l i b r i o dinámico. Si y 

•'3" son conocidos, e l producto bruto de e q u i l i b r i o de l año. 1 (PB^) 

'.etercilna cuál será e l producto bruto de equ i l i b r i o en e l afio 2 JP^^). 

- . • /En e f ec to , 
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En e fec to , l a condición de e q u i l i b r i o pemibe determnar un 

incremento de producto ( A PB^) nue, sumado a l producto de l año base , 

configura e l producto de equ i l i b r i o de l año 2 (PB^ = PB^ 4-A PB^) ^ 

E.jemplo; 

Bajo e l supuesto de constancias, los coef ic ientes " a i , " y " s " t ienen 

los i 'alores de 0,5 y 0.1 respectivamente, y que en un año base a r b i t r a -

r i o la economía ha logrado e l e a u i l i b r i o general que se manif iesta en un 

producto bruto de 100 (PB^ = 100), 

La ecuación (8 ) permite dete imnar cuál es e l producto bruto de 

equ i l i b r i o del año 2, producto cus es inducido por l as condiciones en 

que l a economía se ha desarrol I¿do con anter ior idad. 

En e fecto ; 

4 PB^ - 0 . 5 ^ ^ 0 . 1 x 1 0 0 

A p B ^ - 5 

E l producto bruto de e a u i l i b r i o de l año 2 será pues, de 105 

(PB^ r PB^ f ¿^PB^ = 5 ) . 

Asimismo se puede determinar e l producto de eou i l i b r i o del año 3" 

A P B ' ^ r : 0 . 5 x 0 . 1 x 1 0 5 

A P B ^ =; 5.25 

PB^ - "" - 110.25 

Y a s i sucesivamente para los demás periodos. 

Es de observar cue e l "modelo" que hemos presentado, en condiciones 

sumamente sim-olificadas, no contiene en forma exp l í c i ta e l e a u i l i b r i o 

en todos j cada uno de l o s mercados pa r c i a l e s . La única ecuación de 

equ i l i b r i o cue en é l aparece se r e f i e r e a l mercado de cap i ta les , de t a l 

f o m a que se considera oue cuando se cumple e l e ou i l i b r i o en t a l mercado, 

se está cimpliendo simultáneamente en todos los demás. 

E l e ou i l i b r i o general dinámico se manif iesta en un valor de equ i -

l i b r i o d e l -Droducto para cada año. O en otras palabras , l o oue se hace 

es d e t e i ^ r s r los va lores sucesivos que debe asumir el producto para oue 

1/ Es e l modelo de Harrod-Domar s impl i f icado . 

/ la act iv idad 
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l a actividad'^econdmca g loba l s^ desarrol].e en e q u i l i b r i o ; se determina 

pues, "un camino de enu i l i b r i o " p'-jra e l producto bruto. 

Es de observar también, au:;, a pesar de.su s enc i l l e z , por medio 

de l modelo que hemos estudiado se puede vislumbrar cual es l a disyiin-^ 

t i va básica que se presenta a una comunidad, desde e l punto de v i s t a 

del desa r ro l l o económico.. 

Si por desar ro l lo económico se entiende e l crecimiento sostenido 

y acelerado de l producto bruto (y/o de l producto se concltjye 

fácilmente oue éste depende, considerando dada l a re lac ión producto 

cap i t a l , de l a s decisiones que se tomen con respecto al. ahorro y , conse-

cuentemente, con respecto a l consumo, 

Sn e l ejemplo numérico anter ior admitíamos aue estas dec i s iones^an 

en e l sentido de ahorrar un 10;& del producto bruto de cada período» Pero 

s i estas decisiones de la comunidad se a l terasen por cualquier razón, 

de t a l manera que l os individuos, en conjunto, decidiesen ahorrar no 

e l 10, sino e l 20% de l producto, se l og ra r l a período a periodo, un c r e c i -

miento mayor de l mismo. 

En e fec to , con una propensión a l ahorro del 20/ ,̂ para e l producto 

bruto de l periodo 2 de nuestro ejemplo anter ior se obtendría la c i f r a 

s igu iente : 

/ \ PB^ = 0.5 X 0.2 X 100 

PB^ r 

PB 
2 -

10 

P3, PB, 100 

de l os cuales 22'se ahorran y 88 se consimen. 

Cuadro" 3 

A l ternat iva I (s = O . l ) A l ternat iva I I (s = 0 «2 ) 

Período : PB A i l ' 

' j 

C PB k -1 C 

1 100 10 90 100 20 80 

2 105 10,5 94.5 110 22 88 

3 n o . 2 5 11,025 99.225 121 24.2 96,8 

4 115.763 11.576 104,187 133.1 26,62 106,48 

/En e l 
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En e l cuadro anter ior se ten. colocado los va lores de e o u i l i b r i o de l 

producto bruto, del ahorro ( igutj l a l a invers ión) y de l consumo que se 

derivan de nuestro modelo anter iur para los 4 primeros periodos, ba jo 

dos h ip í t e s i s d i s t in t a s : l a de una propensión a l ahorro de l IQSh en l a 

a l ternat iva I , y del 20P en l a a l te rnat iva I I . 

La comparación de los resultados de estas dos a l te rnat ivas mues-

tran claramente que e l b ienestar futuro de una comunidad depende, a 

grosso modo, de su decis ión de l imitar temporariamente e l consumo, de 

t a l forma aue un mayor ahorro una mayor acumulación en e l presente 

permitan ace lerar e l crecimiento de l producto, j l og ra r mejores P-iveles 

de vida en e l fu turo . 

Bn e fecto , se observará oue l a mayor propensión a ahorrar de l a 

a l ternat iva I I resu l ta en menores niveles de consumo durante l o s 3 p r i -

meros periodos; pero en e l cuarto periodo se logra con esta a l t e rna t i va , 

un n ive l de consumo mayor que e l de la a l te rnat iva I , 

Es con base en razonamientos s imilares a l de estas páginas que se 

han confeccionado modelos globa7.es de programación económica, como 

veremos más adelante. En e l modelo anteriormente descrito hemos supuesto 

oue l a s decisiones de ahorro; o en otras pa labras , que e l ahorro g loba l 

de un periodo resultaba de l a s p.referencias indiv idua les manifestadas 

libremente en l o s mercados. Sin embargo, es f á c i l concebir que con 

c iertas medidas de p o l í t i c a econóraica se logre reor ientar estas dec i -

•siones, de t a l forma a obtenerse un creciroiento más rápido de l Producto, 
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I I - GONCEf'TOS BASICOS DE DESAKiOUX) EGOKOiaCO Y SU MEDICION 

l e E l concepto de desarro l lo* 

l a idea de desar ro l lo .g:'Condmco> 

E l concepto de desarroLlo econámico es svunamente reciente en l a 

terminología económiba. En su sentido actual no se l e comienza a usar y 

a aceptar sino después de l a Segunda Guerra Mundial. Tiene sus antece-

dentes en l a s ncciones de evclucián y progreso, propias de l a gran ejcpan-

si(5n de l a economía Europea en los s i g los XVII I y XIX ba jo e l signo de l 

. l iberal ismo. Sus antecedentes i¿ás inmediatos son l a s nociones de indus- ' 

t r i a l i z a c i ón y de crecimiento. Todos estos conceptos están sin embargo 

-limitados a c ie r tos problemas y son e l producto de situaciones d i f e r e n -

tas de l o s que encierra e l concepto que actualmente nos preocupa, 

EvoluciíSn es un concepto de origen o connotacián esencialmente b i o -

l<5gica que envuelve «claramente l a noción de secuencia natural de cambio, 

de mutación gradual y espontánea» La idea de desar ro l lo no comparte ne -

cesariamente n i l a noción de natural idad y espontaneidad con ese concei.i-

to , n i l a de mutación gradúale 

Progreso es un concepto asociado básicamente a l adelanto técnico, a 

l a incorporación de" nuevas tecnol-.>gías, a l a modernización de l a s formas 

de producción y de vida mediante e l uso de técnicas, máquinas y p roced i -

mientos modernos. Este aspecto es ciertamente parte de l a idea de desa-

r r o l l o , pero es apenas uno de sus muchos aspectos. 

Crecimiento es un concepto s imi lar a l de evolución, por l o menos en 

l o 

que se r e f i e r e a l aspecto d« mutación gradual que l e es inherente, aun-

que no a l de espontaneidad o natural idad» E l concepto de crecimiento se 

r e f i e r e fundamentalmente a l o s problemas de insu f i c i ente ritmo de eaqjan-

sión de l a rgo plazo de l a s economías desar ro l l adas . Es e l concepto opues-

to 

a "estancamiento secu la r " , en e l sentido keynesiano, y está asociado 

a l a s teor ías de l a sustentación del pleno empleo en l o s países indus t r i á -

i s sados de Europa y Norteamérica, La t eo r í a dinámica actual debe mucho 

" esta preocupación y l o s modelos de crecimiento modernos a su vez han /constituido aportes 
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constituido aportes fundamentales para e l aná l i s i s y p l an i f i cac idn del 

desar ro l lo , aunque con severas li.íji 'taciones, que ahora se comienzan a 

reconocer. 

Indust r ia l i zac ién es en r ea l i dad e l pariente más cercano y e l an~ 

tecedente más inmediato del desar ro l lo econámico en esta f am i l i a de con~ 

ceptos. E l desar ro l lo de l a indust r ia ha sido en efecto e l aspecto más 

l lamativo y dinániico del desarro?J.o económico en l o s países d e s a r r o l l a -

dos y durante algán tiempo e l desarro l lo indus t r i a l era considerado s i -

nónimo de desar ro l lo economico. Aunque cada d ía es más c laro que esto 

no es estrictamente correcto, no de ja de ser c ierto que l a industr ia l iza™ 

cion -en maj'-or o menor medida- está siempre asociada a l desar ro l lo econó-

mico, y también lo están algunas de sus secuelas t íp icas que ha tra ído 

consigo en l os países hoy indust r i a l i zados : l a urbanización, l a moneti-

zación de l a s transacciones ecovi6mi.cas, e l t raba jo asa lar iado , l a s i n d i -

ca l ización, l a seguridad soc i a l , l a mayor independencia ind iv idua l den-

tro de l a sociedad, l a reducción en e l tamaño de l a s f ami l i a s , e l t r a ba -

jo femenino remunerado, l a e.levación de l o s n ive les de vida, l a mayor 

igualdad de oportunidades soc ia l e s , económicas y p o l í t i c a s , etc» 

b ) E l carácter comparativo y r e l a t i vo del concepto de desarro l lo 

Es un hecho histór ico i r r e f u t a b l e que l as sociedades en que se 

han logrado nive les de vida y de confort más elevados y mayor igualdad 

de oportunidades soc ia les son aquel las que han pasado por una gran ex -

pansión de su producción indus t r i a l , por una revolución indus t r i a l y por 

l a consiguiente transformación in teg ra l de su vida soc ia l . Es también 

un hecho h is tór ico i r r e f u t a b l e que sólo un pequeño mímero de países y 

una escasa proporción de l a población mundial han pasado por esa Revolu-

ción Indust r i a l y alcanzado elevados n ive les de v ida . Tal es e l caso, 

en e fecto , de l o s países de América del Norte, Europa Noroccidental y 

Oceania, que representan menos de una cuarta parte de l a población mun-

d i a l . Las restantes t res cuartas partes de l a población mundial no d i s -

f rutan de condiciones de vida s a t i s f a c to r i a s y de éstas por l o menos dos 

cuartas partes - más de l a mitad de l a población mundial - se debate en 

una miseria mayor de l a que preva lec ía en Europa Occidental hace doscien-

tos años» 

/El problema 
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E l problema del desarro3,lo éconámico es esencialmente e l de este 

contraste v ip lento y b ruta l entrí; l a s condiciones de vida de que d i s f r u -

tan l o s habitantes de unos pocos países en re lac ión a l a s que soportan 

l o s restantes . Después de l a Segiinda Guerra Mundial este f l ag rante con-' 

t raste se ha hecho insoportable . Las Naciones Unidas han sido e l v eh í -

culo p r inc ipa l en que se ha destacado este hecho,, por ser una t r i buna . in -

ternacional ab ie r ta por primera vez a l a pos i b i l i dad de que l o s países 

poco desarro l lados expresen su condición de rezagados en r e c i b i r l o s be*-

ne f i c i o s de l a propagación de l a revolución i n d u s t r i a l . 

Nuestra primera tarea para l l e g a r a comprender este fenómeno del 

subdesarroUo en que quedaron los países de l a América Latina deberá ser , 

en consecuencia, comprender e l s igni f icado de l a Revolución Indus t r i a l 

en Europa durante e l s i g l o XIX y l a s condiciones que permitieron sü p r o -

pagación a Norteamérica y Oceaníao E l contraste entre l a s condiciones 

prevalecientes en esas áreas y l a s existentes en, América Latina podrí 

indicarnos a s í l a s razones o r i g i r a r i a s por l a s que l a revolución indus-

t r i a l no pudo propagarse en su debida ocasión h i s tó r i c a a l á r e a - l a t i n o -

americanas 

2* E l marco h i s tór ico del proceso de desar ro l lo económico en América 

Latina» 

a ) Factores determinantes del tipo e intensidad de l desarro l lo a l -

canzado hg,sta 1930 

Se t ra ta rá de exp l i car por qué en e l período I87O - 1930 unos 

. "Ises se desarro l la ron tan intensamente que ya en 1930 se habían t r ans -

formado en economías industr ia les avanzadas, mientras otros sólo comen-

zaban en l a s primeras décadas de este s i g l o l a f a s e i n i c i a l de expansión 

del sector exportador, sin que se observaran aún mayores efectos sobre 

su economía interna , < ' 

' ^^ Los cambios en l a composición de l comercio internacional 

E l primer f a c to r que deberá tenerse en cuenta es l a secuencia 

h i s tó r i ca en e l auge de l comercio ' internacional de l o s diversos productos 
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que fue ron - l a v í a por l a cüal l a s d i fe rentes partes y naciones se-, 

fueron incorporando a l a economía internacional . As í , desde mediados 

del s i g lo XIX comenzó l a expansión del comercio internacional de p ro -

ductos agr íco las t íp icos de regiones de clima templados (granos, carne, 

l ana ) » Eso ejq^lica en buena parte por qué e l proceso de expansión eco -

nómica se i n i c i a tan luego ~ cas i en forma simultánea con l a propia Re-

volución Indust r i a l - en países como Estados Unidos, Canadá Nueva Ze lan-

dia, Aus t ra l i a , Argentina y Uruguay, E l auge agr íco la y l a d i fus ión en 

l a apl icación de f e r t i l i z a n t e s exp l ica e l auge inmediatamente poster ior 

de l a exportación de s a l i t r e de Chi le . Posteriormente, a f i n e s de l s i -

glo XD[, con l a elevación de l o s n ive les de ingresos en l o s países indus-

t r i a l i s ados y e l mejoramiento de l a s técnicas de conservación y transpor-

te de alimentos, viene e l auge de l o s productos agr íco las t rop i ca l e s : 

café , banano, cacao, e t c « , l o que incorpora a l a economía internacional 

a buena parte de los países latinoamericanos, particularmente l o s del Ca-

r i be , Centro Anerica y algunos de l a región t rop ica l de América del Sur, 

Finalmente, en ].as pr-iiac.voa décadas del presente s i g l o , a l i n t e n s i -

f i c a r s e o l desar ro l lo i ; i íastr- ia l en l os Estados Unidos de Norteamérica y 

Eui-opa Occidental, se sobrepasa l a etapa primaria del carbón y del hierro 

correspondiente a l a industr ia s iderúrg ica , avanzándose hacia e l uso de 

metales no ferx'csos j b. 2c. u t i l i z a c i ó n de nuevas fuentes de energ ía . Con 

e l l o nacj-i o adquir,r.?.r -'jr-portancia en l a América Latina l a s act iv idades 

de éxportación de m.lnerales ta les como e l cobre, zinc, estaño, plomo, pe -

t ró leo , e t c . , incorporándose un nuevo gmxpo de países a l a economía i n -

temacionalo 

i i ) Disjr : ; r ib i l idad y complementaridad de factores productivos 

En e l grupo de países "nuevos" que tuvieron su etapa de expan-

sión acelerada en e l período que se extiende aproximadamente desde I87O 

1/ En este aná l i s i s no se inclujren c ier tos productos t rad ic iona les del 
comercio internacional de escaso volumen y a l to va lor un i tar io como 
l a s espacias, los metales preciosos, e l tabaco, e tc . 

/hasta 1930 -
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hasta 1930 - entre l o s que se cuenta a l o s Estados Unidos de Norte -

américa, Canadá, Nueva Zelandia y Aust ra l i a - l a densidad de población-

era extremadamente ba;}^-puesto que se trataba de áreas prácticamente ' 

"vac ías" dotadas además de rectirsos naturales excepcionalmente .ricos y 

en condición prácticamente v i rgen. Se dieron a s i l a s condiciones para 

que se obtuviera una reláci'cSn sumamente favorab le de población a r ecu r -

sos. Esta era en todo caso relativamente mucho más favorab le que l a que 

preva lec ía en l o s países de l a América Lat ina (con l a pos ib le excepción 

de Argentina y Uruguay) en l a mayor parte de l o s cuales había importantes 

núcleos de población precolombina a l a que se había superpuesto l a de ori» -

gen co l on i a l , .y que a través de s i g los d«, explotación pr imit iva y depre- , 

dator ia de l o s recursos naturales había con f recuencia causado e l agota -

miento o deter ioro de t a l e s recursos. 

Se ha señalado anteriormente e l considerable f l u j o de cap i t a l que 

acoiíípañd a l a corr iente migratoria europea de f i n e s de l s i g l o pasado ha -

c ia lc'5 t e r r i t o r i o s "nuevos" con e l f i n de proporcionar los medios de co -

municación, de transporte y en general e l cap i ta l soc ia l básico necesario 

para crear l a s nuevas ecoiiomlas de exportación. Se obsei^ó igualmente e l 

considerable contraste entre esta situación y e l escaso, f l u j o de c ap i t a -

l e s extemos que se d i r i g i ó hacia los, restantes países de l a p e r i f e r i a en 

esa misma época y también en l a s últimas décadas. En consecuencia, pue-

de af irmarse que aqii.6l.los países "nuevos" contaron con una re lac ión mu-

cho' más layorab le de cap i t a l a población que l o s países t rad ic iona les de 

l a p e r i f e r i a . - • 

En v i r tud de poseer una mayor d i sponib i l idad r e l a t i v a de cap i ta l s 

recursos por habitante, l o s países "nuevos" disponían también de una ma-

yor dotación de cap i ta l por hombi-fe en re lac ión a l o s recursos d isponib les 

Esto cónjuntamente con l a mayor capacitación técnica y e l mayor grado de 

entrenamiento técnico del inmigrante exiropeo contribuyó poderosamente a 

l og ra r l a elevada productividad ca racte r í s t i ca de estas economías "nuevas"» 

i i i ) IVbvilidad de l o s factores productivos . . 

En l a expl icación t rad ic iona l de l funcionamiento de l a economía 

de mercado un elevado grado de movilidad de l o s f ac to res productivos es 

una condición esencia l para obtener e l mayor aprovechamiento pos ib le de 
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l o s factores productivos. Dicha condicidn estuvo presente en forma excep~ 

cional durante e l período y para l o s países a que hemos hecho r e f e r enc i a . 

En e fecto , no sdlo l a movilidad internacional del cap i ta l y de l a mano de 

obra alcanzó entre I85O y l a primera guerra mundial dimensiones nunca v i s -

tas n i antes n i después, sino que ese fue también e l caso de l a migración 

interna en los países "nuevos". Los conocidos procesos de expansión de 

l a " f rontera "en l a formación de l a s naciones nuevas constituyen un ejem-

plo destacado de l a magnitud de l proceso de migración interno. 

En cambio en l o s países de antecedentes prehispánicos y co lon ia les , 

l a s condiciones inst i tuc iona les prevalecientes constituyeron y const i tu -

yen todavía formidables obstáculos para l a movilidad de l o s f ac tores 

productivos y para l a consiguiente f l u i d e z de l o s mercados de f ac to res 

E l elevado grado de concentración del c ap i t a l (consecuencia p r i n c i p a l -

mente de l a concentración de l a propiedad ag r í co l a y de l a s act iv idades 

de e>:?:crtación y de subsldic.rr as )^ l a escasa d i fus ión de l a educación y 

de l a >^cnica (limf.tadas principalmente a reducidos grupos urbanos de 

elf!/a.i.os ingresos ) y l a faltr-, vio empresarios innovadores ( función ex t r a -

ña a una sociedad tr7.,¿lcionfHl esencialmente r u r a l y a l ienada, y por eso, 

función que correspondería típicamente a l inmigrante) son t res razones 

poderosas que impiden-u obstacul izan severamente un funcionamiento r azo -

nableTuente e f i c i ente en fil mercado de f a c to r e s . 

í"''") v . í c . e l sector exportador sobre l a economía interna 

Cono se ha v i s to , e l sector exportador de los países de l a p e -

r i f e r i a constituyó en todos l o s casos e l r e f l e j o l oca l de l a moderna eco -

nomía inr'o..?trial europea en plena expansión. En ciertos casos, ese sec -

tor exp;:i't?dor moderno logró penetrar y propagarse de t a l manera a través 

de todo e l sistema econo°mico, que en e l hecho lo transformó en una moder-

na economía indus t r i a l , s imi lar a aquel las que constituían e l mercado de 

sus productos de exportación. En otros casos, l a mayoría por c i e r to , e l 

sector ex^iortador especial izado se conservó prácticamente a i s l ado , enquis -

tado en lin sistema económico y soc ia l que en todo sentido l e era entera -

mente extraño. Diversos f ac tores parecen haber contribuido a que se p r o -

dujeran experiencias tan d i f e rentes . Desde luego, tienen enorme importan-

cia l a magnitud r e l a t i v a del sector exportador en re lac ión con l a dimensión 

/económica, e l 
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económica, e l grado de évoluci<5n y l a cohesión soc i a l y p o l í t i c a del 

p a í s . Por o t ra parte , l a l oca l i zac ión geográ f ica de l a act iv idad espe-

ciál'i'zada dé exportación ha tenido también gran i n f l u enc i a . Las exp lo -

taciones mineras y l a agr icu l tura de plantación sé l oca l i z an génera l -

mente en regiones relativamente a i s ladas y constituyen compartimentos 

estancos dentro del sistema económico. En cambio l a agr icu l tura exten-

s iva de exportación coincidió müchas veces con l a s regiones más pob la -

das del pa í s/ y sú comercio de exportación constituyó en esos casos una 

act ividad 'fundamental dé l a s pr inc ipa les aglomeraciones urbanas, d i f un -

diéndose por e l l o a través del conjunto del sistema económico y soc ia l 

del país* 

La propiedad nacional o extx-anjera del sector de exportación tam-

bién in f luye sobre su grado de integración con l a economía y l a comuni-

dad nacionales . Entre otras razones, l o s ingresos correspondientes a 

l a propiedad se distr ibuyen en un casó a ciudadanos res identes en e l en-

teric.- que invertirrin sus ahorros preferentemente en su propio pa í s , 

mic-i.ir..':i3 que en e l ctro es prolx.ble que l o hagan localmente, d i fundién-

dc> mcxdos y técnicas da l sector exportador moderno e integrándolo con 

e l mercado l o c a l a través de l a adquisición de insumos l o c a l e s . 

Otro elemento'de importancia en l a integración de l sector exportador 

en l a ecor'ou:ía l o c a l es J.a capacidad de l mercado l o c a l para absorber e l 

producto de oxix;rt3.c;i6no En c iertos casos una enorme proporción del p r o -

ducto do exportación se vende a l extranjero y no t iene uso l o c a l a l t e rna -

t ivo . (minerales , productos t r op i c a l e s ) . En otros casos e l producto de 

exportación se consume en proporción substancia l también en e l mercado 

interno ( t r i g o , carne^ azúcar ) , püdiendo v a r i a r dichas proporcionas en 

foiTiia sustancia l en función de l as condiciones r e l a t i v a s de l mercado ex -

terno e interno, l o que s i g n i f i c a en otras pa labras l a ex i s tenc ia de un 

amplio grado de integración de l sector exportador en l a economía nacio -

na l , • 

v ) Demanda interna 

Como consecuencia de todos l o s f actores señalados anteriormente, 

en l o s países "nuevosí' no sólo se obtuvo desde e l comienzo una" economía 

monetaria y comercial integrada, sino también un n i v e l medio de ingreso 

/relativamente 
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relativamente elevado, posiblemente más elevado que en l a £uropa Occ i -

dental contemporánea, y ciertamente una mejor d ist r ibuc ión de l ingreso . 

Además, l a población estaba en un proceso de rápida expansión, l o 

que, dados l a escasa densidad de población de l o s países nuevos, e l 

abundante f l u j o simultáneo de capita les y l a s enormes d isponib i l idades 

de recursos naturales v í rgenes , era s in duda una condición muy f a v o r a -

bles a l crecimiento de l mercado interno. Todo e l l o en un marco de con-

diciones productivas que ciertamente no correspondía a l a l ey de r end i -

mientos decrecientes, sino muy posiblemente a una f a se de rendimientos 

crecientes» 

Pien d i ferente es nuevamente l a s ituación de los países actua les . 

Los f actores h istór icos e inst i tuc iona les favorecieron en estos países 

l a mantención o creación de circxznstancias que impidieron e l desar ro l lo 

e integración de un mercado interno dinámico. 

Por una parte, una enorme proporción de l a población permaneció por 

large '.ieimo - y todavía permanece a s í en muchos países - cas i enteramen-

te ¿H nada del seohor comorc;;.al y monetizado de l a economía. Esto por 

supivaoto reduce consirlerabieiTisnte l a dimensión r e a l de un mercado d e f i n i -

do tedricaiaante en términos de l a magnitud de l a población y de su i n g r e -

so per cáp j ta . Pero e l n ive l medio de ingreso -también fue y es r e l a t i v a -

mente más ba jo en 3as ñconomías t rad ic iona les , y además su d is t r ibuc ión 

es sia'-jr.i^nte , J.o que constriñe aún más e l mercado nacional» 

L̂ a población en estos países también ha crecido con gran rapidez, 

sobre todo en l a s décadas más rec ientes . Pero en este caso e l l o no ha 

contribuido en l a misma forma que en l o s pa íses "nuevos" a l a e^qDansión 

de l a deuanda. Las circunstancias r e l a t i v a s a l a densidad de población, 

di-sponibilidad de cap i ta l , nuevas t i e r r a s y n ive l de capacitación de l a 

población son bien d i fe rentes y en general muy desfavorables en compara-

ción con l a s que prevalecieron en países como Estados Unidos, Canadá, e t c . 

En estas condiciones,es bien probable que l o s incrementos de producción 

se logren en muchos casos en condiciones de rendimientos decrecientes . 

/ v i ) E s t r u c t u r a 
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v i ) Estructura y cambio social -

Las act i tudes , va lo res , inst i tuciones t rad ic iona les y sistemas, 

de estrat i f icaci (5n soc ia l que caracter izan a una sociedad inf luyen sin 

duda (y por supuesto son in f l u i da s a sü vez) en l a intensidad,y o r i e n t a - , 

cián del proceso de de sa r ro l l o . Los va lo res y actitudes tradicional istas. , 

de una sociedad es tac ionar ia y r u r a l , sus r íg idos sistemas de e s t r a t i f i -

cación y sus inst i tuc iones sancionadas por l a costumbre y l a t rad ic ión , 

dan lugar a sociedades heterogéneas y con.escasa movilidad soc i a l . E s -

tas sociedades son res is tentes a l cambio, & l a modernización y a l a r a c i o -

na l i zac ión que son l o s factores que pos i b i l i t an e l proceso de incremento 

de l a productividad, que es a su vez e l elemento esenc ia l del desar ro l lo 

econÓToico-, . 

Completamente diverso fue e l caso. d e . l a s áreas en-que, a p a r t i r de 

mediados de l s i g l o pasado, se crearon nuevas naciones. Todo proceso de 

creiicictn es inherentemente dar.f'mco y f l u i d o , puesto que no hay t r a d i c i o -

ne£!; i-íOíitumbres, va lores , inf3,bituciones o sistemas de e s t r a t i f i c a c i ó n so-, 

c i í . l que res i s tan liimuníja al- aer trasladadas a un medio nuevo y completa-

mente d i f e rente , donde no hay sistemas, soc ia les preexistentes , sino más que 

nada un proceso de e^spansión de l t ipo " f r on te r a " . Por l o demás, l o que se 

tras ladaba eran valores e inst i tuciones correspondientes a una Europa en p l e -

na y rápida, transformación soc i a l , económico y p o l í t i c a . Estas naciones 

en forraación crsaro;a, xx r̂ sü misina condición,. sistemas soc ia les f avorab les 

a ese proceso de constitución de una nación, base de l cual es naturalmen-

te e l proceso de e^q^ansión de l a economía'. , 

E."L,j-mpacto de l a ' C r i s i s Mundial y del estancamiento del comercio 

internacional sobre e l modelo de crecimiento "hacia a fuera " 

Para apreciar e l impacto de l a C r i s i s mundial sobre los d i v e r -

sos países es necesario considerar que para esa época ex i s t í an l o s qué, 

pomo Estados Unidos, s i bien habían 'constituido pa íses de l a p e r i f e r i a ya 

habían, superado l a etapa de crecimiento hacia afuera y alcanzado una e t a -

pa dj3 desar ro l lo autónomo; en 1930. • ' 

Trátase de casos de desarro l lo de economías indust r i a l es y a g r í -

co las modei-nas a l amparo, dé fuer te protección t a r i f a r i a y de un sector e x -

portador ag r í co l a t rad ic iona l , con fuer te entrada de recursos externos de 

/cap i ta l y mano 
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capital y mano de obra sinmltáneajiiente, amplio meTcado interno y excep-

cional dotacidn de recursos naturales. La afirmación de f i n i t i v a de 

EE,UU, como centro de l a economía mundial, se produce a r a í z de l a p r i -

mera guerra mundial. 

Por otra parte estaban l o s países , que a r a í z de l a c r i s i s abando-

naron e l m<5dulo t radicional de crecimiento hacia a fuera . Pero, incluso 

en este grupo estaban.aquellos que lo lograron con pleno éxito^ Países 

como Canadá, Austra l ia , y Nueva Zelandia, en razón a sus elevados n i ve -

l e s de ingreso, per capita y relativamente buena distr ibución; amplios 

mercados internos; exportadores de alimentos de elevada e l a s t i c idad i n -

greso y amplio mercado interno j gran e last ic idad de l a o f e r ta .-en v irtud 

de l a disponibi l idad de cap i ta l , empresarios, técnica, e t c . ; condiciones 

de demanda externa relativamente buena. 

Otros como Chile, B ra s i l , México y Colombia, reaccionaron con gran-

des d i f icu l tades dehido a sus bajos niveles de ingreso mal d i s t r ibu ido , 

a l e:--a-3o mercado interno, ine l i s t i c idad de l a o f e r t a ; escasez de capi -

tal.; ¿Cínica, Qapr©."'ario;3j etct,; y sus e:jq3ortadores de productos'no a l i -

merítL-i'f'os; con su cí; bancaráonto de l a demanda externa. 

Por líltimo, están aquellos países que, como Argentina, Uruguay y Cu-

ba, con -IT- ingreso relativamente alto per capita, no tuvieron éxito en su 

reaccidí'. .""is.it.J a l EIO.ÍRIO de crecimiento "hacia a fuera " , en razón a l a 

concTatr,,:;ióiT del ine last ic idad en l a o f e r t a de bienes, escasez 

de capi"Uil;i f a l t a de c-ovilidad de sus factores productivos y a factores 

de po l í t i ca económica, 

Adomes, estaban aquel grupo de países que absorbieron e l impacto 

de l a c r i s i s y contíjiuaron e l modelo de crecimiento hacia a fuera , como 

los de CsntroamériC'i, Venezuela, Ecuador, Perú, Bo l iv ia , Paraguay, Re-

pública Dominicana, Haití y Panamá. 

c ) Conclusiones del aná l i s i s precedente 

Las conclusiones que se obtuviesen del aná l i s i s precedente, se 

podrían resumir en cuatro aspectos fundamentales relacionados con l a s con-

diciones internas y externas, con los propósitos y con l a urgencia del de -

sarro l lo económico, y e l papel del Estado frente a l a s condiciones en que 

se dá ese desarro l lo . 

/3, Pr incipa les 
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3 . Pr inc ipa les característ- icas de l proceso dg-Aesarro l lo 

De l a observacián de l a s caracter í s t icas que presentan países de 

diversos n ive les de desar ro l lo se pueden deducir algunas importantes 

que permiten aprec iar un proceso de de sa r r o l l o . 

En primer lugar e l desarrol lo econ¿Jmico implica e l incremento gene-

r a l de l a productividad, ejqjresado como una relaoi<5n entre producción e 

insumo de mano de obra . Este se v e r i f i c a en forma d i ferenciada para l o s 

d i fe rentes sectores productivos, con un ritmo más acelerado en e l caso 

i^el sector a g r í co l a , (Cuadro N® 4 ) « 

En segundo luga r , a medida que vm país se desa r ro l l a se observa un 

cambio en l a composición sec to r i a l del producto. Avmienta l a importancia 

r e l a t i v a de l o s sectores indust r i a l es y se rv ic ios y pierde l a a g r i c u l t u -

ra , (Cuadro N® 5) « 

En tercer lugar, el proceso de desarrollo produce \in cambio en la 
distribucién sectorial de la ocupación» La fuerza de trabajo ocupada 
en el sector agrícola sufre un fuerte descenso relativo al aumentar la 
proporción dedicada a la indiiotria y los servicios, (Cuadro N** 6). 

En cuarto l uga r , como coro lar io de l o s pimtos anter iores , se deduce 

que e l proceso de desari>ollo debe i r acompañado de un proceso de urbaniza -

ción, Esto"no quiere decir que l a existencia de un proceso de urbaniza -

ción 3i£;;nifiqu& que hay un proceso de de sa r ro l l o , como asimismo, como ve -

remos más ¿dslantoj e], aunicnto de l a ocupación en e l sector sejrvicios tam-

poco ne.-íe.î r̂iamente s i g i i i f i c a l a ex istencia de desar ro l lo » 

A todo l o anter io r habrá que agregar cpie ex isten evidencias i nd i r e c -

tas que permiten a f i rmar que e l cap i ta l f i j o de una nación, o r iqueza tan -

g i b l e renovable, erees más que e l ingreso, y que este acervo de cap i t a l 

aumenta también mucho más rápidamente que l a población'. En cambio parece 

no haber r e l ac ión muy e s t r i c t a entre e l n i v e l de ingreso per cápita con l a 

proporción del producto que se exporta y l a que se destina a l a invers ión . 

En l o s aspectos demográficos se observa un cambio en l a composición 

por edades de l a población. DisninUye l a proporción de l a población j ó - . 

ven, aumenta l a que es tá entre l ími tes d® edad act iva y se incrementa tam-

bién l a población de más de 60 años. Es decir hay una disminución de l a 

tasa de nata l idad y de mortalidad, en espec ia l de l a primera. De modo t a l , 

/Cuadro N° 9 
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(Hiadro 6 

AMEUOA LfflPIHA: DISTRIBU.CIOK POROEOTÜAI. DE U POBUCION ECONOmCAMBOTE .ACTIVA 
POR SmORES ECONOHIC(» E3] ALQUNĈ  PAISS5 SELECCIONADOS 

I>af9 

Seotopes de actividad 
Agrl-

cultura, 
sllvi-

flultura 
y pasaa 

mnas. 
y oan-
tePáB 

Indus-
tria' 

aaraifaa-
tupera 

Conso 
truo-
oiia 

• Eleo» 
tpiol-
dad, 

gas y . 
agua 

Comer olo 
trans-
porte 

Servl-
oios 

A«tivi~ 
dad es 

no es-
p0Otfl-

eadas 

Total 

Argentina 
i960 

. 25.9 0.5 
19.2 , 0.6 

22.8 

25.2 
5.î  

5.6 

0.5 
1.2 

13.6 
12.0 6.3 

21.7 
20.0 

3.2 
10.0 

100,0 

100.0 

Chile 
1952 
i960 

30.1 
27.5 i+.l 

19.0 

17.2 
h.7 -
7.0" 

0,9 •X0.3 

• 9.6 5.1 

22.2 
•2Í+.1 

3.6 100.0 

100.0 

Honduras 
1950 
1961 

83.Í 

65.a 
0.5 
0.3 

5.-8-

7,7 

1.0 

1.7 
0.1 

0.2 

1.3 
t.6 . 

1.1 

1.5-
1̂ .5 

12.0 

2.7 
6.3 

100.0 
100.0 

Panamá! 
-̂ 30 
i960 

53.5-
50.1 

0.1 

oa 
7.3 
8,2 

2.7 
Í+.6 

Oi5 

0.5 

8.1 
9.9 

2.7 
3.2' 

15.3 
21.8 

9.9 
l.é 

100,0 
100.0 

Peni 
19̂ 0 
1961 

62.5 1.8. 
2.1 13.5 

1.8 
0.2 

l+.S 

9.1 

2.1 
3.2 

10.3 
15.2 

1.7 100.0 
100.0 

M&dao 1950 
1560 

57,8 
5 .̂2 

Xc2 
lo3 

11.7 
13.7 

2.7 
3.6 

0.3 
0.4 

8.2 
9.5 

2.5 
3.2 

10.5 
13.5 

5.1 
0.7 

100.0 

100.0 

Venezuela 
1950 

19¿ 
41.3 

32.1 
2.9 

1,9 

9.8 
12.3 

5.3 
5.3 

0.3 
1,1 12.6 

3.1 
6.7 

20.0 

23.8 

8.1+ 

6.4 
100.0 

100.0 

^entesi Argentina, L-i:'«cuián Kaoioaal de Estadística y Censos j IV Censo General da - a Naoián y Censo Nacional de 
Pcblaolán i960. Chlla, Serviolo de Estadfstloa y Censos: XII Censo General de Poblaolifn y Primero de V i -
vienda 1952 y Direoolín de Estadística y.Censos: algunos resultados del XIII Censo de Poblaoldn y II de 
Vivienda. Honduras, lASI, Notlalero N® 7o, junio 7 de 1965, La Estructura Demográflea de las Kaalones 
Anierloanas, Vol. II, Tomo 2, Panamá, Direoolán de Estadística y Censos; Censos Kaólonales de I960 y 
lÁSl, La Estructura Defflográfioa de las Maolones Amerioaaas, Vol. 2, Tomo 1. Peni, Dlreooltfn Nacional de 
Estadística y Censos, Sexto Censo Kaolonal de Poblaolín y Primero de Vivienda I96I y Cansa Naolonal da 
PoblaolSn y Oeupaolfin 194d. M&cloo, Dlreoolán General de Estadístloa. VIII Censo General de Poblaoi5n, 
i960 y IASl,' ep. olt. • '• ' • 

^ incluido en Servíalos. 

/que l a 
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que l a tasa de crecimiento poblacional es generalmente mayor en l o s pa í~ 

ses subdesarroHado3, siendo l a expectativa de vida mayor en l o s países 

desar ro l l ados . 

Como complemento de estas ca racte r í s t i cas econdmicas y demográficas 

se observa en l os pa í se s , que a medida que se desa r ro l l an obtienen un me~ 

joramiento notable de l o s indicadores soc ia l es de l desa r ro l l o , t a l e s como 

sa lud , educación, v iv ienda, alimentación, e tc . En e l Cuadro N" 7 se tiet-

ne un conjunto de indicadores del b ienestar económico y soc ia l de l o s p a í -

ses de América Lat ina , agrupados según sus n ive les de desa r ro l l o , 

4» La medición del n ive l -de desar ro l lo 

Del a n á l i s i s de l a s ca rac te r í s t i cas de im proceso de desar ro l l o , s e -

ñalado en l o s pár ra fos anter iores se i n f i e r en algunos indicadores, que en 

conjunto proporcionarían una v is ión del n i ve l de desa r ro l l o * Por ejemr< 

p3.o, para e l acervo de cap i t a l en re lac ión a l a población existen i n d i -

cadoras pa rc i a l e s t a l e s como kiJ.owatios insta lados por persona, densidad 

v i a l por loOOO habitantes , tej.éxonos insta lados por habitantes, metros cú-

bicos da ed i f i cac ión de ¡rivienda por habitantes, e tc . O para l o s i nd i c a -

dores soc i a l e s , número de médicos por habitantes , tasa de escolar idad de 

l a población, consumo de ca lor ías por habitante, e tc , Pero,se necesita 

un indicador que en s í proporcione una medida de l n i ve l de desa r ro l l o . 

Es dec i r , todos esorj inoir-adores son ú t i l e s siempre que se consideren en 

forma conjunta. Cada uno de e l l o s separadamente no es ú t i l como ind ica -

dor de l n ive l de desa r ro l l o de un pa í s . Puede suceder, por ejemplo, que 

uno de e l l o s tenga l a misma, magnitud en un pa ís avanzado y en uno menos 

desarrollado® De ahí que se ha buscado un indicador que pueda ser usado, 

aunque sea globalmeiite, para medir e l n i ve l de desa r ro l l o económico de un 

.país. Este indicador es e l ingreso por habitante . S i se traduce l o s i n -

^ e s o s por habitante de l o s países de l mundo a unidades monetarias compa-

rab les (dólares por e j . ) se puede establecer l a posición re lat ivp de cada 

ipo respecto de l o s demás y se tendrá una apreciación de su n i ve l de desa-

r r o l l o , (véase cuadro N® 8 y reglón I del Cuadro N" 7 ) 

1/ Las d i f e r enc i a s en l o s n ive les r e l a t i vo s de l P . I . B . que aparecen éntre-
l o s cuadros Nos, 7 y 8, se debe a que e l primero es un estudio rec iente , 
en e l cual e l P £ . I . por habitante se ca lcu ló a l t ipo de Cipibio de pa -
r idad de poder adquis i t ivo en ba lboas . 

/Cuadro N® 7 
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S2° Grupo 
j l " Grupo j México, 
i "ní^jay^ J ¡ j ^ g ^ 
lArgentlm^jl ju.oa, 
. Venecuela ^ v&n&m.^ 
I y C h i l e i Colombia 
; i' y Peru 

.'EstadjTs-tlcas economica,s 

I . Producto Inteífio Bruto p t r hab:' 

I I . 7<rcenlaje del B i « t o r a g r i o u l t ^ ^ j ^ ^ 

<! I l l , P o r a e n i * J a del s&otor Industris 

IV, Poroen-tajs del eeoior servloioi 
daria 

7 , P a r c e n t i j e del seolor I n d u s t r i í 
I n t e r n ) B r u t o . 19éO 

V l t P o b l a d Sn eo.-mómioa'nente a o t i v í 
t o t a l , 1?50 

r s i t a r l a 

I Vil, Jíujeres ejonoraljmmfnte por cadí 
i a c t i v o E . 1950 ( d ) 

jvril. Fuerza de trabajo ocupada en 1< 
I 
l 1 2 , Produotiviiiad de l a mano ds ob; 

iEntad/atioas ds jo gráfica a 

i X . Tasa bru'ia de n a t a l i d a d . Kaoim: I 
i X I , Tasa b r u t » de mor-talidad. Defva 
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í XIV, Poro^-ta/e de l a ' 
1 o reas 

\ 3° Grupo j : 

Í G « a t « m a l a , (Honduras, | 
« N i c a m g u a , 3 i v í a « 
} República p i ^ a i t í ¡j 
^ Domini- I fi 
í cana y E l i 
!• Salvador j 

ü 1/ (e) ! 18 

103. 

"saria ( a ) ; 69.5 

26.6 

7.Ó 

87.7 
75 

7.7 

3.8 

12/; 57.2 . 

87.2 12/í 8?.l : 
i 1 t ! 

7.712/ ó.Ji j 

1.8 0.6 

F-jentea y n o t a r / " g 
I . Puente' S í' 

I I , FueH J 
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Cuadro B 

ESTIIÍACIOIffiS DEL PRODUCTO BHUTO INTERNO I POR HABITANTE 

Pa ís Año 
P . B . I . 

(Mil lones de dólares 
de I960) 

P . B . I . p o r habitante 
(Dálares de I960) 

Argentina I960 i3 .oa5 623 
Bo l i v i a 1955 305 91 
B ra s i l I960 21.644 329 
Colombia 1960 5.163 350 
Costa Rica 1959 446 403 
Cuba 195S 2.609 399 
Chile I960 2.758 361 
Ecuador 1959 852 204 
El Salvador 1959 568 254 
Guatemala 1959 659 180 
Ha i t í 1955 353 104 
Honduras 1959 371 196 
México I960 11.729 336 
Nicaragua — -
Panamá 1958 382 384 
Paraguay 1958 210 134 
Perú I960 1.588 146 
República Domi-
nicana 1959 660 239 
Uruguay 1955 938 359 
Venezuela I960 8^090 1.166 
Estados Unidos I960 502^400 2.976 
Alemania Occi -
dental I960 68.825 1.290 
Francia 1959 52.730 1.169 
Grecia 1959 2.950 • 357 
Reino Unido 1959 70,148 1.345 
India 1959 27.031 67 
Indonesia 1959 5.836 65 
Japón 1959 34.912 376 
Ghana 1959 1«433 221 
Niger ia 1956 73 

Fuen1>»sHonduras , Paraguay, USA, Alemania, Reino Unido, Ghana y N ige r i a se 
tomron del Internat ional F inant ia l S t a t i s t i c s , Octubre I96I, Argenti-
na, B ra s i l , Colombia, Chi le , E l Salvador, Perú y Venezuela de CEPAL 
Estudio Económico de América Latina. 196O, E l resto de Naciones U n i -
das, Yearbook of National Accounts S t a t i s t i c s , I960, 

/Cabe destacar 
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Cabe-destacar que e l indicador u t i l i z ado y por l o tanto e l n i v e l 

r e l a t ivo de cada pa í s , constituye sólo una aproximación a l a r ea l i dad . 

Si se i d e n t i f i c a , e l n i ve l de desa r ro l l o ^cpnámico con e l n ive l 

de bienestar material ' dé uña cbmurádad e l ' ingreso por habitante r e f l e -

j a imperfectamente l a s ituación de cada p a í s . 

Las l imitaciones que presenta este índice son principalmente l a s 

s iguientes ; 

a ) No r e f l e j a e l cuadro de -distribución del ingreso , 

b ) En l os países subdesarrol lados no toma en consideración l a p r o -

ducción de bienes y serv ic ios de l a parte no monetaria de l a eco-

nomía o 

c) No toma en cuenta que en im pa í s l a población, en promedio, pUede 

t r aba j a r más horas d i a r i a s que en ot ros , 

d) E l n ive l del ingreso por habitante puede haberse alcanzado por una 

f l uc t t ac ión c í c l i c a , etCo 

Sin embargo estos inconvenientes no han eliminado e l uso de este 

indicador.' La gran ventaja qu^ posee es e l de resumir en una so la me-

dida, aunque en foi'ma imperfecta, un fenómeno tan complejo como es e l 

desarro l lo económico. 

No solamente interesa tener un indicador de un n ive l de desar ro l lo 

de un pa ís en forma es tá t i ca , de ahí que es ú t i l acompañar e l indicador 

ingreso por h a b i t ^ - - c o n l a tasa de incremento del ingreso per cápita^ 

lo cual dará una idea ae l ritmo de desar ro l lo de l o s países considera-

dos. Es dec i r , se mide por l a tasa de incremento del ingreso comparado 

con l a tasa de incremento de l a población. S i e l ingreso nacional c r e -

ce en un' por año y l a población a l e l ritmo de desarro l lo será 

del (Vías^ Cuadro N" 9 ) . " 

5) La -Tiecánlca del degarró l lo económico en Amórica Latina 

E l anál is i ' s de' l aS va r i ab l e s fundamentales dé un modelo de' de -

sa r ro l l o y dé siis f ac tores determinantes reve la con c lar idad e l carácter 

perverso y v ic ioso de l problema del subdesarroUo. En e fecto , l o s facto -

res de crecimiento cuya ejqDansión permit i r í a i n i c i a r un procesó de desa -

r r o l l o están a su vez determinados en gran medida por ese medio subdesa-

rrolladtí del cual forman parte . As í , e l incrementa de l 'as inversiones ó 

/Cuadro N° 9 
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Cuadro N® 9 

EVOLUCION DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO TOTAL Y POR HABITANTE Y TASA 
DE CRECIMIENTO DE LA POBLACION, POR PAISES . 

(Tasas anuales de crecimiento« en porcenta.^es) 

Pa í s 

Tota l Por Habitante De l a poblAcidn 

Pa í s 1955-1960 1955-1960 1955-1960 

Argentina 2.7 0.8 1 .9 

Bo l i v i a - 0 , 2 - 2 . 2 '2,4 

B r a s i l 5.8 2.7 3 .1 

Colombia 4»0 1 .1 2.9 

Chile 3 .8 1.4 2.4 

Ecuador 4.5 1.3 3 . 2 . 

México 6«2 2.9 3.3 

Panamá 5,3 2.5 2.8 

Paraguay 2.4 - 0 . 1 2.5 

Pertí 4«7 2.1 2,6 

Uruguay 0c3 0.9 1 .2 

Venezuela 6.5 2.5 4.0 

Francia 4 .7a/ 3.7 l . O e / 

Austr ia 4 .4a/ 4.2 0 . 2 ^ 

^ i n o Unido 2 «9a/ 2.4 0,5e/ 

^ e c i a 3 .7a/ 3 .1 0.6e/ 

Hungría 7 .0a/ 6.3 0 .7e/ 

tugoes lav ia 8.8b/ 7.7 l . l e / 

ind ia 3o4c/ 1.3c/ 2.1c/ 

Jap<5n l o . q ^ 9.0d/ l .Od/ 

Fuentes: 

c/ 

K S/ 

Estudio Económico de América Lat ina, 1964* E/CN.12/711í United Nations; 
Economic Survey of Asia and the Far East 1964; Estudio Econdmico Mondial 19 
y Economic Survey of Europe in 1963» 

Tasa de crecimiento de l Producto Nacional Bruto a precios de mercado,I963, 
Corresponde a l período comprendido entre 1956-63» 
Período comprendido entre 1952-54 y 1961-62 . 
Período comprendido entre 1952-54 J 1961-63 
United Nations, Dgmopyaphj.c Yearbook, 1962, ^^^ Incorporaci&i 
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l a incorporaci(5n de innovaciones dependen de l a expansión del mercado, pe -

ro éste es l i juitado por e l ba jo n i ve l de l ingreso, Y e l estado no puede 

tampoco e^^andir sus inversiones porque para e l l o tendría que e levar sus 

ingresos trubutarios^ lo que depende en illtimo término también de l n i ve l 

del ingreso nacional . Una situación de subdesarrol lo tiende pues a auto~ 

e s fo rza r se j un país poco desarrol lado tiende naturalmente a mantenerse en 

esa s ituación, a menos que intervengan fuerzas exógenas que- l o impulsen 

en otro sentido. 

^^ Condicione'^ externas^ 

E l ccngrciq_^jrterÍQr 

En e l caso de l o s países latinoamericanos esa fuerza exógena 

ha sido e l comercio e x t e r i o r . La creación de sectores especia l izados de 

exportación mediante l a u t i l i z a c i ó n por parte del cap i ta l extranjero de 

l o s recursos naturalí-s del pa í s para aprovechar l a s oportunidades que o f r e -

c ía un mercado Ínterinaoional en expansión s i g n i f i c ó una elevación sustan-

c ia l en l a re lac ión producto cap i ta l de l a economía por l a introducción 

de m a nueva combinación productiva altamente e f i c i en te y s i g n i f i c ó tamr-

bién un aumento en la tasa de invers ión. E l aumento consiguiente en e l 

producto generado en e l pa ís se concentró inicialmente en e l sector e3q)or-

tador, manifestándose en tina masa adic ional de ingresos percibidos por l a 

mano de obra contratada por l a act iv idad de exportación. Estos ingresos 

se gastan en parte en productos importados, con l o que se desarro l lan i n i -

cialmente l a s act ividades relacionadas con e l comercio de exportación e 

importación» 

i i ) Comercio ex te r io r y e l sector público 

E l aimento de l a s exportaciones e importaciones o f rece a l estado 

excelentes bases t r i b u t a r i a s , de modo que l os impuestos de exportación y 

/ l a s t a r i f a s 
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l a s t a r i f a s de importacidn se constituyen muy pronto en fuentes inqjortan-

tes de recursos públ icos . Estos recursos permiten a l Estado l a amplia-

ción de sus serv ic ios administirativps de modo que, ^ y luego, se encuen- ^ 

t ra en condiciones de . rea l i za r inversiones para: proveer a l a poblacién . 

de serv ic ios ptiblicos urbanos, educacionales, de sa lud, e t c . , y para 

dotar a l pa ís de l cap i ta l soc ia l básico,de que carece. Se i n i c i a a s í l a 

construcQTíSn de l a s redes de. transportes y comunicaciones, a s í como e l 

desa r ro l l o de l a energía . En consecuencia e l Estado se transfoí-ma en un 

potente agente innovador a l desa r ro l l a r toda una se r i e de nuevas a c t i v i -

dades piiblicas y a l f i nanc i a r l a s captando parte del increraento de p ro -

ductividad que se ha producido en e l sector exportador. 

E l aumento del ingreso en e l propio sector e^qjortador y su propaga-

ción a través de l a s actividades del sector pilblico pone a s í en marcha un 

proceso de incrementos sucesivos del ingreso, que estimula e l desarro l lo 

de nuevas actividades, y psrmi.te a l a vez e levar l a t a s a de ahorro, dando 

lugar a s í a uñ mecanismo aciimiilativo de de sa r ro l l o . Factor fundamental, 

en ese proceso corrssponce a l a transformación en l a estructura de l a 

demanda que acompaña al.incremento de l o s n ive les de v ida» 

" i i i ) l a composicion de l a s importaciones 

De hecho, e l crecimiento de l ingreso por habitante se ha asociar-

do históricamente en fcrna sistemática a l a p r o l i f e r a c i ón de l a demanda 

de bienes y serv ic ie? para e l consumo. Cuando l o s n ive les de vida>son 

sobremanera reducidos y <,>1 consumo de alimentos es inadecuado, COUM ocu-

r re en Vastas comarcas de América Lat ina , e l primer paso hacia e l mej (^ 

ramiento de l a s condiciones de vida consiste en ajnpliar l a d isponib i l idad 

de l o s bienes destinados a sa t i s f ace r l a s necesidades más elementales. 

Sin embargoj tan pronto .como e l l a s estén.medianamente sat i s fechas , su r -

g i r á una demanda tanto de un mayor volumen de l o s bienes y serv ic ios 

ex i s tentes , cuanto de una mayor variedad de nuevos bienes y se rv i c ios . 

En una economía que se ha especial izado en l a producción de bienes 

primarios de exportación y cuya estructura productiva interna se ha man-

tenido ;en una etapa bastante pr imit iva , l a creciente variedad de bienes 

y serv ic ios que se asocia con un nive l más elevado de vida se consigue 

en gran parte merced a l a s importaciones. La ines tab i l i dad y f a l t a de 
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expansión de l o s mercados externos en re lac ión con l o s mayores ingresos, 

población y demanda de importaciones de l pa í s en v ías de desa r ro l l o ha 

instado, y aún obl igado, a l a s economías latinoamericanas a crear fuentes 

internas de abastecimiento de t a l e s bienes y se rv ic ios . Los artícTilos 

que se asocian con l a s mejores condiciones de vida son en gran parte 

manufacturas, y de ahí que se haya establecido y desarrol lado l a indus-

t r i a respect iva . 

E l proceso había comenzado ya, en l o s primeros decenios de este s i g l o 

en algunas partes de América Lat ina, pero r e c i b i ó un impulso más fue r t e 

y sostenido después de l a c r i s i s del año 1929 y de l a segunda guerra 

miondial. Hoy día se ha in ic iado en cas i todos l o s pa íses latinoamericanos. 

Algunos, como e l Paraguay, B o l i v i a , Ecuador y l a s naciones centroamerica-

nas, se encuentran todavía en l a s etapas i n i c i a l e s ! o t ros , en cambio -

Argentina, B r a s i l , México y Chile - han avanzsado un la rgo trecho pues i n i -

ciaron este proceso hace t r e s o cuatro decenios. 

El establecimiento de industr ias que producen bienes de consumo en 

econoiüías dedicadas a l a producción primaria implica l a necesidad de im.— 

portar l o s bienes de cap i t a l e intermedios requeridos para estab lecer y 

t r aba j a r l a s f á b r i c a s . Como l a s d isponibi l idades de d i v i sa s son más o 

msnos l imitadas , l a f-mportación de manufacturas terminadas es reempla-

zada lentamente por l a " .nportacion de l o s bienes intermedios y de c a p i -

t a l nec'ícarios pax-a t coc.ucir esas manufacturas en e l p a í s . Este cambio 

en l a composición de l a s importaciones sólo muestra una f a z del proceso 

de indust r ia l i zac ión , que en l a o t ra se revela como un proceso de t r an s -

formación de l a estructura de producción de l a economía. Un sector i n -

dus t r i a l en v ías de e^^p^nsión incrementa l a demanda de combustibles, ma-

te r i a s prixoas, energía, transporte, comunicaciones y se]:'\ricios f i n a n c i e -

ros y comerciales. Exige también obreros especia l izados , adoainistradores 

capacitados y empresarios. 

Por otro lado, como l a s industr ias tienden a concentrarse g e o g r á f i -

camente, en general , cerca de l o s mercados de consumo que proporcionan l a s 

grandes ciudades, e l proceso constituye un fuer te estímulo para l a aglome-

ración urbana. Las grandes masas de población que acuden a l a s ciudades 

aumentan l a demanda - y revelan l a insu f i c i enc ia - de toda suerte de 
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se rv ic ios urbanos, desde l os de vivienda, enseñanza^ agua potable y a l - , 

canta r i l l ado , hasta l o s medios de d i s t r ibuc ión de al imentos, : ; -

As í pues, e l acelerado avance del sector i ndus t r i a l - en términoa 

absolutos y en re lac ión con l o s demás sectores de l a economía - y s e t r a - ; 

duce en grandes res i s tenc ias y tensiones en toda l a e cono^a , pues e x i -

ge l á ejqjañsión en d i s t in tos grados de l a capacidad productora de todos 

sus sectores , a f i n de atender l a s crecientes necesidades de mano de • 

obra , recursos natura les , c ap i t a l y gran variedad de b ienes .y serv ic ios 

importados y nacionales^ 

Queda señalado a s í que l a i ndue t r i a^zac ión t iene enormes reperctir» 

siones en toda" l a economía, porque exige que todos l o s sectores de l a ao~ 

t iv idad económica avancen en deterzainadas direcciones y con c ier to ritmo, 

a f i n de qUe é l propio proceso de indust r i a l i zac ión pueda seguir adelante. 

S i algunas act ividades no responden con prontitud a l a s exigencias que se 

l e s imponen, no será pos ib le mctntener e l e q u i l i b r i o dinámico de l a econo^ 

mía, 7 en ese caso l a í a i c a a l te rnat iva podría ser e l estancamiento, l a 

inf j .ác ién y l a c r i s i s balance de. pagos. Dadas l a s ca rac te r í s t i cas 

de l procaso de desa r ro l l o económico y de transformación estructiK'al que 

se ha venido delineando, tendrán que cumplirse va r i as condiciones para 

asegurar e l e qu i l i b r i o o 

^v ) F.gtruct.-jr>-i de l a s exportaciones . 

La intensidad riel proceso de transformación a que debe someterse 

l a economía depende en una gran medida del n i v e l y tasa de crecimiento dé 

l a s - expor tac iones . S i ex i s te una abundancia r e l a t i v a de d iv i sas y su r i t -

mo dé expansión es acelerado, l a creciente d i v e r s i f i c a c i ón de l a demanda 

podrá ser atendida en parte por importaciones y en parte por un seotor • 

productivo interno qus se desa r ro l l a gradualmente, sin. que l a economía en 

general tenga que soportar una carga m y pesada» Pero s i l a s condiciones 

externas son muy r igurosas - como ocurr ió en muchos países latinoamerica-^ 

nos en los años 30 y nuevamente en l o s últimos afíos - e l proceso, de t r ans -

formación est ructura l t iene que avanzar a grandes pasos para que s iga c r e -

ciendo e l ingreso , en circunstancias en que puede ser muy reducida l a capa-

cidad del pa í s ^ara importar l o s bienes de invers ión, l a s materias primas 
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y l o s productos intermedios que e l propio proceso requiere . De ahí que • 

pueda afirmarse que un coef ic iente de imjwrtaciones ac?)lio y creciente 

constituye l a condicién más favorab le para un proceso expedito de desar-

r r o l l o ecoriándcoj en cambio, cuando e l coe f ic iente de importaciones es 

pequeño y tiende a contraerse, e l proceso de indus t r i a l i zac ión t ropeza-

rá con grandes d i f i cu l t ades y tendrá un fuerte efecjto desequi l ibrador* 

Para completar e l cuadro, hay que considerar l a p e r j u d i c i a l in f luenc ia de 

l a inestab i l idad de l a s exportaciones a corto p lazo» 

b ) Condiciones internas 

i ) Magnitud del mercado interno 

Por l o que toca a l a s condiciones internas, l a primera y l a más 

importante es evidentemente l a magnitud de l mercado interno para e l cual 

se están estableciendo l a s nuevas act iv idades productivas. No se t rata 

tan s<5lo de que l o s ingresos por habitante en América Latina sean ba jo s , 

sino que se induce considerablemente e l mercado de l a s manufacturas por 

efecto de una d istr ibucidn muy d i spare ja de l o s Ingresos , Por otra parte, , 

l a técnica moderna ha sido creada en gran parte para los mercadps masivos, 

de t a l manera que l o s relativamente pequeños implican vui uso muy anti-eco— 

nómico de equipos técnicamente avanzados, o e l empleo de técnicas poco 

económicas y de f i c ientes o de equipo desgastado. Este problema rev i s te 

fundamental importancia pues en l a práct ica impone tin l ímite a l a s 

pos ib i l idades de indust r ia l i zac idn de algunos, o quizás de todos, l o s 

países de América Latina, en caso que sélo se atengan a sus mercados 

,nacionales. 

Si bien es c ierto que todos l o s países de l a región pueden mantener 

económicamente algunas actividades indus t r i a l e s , no l o es menos que e l 

tamaño del mercado nacional determinará e l grado de d i ve r s i f i c ac i ón 

indus t r i a l que cada pa ís podrá alcanzar económicamente. De ahí que l a 

integración económica de América Latina y l a d i ve r s i f i c ac i ón y aumento 

de sus exportaciones a l resto de l mundo tenga una importancia dec is iva 

para que prosiga e l desarro l lo económico de estos pa í ses . Desde e l 

punto de v i s t a de un crecimiento económico equi l ibrado , por l o tanto, 

l a amplitud del mercado constituye un elemento decisivo y primordial , 

ya que define en gran medida l a s pos ib i l idades de indust r i a l i zac ión , 
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Cuancto e l procesó- -está en márthá e impofte fue r tes demandaá .¿ . los ... 

demás sectores de l a economía, l a reaccidn dis éstos es e l e le i r iento• ' 

c ruc i a l de l proceso ;dé''desai-i-ollo. Por e jeá^ lóV l6s agr icu l tores ' 

den no 'responder adecuadamente a l a demanda de materias primas- ag r í co las ' 

para l á indus t r i é y de' alimentos para üna mayor í)oblábi(5h urbana con í n - ' 

gresos más e levados. Cuando l o s países se dédican a l a expíortacián de 

esos' 'pr^ductos, l a sitiiacién puede traducirse en una mermá de l a s exporta - • 

c iones, que a su V-ez crea d i f i cu l t ades de balance de pagos. En otros p a í - . 

ses, l a mayor demanda podrá ser cubierta con importaciones, l o qae comp3?o-

metería l a s pos ib i l idades de importar l o s equipos y . otroa. bienes necesarios 

para l a indus t r i a l i z ac ión . Ante esta s i tuación, l a brecha entre l a deman-

da y l a o f e r t a de productos agr íco las será salvada con a lzas de precios',', 

toda vez que l a demanda de esos productos es 'altamente ine l á s t i ca tánto' 

en re l ac ión a l o s cambios del ingress como de l o s prec ios , . E l l o supori=' 

drá una reducción en e l ingreso r e a l de l o s asa lar iados urbanos, pues ' 

l o s alimentos absorben gran parte de su presupuesto, y también se t r a d u -

c i r á en" una menor demanda de manufacturas de su parte , pues habrá habido 

una iTKjdifiCáción regres iva en, l a d i s t r ibuc ión de l ingreso . ^ Sea que se 

otorgue o no un a lza compensatoria de s a l a r i o s , se habrá intároducido de 

todos modos un f ac to r de desequi l ib r io en e l sistema económico qüe dará" 

or igen a un'proceso i n f l a c i ona r i o , l l e v a r á a d i f i cu l t ade s de balance de 

pagos o , a l l im i t a r e l mercadó de l a s manufacturas, determinará e l é s -

tancamiento en e l proceso de indust r ia l i zac ión y del desarro l lo 'económi-

co, ' 

Condiciones de l a in f raest ructura • • 

• Se ha visto que e l désarro l ló s i g n i f i c a en grári medida líh próce- -

so de integración dé l a economía interná de mercado-, Pór . Id tanto r equ ie -

re una red caminera, f e r r o c a r r i l e s , energía , s istimas de comunicaciones" y' 

o t ras formas de cap i ta l soc i a l básico. Esta in f raest ructura dé ca j i i ta l es 

en gran medida inexistente o b ien fue concebida para atender a l mercado 

externo más que a l interno, A raiedida que avánza l a indust r i a l i zac ión , 

pueden presentarse rémoras en esos se'ctotes, que obstacul izarán e l aumen-

to de l a producción y encarecerán l o s productos'. 

1/ E l aumento del ingreso ag r í co la no será compensatorio por cuanto se 
concentraría en manos de un grupo reducido de prop ietar ios ru ra l e s . 
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i l l ) E l sistema f inanc iero ' 

Análogamente e l sistema f inanc ien ) y l a banca, a s í conm l o s s e r -

vicios. p'dblicas, no estarán preparados para asumir sus nuevas funciones 

d i n ^ c a s . Todo este conjunto de estructuras inst i tue iona les j econ<5mi~ 

cas, r í g idas y anticuadas, incapaces de responder a los requerimientos " 

de un sector indus t r i a l dinámico y a una creciente población urbana, 

constituye l a causa p r inc ipa l de l a s deformaciones sec to r i a l e s , l a s pren-

siones in f l a c i ona r i a s , los d é f i c i t f i s c a l e s y de balance de pagos, a s í 

como de l a s tensiones soc ia les que tienden a aparecer durante e l proceso 

de transformación de l a economía. 

i v ) Las necesidades de im-ersidn y l a productividad 

A f i n de impartir e qu i l i b r i o ageste proceso, es préciso ampliar 

l a .capacidad.productiva.de todos los sectores de l a economía, y e l l o supo~ 

ne grandes inversiones tanto públ icas como pr ivadas . En rea l idad , l a ma-

yor parte déla .nueva inversión probablemente corresponderá a l sector piS-

b l i co , pues l a s necesidades inmediatas a que están condicionados l o s inr-

centivos para l a invers ión privada son l a ampliación de l o s medios de i n -

f raestructura anteriormente mencionados a s í como e l establecimiento de e s -

cuelas, centros de formación vocacional e ins t i tutos de invest igac ión . 

La vivienda, l a salubridad, l o s se rv i c ios médicos y otras obras s oc i a -

l e s deben también atenderse a f i n de mejorar l a productividad y fomentar en 

l a población en general , y sobre todo en l a población act iva , destrezas y 

disposiciones favorab les a l desa r ro l l o . En grandes sectores de l a pob l a -

ción - generalmente rura les - l a s capacidades y cal idades potenciales de 

l a s personas se desperdician por f a l t a de educación, mala salud, condic io -

nes excesivamente duras de t r aba j o , aislamiento y r í g i da e s t r a t i f i c a c i ó n 

soc i a l . 

Esta.es una de l a s razone^ de l a refoima agra r ia - romper l o s moldes 

arcaicos de tenencia de t i e r ras y remuneración de l o s trabajadores - pero 

hay también razones más directamente económicas. En países en que l a mayor 

parte de l a super f i c i e agr íco la es de dominio privado, grandes extensiones 

no se aprovechan del todo o se emplean en forma abusiva, a veces destruyendo 
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e l potencial productivo de l a t i e r r a . Por ot ra parte , e l predonünio de 

una estructura antieconómica de d is t r ibuc ión de l a t i e r r a , - caracter izada 

por e l minifundio y e l l a t i f und io - y l a escasez general de agr icu l tores 

empresarios, se oponen a l a introduccián de l a técnica moderna. Por 

consiguiente, es muy d i f i c i l e levar l o s rendimientos y productividad 

de l a t i e r r a y l a mano de obra, a s i como logra r ese acrecentamiento de l a 

producción ag r í co l a tan necesario para e l crecimiento equi l ib rado» 

Las act iv idades del sector isúblico 

Se ha v i s to en párra fos anter iores que es . indispensable una i n -

versión cuantiosa y bien d i r i g i d a a f i n de asegurar e l e qu i l i b r i o dinámi-

co del proceso de desa r ro l l o y que esa invers ión debe provenir p r i n c i p a l -

mente de l sector públ ico, sobre todo s i ha de darse su debida importancia 

a l a s necesidades soc i a l e s . Así ha ocurrido en l o s países lat inoamerica-

nos que han progresado,en e l proceso de desar ro l lo económico. Sin embargo, 

l o s gobiernos generalmente no han podido consegui r ' su f ic iente f inanciamien-

to corr iente para hacer f rente a l o s gastos que supone e l aumento de- l a s 

inversiones y e l mantenimiento de serv ic ios públ icos más amplios, y este 

problema seguramente también se planteará a l o s países cujro proceso de de -

s a r r o l l o data de fecha más rec iente . 

Dos son l o s elementos pr inc ipa les por considerar a este respecto,. 

Por uña parte> no , cabe duda de que algunos gobiernos han derrochado parte 

de sus recursos, , sobre "todo en l o que a gastos mi l i t a r e s y pagos de t rans -

fe renc ia se r e f i e r e . Por l a o t ra , e l sistema f i s c a l de casi todos l o s 

pa íses latijToamericanos no ha rendido l os ingresos t r i bu ta r io s requeridos 

para f inanc ia r l o s mayores gastos del gobierno. Son va r i as l a s causas, l a 

mayoría inherentes a l á estructura t r i b u t a r i a de esos pa íses . En muchos 

países gran parte de l o s ingresos f i s c a l e s provienen del sector externo, 

ya sea por concepto de derechos sobre l a exportación, t r ibutos que pagan 

l o s exportadores o a t ravés dé l o s gravámenes a l a importación. En e l 

proceso de desa r ro l l o e l sector externo tiende a contraerse en re lac ión 

con e l producto bruto interno, en tanto que e í sector públ ico tiende a 

aumentar su importancia r e l a t i v a . Por l o tanto, además de ser tan 

inestab les como e l propio comercio exter io r , , l o s ingresos f i s c a l e s de r i va -

dos del sector externo pierden importancia r e l a t i v a como fuente de entradas 

V' 
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Para ej. e r a r i o . Este proceso suele agravarse por in f luenc ia de dos. f a c t o -

res : , por una parte , machos derechos de importacián o hasta de .exportacián 

son de afectación e spec í f i c a y por l o tanto.pierden su incidencia r e a l por 

e fecto de l a s devaluaciones y, l a s a l zas de l o s precios internacionales j por 

otro lado, en l a cambiante estructura de las . importaciones se eliminan pau-

latinamente l o s bienes de consumo fuertemente gravados, qu$ son reemplaza*^ 

dos por l a s iiccportaciones de materias primas y bienes de cap i ta l que pagan 

ba jos derechos de aduana o son de l i b r e internacián. 

Ante un ingreso relativamente estab i l i zado proveniente del comercio 

ex te r io r , e l gobierno hace f rente a mayores obl igaciones -y: t iene que 

t ras ladar l a carga . t r ibutar ia desde IB, act iv idad externa, a l a .interna. 

Di f íc i lmente podría esperarse que l o s a p u e s t o s sobre e l ingreso y la^ 

propiedad desempeñaran un p a p ^ relevante como nuevas fuentes de recaüda- • 

cián, pues l o s .grupos d i r igentes - precisamente l o s propietar ios de .gran . 

parte de l a t i e r r a y l o s que reciben la- mayor parte de l a renta derivada 

de e l l a no estarán dispuestos a recargar sus propias obl igaciones t r i -

butarias s i hubiera ot ra opcián. Por l o tanto,, l o s impuestos indirectos ~ 

cuya carga fácilmente se t ras lada a l consumidor - han l legado á ser l a 

fuente más importante de ingresos, f i s c a l e s . -

Los- ingresos f i s c a l e s , to ta les tiendeií siempre a-quedar cortos con 

respecto a l o s gastos del. gobierno a consecuencia del estancamiento r e l a t i -

vo de .las recaudaciones derivadas de l .comerc io -exter ior , -de-la ex istencia 

4e-muchos impuestos específicos,-, de. l a .,demora• entre.v.l-a tasación, y l a recau-

dación del ingreso, de , l a frecuente ine;Ciciencia de -la administración t r i b u -

t a r i a , de l a creciente regres iv idad del sistema -impositivo a medida que'se 

deter iora l a d is t r ibuc ión del ingreso, y de otros f ac to re s . .Esta f a l t a de 

e last ic idad del sistema t r i bu ta r io tiende a acentuar su . in f luenc ia r e g r e s i -

va, pues los gobiernos tienen que r ecur r i r a sucesivas a lzas de l a s tasas 

de tr ibutación ind i rec ta . Los v i c i o s de este proceso se presentan con t o -

dos sus inconvenientes cuando l a economía se encuentra en una situación de 

estancamiento, pues en épocas áe expansión-por lo menos hay a l haber un 

elemento pos i t i vo : se an^^lía l a base t r i b u t a r i a . 

E l proceso de desarro l lo económico consiste en esencia eji una." 

ampliación de l a capacidad productiva de todos l o s sectores de l a act iv idad 

/económica, aujique 



> 66 ^ 

econdmica, aunque en magnitud digtinta* Ai^unas inversiones deben ser 

efectuadas directamente por e l Estado, ya sea por su propia nat\iraleza 

— carreteras, obras portuarias , serv ic ios urbanos, sistemas de r iego y 

avenamiento, escuelas y servicios socia les en general - o porque l a 

i n i c i a t i v a privada no se interesa , como en e .̂ caso de centrales e léct r icas 

y f e r r oca r r i l e s » Se t rata entonces de incrementar l o s recursos del 

sector público y determinar e l prden de prelaci<5n entre l a s d i s t intas 

inversiones. 

v i ) La in i c i a t i va privada 

En algunos casos l a i n i c i a t i va privada cumplirá espontáneamente l a 

tarea de ampliar l a capacidad produ<;tiva. La p o l í t i c a económica, usando sus 

d is t intos instriúnentos - manetarios, f i s c a l e s , cambiarlos y de precios — 

podrá además inqíulsar a l en^jresario privado hacia los sectores que conviene 

ampliar de acuerdo con l a s exigencias del proceso de desarrol lo y hacerlo 

d e s i s t i r de l a s inversiones en actividades que no merecen fomentarse. 

v i i ) U t i l i zac ión de l a capacidad potencial existente 

Con todo, e l crecimiento de l a producción no depende enteramente de 

l a ampliación de l a capacidad-productiva merced a l a s nuevas inversiones, 

A menudo sucede en América Latina q^e no se aprbveéha adecuadamente l a 

capacidad existente, lo que es más frecuente cuando l a t i e r r a está muy 

mal d i s t r iba ida o priman condiciones de monopolio. En este-caso, podrá 

interesar le a l productor cobrar un precio más a l to y producir menos que 

lo que permiten sus medios, en vez de aprovechar esa capacidad para ampliar 

l a producción y reba ja r l o s precios. Cuando as i acontece, la po l í t i c a 

económica deberá considerar necesariamente l a s transformaciones i n s t i t u -

cionales, necesarias. 

En otros casos, en cambio, puede ser que l a capacidad productiva 

se encuentre plenamente ocupada, pero por defectos de organización u otras 

causas, la productividad de l o s recursos es i n f e r i o r a l a óptima, en l a s 

condiciones presentes. La po l í t i ca de desarro l lo deberá prtípiciar en este 

caso medidas encaminadas a lograr un aprovechamiento más intenso y adecua-

do de l o s recursos, en vez de concentrarse en ampliar l o s medios de 

producción. 

V 

/Puede suceder 
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Puede suceder a s í que la'economía no se desa r ro l l ó por f a l l a de 

est ímilo y que haya capacidad productiva sobrantes T&jabién puede ocu r r i r 

que determinado sector - como e l de l a producción agr íco la - no esté 

creciendo y que se para l i ce todo e l proceso de desarro l lo por e l grave 

desequi l ibr io qiie ocasiona. Es incluso pos ib le que esta f a l t a de 

crecimiento del sector agr íco la tenga sus ra í ces en un problema de 

transportes o en l a f a l t a de reacción de l o s terratenientes ante l a s a l zas 

de prec ios . En cada caso, se recómendaríe una p o l í t i c a totalmente d i s t i n -

ta , en que podrían ap l icarse d i f e rentes instrumentoSé 

Situando este argumento en un marco de re ferenc ia más general", 

evidentemente los elementos estratég icos de una p o l í t i c a de desarro l lo 

económico serán rmj d i s t intos segdn ésta se aplique a una economía en r á -

pido crecimiento ó en estado estac ionar io ; en condiciones de i n f l a c i ó n o 

de es tab i l idad monetariaj a una nación que ha sa-turado su mercado interno 

con sus propias manufacturas que a o t ra que apenas ha estab lec ido sus 

primeras f áb r i cas ; a un país que t iene un sector de exportaciones d i ve r -

s i f i cado y dinámico que a otro que d i f í c i lmente coloca un único produc-

to en l o s mercados internacionales . Todo e l l o reve la l a gran importan-

cia que tiene l a realizacj .ón de un diagnóstico de cada caso de desarro -

l l o , es decir , de una interpretación que- ponga en c l a r o . l a s pr inc ipa les 

fuerzas,dinámicas en juego - o l a ausencia de ta l e s fuerzas - y l o s obs -

táculos de índole económica, soc ia l o ins t i tuc iona l qüe se oponen a l de -

sa r ro l l o equi l ibrado. Esta interpretación pragmática del funcionamiento 

de cada sistema es l a única guía segura de l a p o l í t i c a económica, 

v i i i ) Impl icac iones sobre l a p o l í t i c a económica 

E l aná l i s i s somero de l a t rayector ia que ha seguido en l o s países 

latinoamericanos e l procedo de desarro l lo económico nos ha ido l levando 

insensiblemente a l planteamiento de una se r i e de cuestiones fundamentales 

de po l í t i c a económica. Ko podría ser de otra manera ja. que, como ha 

Quedado demostrado, a l estado ha venido correspondiendo en ese proceso 

una creciente part ic ipac ión d i recta , hasta convertirse en l a práct ica en 

e l f actor dinámico fundamental de l proceso. E l l o sobre todo en l os casos 

en que e l sector externo ha dejado de cumt)lir ese papel estimulante que 

l e cupo en otros períodos. 

/La amplia 
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La amplia part ic ipac ión de l estado en l a economía a s í como su 

extensa in f luenc ia a través de l a s medidas que adopta en e l campo económico 

y soc ia l han l legado a plantear a s í l a necesidad de una de f in ic ión precisa 

de l o s ob jet ivos que e l estado se propone a lcanzar . E l l o se hace necesario 

no sólo para v e r i f i c a r l a coherencia de esos ob je t ivos sino también para 

determinar l a s orientaciones que han de imponerse a l proceso de desar ro l lo 

y para apreciar l o s instrumentos más e f icaoes que se han de emplear en 

l a ejecución de l a p o l í t i c a de desa r ro l l o . 

E l examen que se ha rea l izado de l a mecánica de l desar ro l lo muestra 

también a l a s c la ras que se t rata de un proceso de transformación estructura l 

que a fecta a l sistema económico en todos sus aspectos. 

6, Los obstáculos estructura les a l desar ro l lo económico . 

a ) E l desequ i l i b r io externo 

Para ana l i za r , en una primera aproximación, qué f ac tores determinan 

e l estrangulamiento del sector externo, e l mejor método es examinar por 

separado de qué elementos depende e l comportamiento de l a s exportaciones, 

y qué otros in f luyen sobre l a s importaciones; para v e r i f i c a r entonces, 

como s ín te s i s , qué sucede con l a balanza de pagos, 

i ) Estancamiento e ines tab i l i dad de l o s mercados externos 

A e fectos d idáct icos , podeuios s in te t i za r l o s factores de que de -

penden l a s exportaciones por medio de l a s iguiente función imp l í c i t a : 

X s f (H, y , P . po l . e c . ) 
pe , 

donde H representa a l a v a r i ab l e población t o t a l , a l ingreso per 

cápita , P a l producto soc ia l como índice del n ive l de act iv idad económica, 

y po l . ec . a l a p o l í t i c a económica que se sigue en e l resto del mundo. 

En cuanto a l a población, es sabido que ésta crece con suma l e n t i -

tud en l a s áreas del resto del mundo hacia l a s cuales exportan l o s p a í -

ses latinoamericanos, en pa r t i cu l a r Europa Occidental y Estados Unidos. 

E l lento crecimiento de l a población compromete e l dinamismo de l a deman-

da externa, particularmente en l o re ferente a l a e^qjortación de bienes de 

consumo y productos a l iment ic ios , 

•̂ /En cuanto 



En cuanto a l a -segunda var iab le , considerada, e l ingreso per cápita , 

(Y ) y su crecimiento, l a situacidn puede var ia r dependiendo de cuáles . 
pe 

sean l o s mercados -coapradores de l o s productos de exportación, • Hay. pa íses 

•que, ai5n en l a época actual^ presentaa^nina a l t a tasa de crecimiento del-

ingreso per cápita». - T a l es e l caso,, por ejemplo de l Japdn,- l a U.a»S.S. y. l a 

República Federal Alemana, .que durante l a última .década- crecen a más de l 

6 ó anual . Sin ©nbargo, l o s países latinoamericanos tienen su comercio 

exter ior comprometido principalmente con áreas en que e l crecimiento del 

ingreso :per cápita es muy lentoy en particiolar l o s Estados Unidos de teié~ 

r i c a , • -La excepcidn p r inc ipa l se r ía Argentina y Uruguay, más vinculados a l 

mercado europeo.: -A este f a c to r de l lento crecimiento-del ingreso per cá -

p i ta de l o s países que importan productos latinoaiaericanos, hay que agregar 

• que l a e l a s t i c idad ingreso de l a demanda de l o s productos de consumo es sen-

•siblemente menor que l a unidad en l a mayor parte de l o s casos . Como se. ha 

examinado anteriormente, a l e levarse el- ingreso per cápita- a l o s nive les 

que prevalecen eri los Estados Unidos y Europa Occidental, lo.s consumidores 

aumentan sus compras de bienes de consxuno menos que proporcionalmente.— 

A pesar .de l a s d i f i cu l t ades de medicidn, l o s estudios .empíricos r e a l i -

zados parecen corroborar esta h ipótes i s : en esos pa íses ,se ha estimado, l a 

•e last icidad- ingreso de l a demanda para un grupo :d"e'productos primarios 

vinculados directamente a l consumo, y se han encontrado e l as t i c idades muy 

ba jas que se sitiían en torno de 0 , 5 » ^ 

La tercera va r iab le considerada en .nuestra función imp l í c i t a , es e l 

• producto soc i a l considerado como.índice de l a act iv idad econóMca» Es de 

esperar que s i e l producto soc ia l . c rece en l o s países hacia l o s cuales ex -

porta l a América Latina, crezca también e l va lo r bruto de l á producción, 

1/ 'En -v i r tud de l o que en l a l i t e r a t u r a ."económica se conoce por l a L ^ de 
Engel, ,. 

2/ Elast icidad- ingreso, de l a demandas var iac ión porcentual de l a demanda de 
bien en re lac ión a l a var iac ión porcentual en é l ingreso . 

S i l a var iac ión porcentual de l a demanda es mayor qué l a del ingleso 
•• se dice-que es e l á s t i c a a l i n g r e s o ( m a y o r que l ) . Si l a var iación p o r -

centual de l a demanda es menor que l a del ingreso, se dice que es i n e l á s -
t i ca a l ingreso (menor que 1 ) •• 

En e l ejen^ílo, una e l a s t i c idad de 0,5 s i gn i f i c a ' que en esos paísep an-
te ion aumento de 1% en e l ingreso sólo corresponde un 0,5% de aumento en 
l a demanda por productos primarios. 

/y con 
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y con e l l o s requeriraientos 4e materias primas indus t r i a l e s , como productos 

de l a minería y otros bienes no relacionados con e l comercio de alimentos. 

Sin embargo, c ier tos f ac tores d!e tipó técnico han venido ¡a comprometer e s -

ta pos ib i l i dad . Se destacan en primer lugar c iertos adelantos tecnológicos 

(reduccidn de l o s coef ic ientes de insunioí-producto) que han permitido 

•aprovechar mejor l a s rnterias primas indust r i a l es e insumir menos por 

unidad producida. Además, en e l mismo sentido ha in f l u ido notablemente 

l a sustitución de materias primas naturales por materias primas s in té t i ca s . 

E l ejemplo más dramático es s in duda l a creación y notable auge de l a 

industr ia de l o s p l á s t i co s . En lo que se r e f i e r e específicamente a l a 

exportación de productos de l a minería, ha operado un fac tor de efectos 

semejantes: e l aprovechamiento de l a chatarra, fuente importante y creciente 

de materia prima en v i r tud de l a rápida obsolescencia de c i e r tos productos 

de l a industr ia de máquinas, derivada a su vez de l a dinámica de l a deman-

da de bienes durables que caracter iza a l a s economías desar ro l l adas . 

E l cuarto f ac to r que señalamos es l a p o l í t i c a económica seguida por 

l o s países que importan desde América Lat ina . 

Un cambio sustancia l en l a p o l í t i c a de l o s países desarro l lados se 

opera a r a í z de l a gran c r i s i s de l o s años 30, A l i gua l que en América 

Latina, esta nueva p o l í t i c a de control de cambitjs toma forma y se agudiza 

después de l a Segunda Guerra Mundial» En l o que respecta a Europa, se 

v e r i f i c a una fuer te tendencia a l autoabastecimiento de productos agr íco las 

de clima templado, en términos nacionales o de zona, con l a creación de l 

mercado comiín europeo. Además , en Europa se t iende a desplazar l a s fuen-

tes dé abastecimiento de materias primas minerales y productos t rop ica les 

hacia l o s pa íses que constituían sus antiguas co lonias . 

En lo que se r e f i e r e a l otro gran mercado de América Latina, l o s 

Estados Unidos, l a p o l í t i c a ag r í co la interna ha l l evado a l a acumulación 

de sustancia les excedentes ag r í co l a s , cuya distr i lx ic ión en forma de ayuda, 

o venta e x o r n a , coii5)romete l o s mercados de l o s pa í ses productores 

dé b i ^ e s agr íco las de clima templado.. . 

Este conjunto de ca rac te r í s t i cas de l a s var iab les de l a s que depen-

den l a s exportaciones, sumado a ot ras que hemos examinado anteriormente, 

como l a tendencia a l deter ioro de l a re lac ión del intercambió, hace que se 

/configure una 



configure ima situacidn de escaso, crecimiento de l a capacidad de iisportaclán 

de l o s países de :1a toérica Lat ina , . , 

En e fecto , en los tSltisKis años l a tasa de •crecimiento de l a misma 

en l o s países latinoamericanos ha sido reducida, oscilando entre e l 

y e l acvunulativo a n u a l , ^ Las proyecciones que se han hecho dejan 

pyever que en l o s práxinsos años esa tasa de crecimiento no deberá; exceder 

e l acumulativo anual, s i se incluyen en l os cá lculos l a s tendencias 

de la produccidn de f )etr¿leo, • Y que será menor, de l orden del s i se 

excluye e l petró leo , 

i i ) .El proceso.de transformación estructura l y l a demanda de 

importaciones ,. . 

Un examen adecuado de l o s f actores que condicionan l a demanda de 

Apor tac iones , exige d i f e renc ia r entre importaciones de consumo, de insumos 

y de bienes de c ap i t a l . Como.,versemos a continuación, s i bien hay va r i ab l e s 

macro-econámicas que, como e l ingreso, están usualmente vinculadas a l a s 

importaciones en general , e l l o es insuf iciente- y es necesario entrar eon " • 

c ierto de ta l l e en e l examen de .algunos -elementos condicionantes de l a s • . 

importaciones, elementos cuya gravitac ión se transforma con e l proceso - • 

de desarro l lo mismo. ^ . • , •-, 

Seguimos e l .criterio anter io r de s in te t i za r en una función ing3lí~ •• 

c i ta l o s elementos que se van a examin^ar,- . • • 

- Me a f. ( Ipc , Pm, S) •. „ , .•.. ' . 

. . . . . . . . • .• ... . •• 

La demanda de bienes de consumo importados .(-Me) dependerá-, entTe 

o t ros - f ac to res , de l . Ingreso per cápita- y de sú evolución (Ypc ) , de l a 

e las t ic idad - ingreso de l o s .-bienes..que .se..'importan, cuyo 'e fecto se s i n t e -

t i z a en l a propensión a importa». (Rm), de l a -distr ibución del ingreso, 

simbolizada por e l indicador S , s a l a r ios sobre u t i l i d ade s , 
-U „ 

Para argumentar, partamos de l CB.SO hipótet ico de un pa ís donde no 

se ha inic iado e l proceso de sust itución de importaciones, es dec i r 

1/ Excepción hecha de Venezuela. 

.•/donde hay 
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donáe hay amplias posibi l idacjes de aumentar» l a produecidn interna de bienes 

de consumo. Como se recordará, esa es l a situaci<5n" que tiende a producir 

un modelo de crecimiehto hacia afuera? subuti l izadós l o s f ac to res 

productivos, de l a comunidad, principalmente l a mano de obra y l o s recursos 

natura les . Como no será pos ib le incorporar a corto plazo estos recursos 

a l a producción, es muy probable que, a l crecer e l ingreso per capita , dada 

l a d is t r ibuc ión í eg res i va de l irigreso, ejcist^, una a l t a propensión a importar 

bienes de consumo suntuarios y manufacturas en .general . Como l a e l a s t i c i d a d -

ingreso de l a demanda de estos bienes tiende a ser muy superior a l a unidad, 

l a demanda de importaciones de consumo crecer ía bastante más rápidamente 

que e l ingreso. 

Se puede admitir que l a propensión a in^jortar bienes de consumo no 

suntuarios, como alimentos, también sea a l t a , aunque no tanto como l a ten -

dencia anter io r . En e f ec to , a nive les de ingreso muy ba.jos, l a e l a s t i c i ~ 

dad-ingreso de l a demanda de alimentos puede ser bastante a l t a , pues se 

produce un r een^azo por l o s alimentos básicos t rad ic iona les , . Este tiende 

a ser e l fenómeno t íp ico a n ive les de ingreso como, por e j snp lo , los de l a s 

masas rura les que se concentran más y más en l a s p e r i f e r i a s urbanas. 

En segxmdo luga r , examinemos a grandes rasgos, e l .caso también 

h ipotét ico , de "un pa í s que ha colmado l a pos i b i l i d ad dé sust i tu i r importa-

ciones de bienes de consumo, es depi r , de un pa ís que ha expandido l a o f e r -

ta interna de bienes de consulto, a t a l punto que ya no importa sino aqué-

l l o s que por razones dé mercado o de f a l t a de recursos productivos adecua-

dos no se pueden producir en e l p a í s . 

La pregunta en verdad es l a s igu iente : ¿Si se ha seguido una p o l í t i c a 

de sust itución de importaciones de bienes de consumo, de t a l forma que e l 

élemento ."oferta i n t e m a de bienes de consumo" ha operado én e l sentido de 

reducir l a démanda dé, importaciones de esos bienes, se puede esperar que 

esta in f luenc ia contrarreste l a tendencia a l rápido crecimiento de esa 

demanda? 

' ' - . • , • • • - ; . ' 

/La respuesta 
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La respuesta e x i g i r í a evidentemente e l estudio de casos concretos, 

y es probable que e l resultado obtenido v a r i a r í a de país a pe.ís. 

Sin embargo, se ha observado en var ios casos recientes que l a 

l i berac ión de l comercio exte r io r ha l l evado con frecuencia a fort ls lmos 

incrementos en l a s importaciones de bienes de consimo, hasta t a l exbremo 

que han contribuido a l agotamiento de l a s reservas de d i v i s a s . 

La verdad es que nada asegura que cuando se ha concluido e l proceso 

de sustitución de importaciones de bienes de consumo, o cuando se ha 

adelantado en e l mismo, hayan dejado de actuar l o s factores que antes 

mencionamos. En primer lugar , l a des igua l d i s t r ibuc ión del ingreso hace 

que siempre pers i s ta una tendencia l a tente a l a importación de a r t í cu los 

suntuarios. En segundo luga r , a l menos para algunos países donde se 

acentúa e l proceso de urbanización, pe r s i s te también l a a l t a e l a s t i c i d a d -

ingreso de l o s bienes de consumo no suntuarios. 

El aná l i s i s anter ior señala claramente que l a demanda de bienes de 

consumo importados tendrá en general una tendencia a crecer más rápidamente 

que e l ingreso, y en consecuencia, a exceder l a capacidad para importar. 

Es de esperar que esto sea a s i en l a mayor parte de l o s países latinoamericanos, 

particularmente en aquel los que se encuentran en un proceso intenso de 

indust r i a l i zac ión . 

Cabe ahora examinar de qué f ac tores depende l a importación de bienes 

de c ap i t a l , 

^^ - f ( I , P ind . , ^ ) 

Se admite que l a demanda de bienes de cap i ta l importados depende de l 

monto g loba l de l a inversión ( l ) , de l o cual a su vez depende e l n ive l del 

producto s o c i a l . La parte de l a invers ión que es compuesta por bienes 

importados es dada por e l coe f ic iente , l a re lac ión entre l a invers ión 

en bienes de cap i ta l importados y l a invers ión t o t a l . La magnitud de este 

coef ic iente dependerá básicamente de l a composición s ec to r i a l de l a produc-

ción, interesando sobre todo l a contribución del sector manufacturero a l 

producto t o t a l ( P ind . ) , ya que es en ese sector donde se requiere p r i n c i p a l -

mente los bienes de cap i ta l importados. 

Para que e l producto s oc i a l pueda crecer , una vez cue se han roto l a s 

/pos ib i l idades de 
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pos ib i l idades de operación de l Dlodéló de crecimiento hacia a fue ra , se ha 

de d i v e r s i f i c a r necesariamenté' la estructura productiva, sobre tbdo en l o 

que respecta a la , producción i n d u s t r i a l . Esto á su vez exigii 'á un aumento 

de l a inversión y/o un cambio eri l a composición de l a inversión, con reduc-

ción en l a part ic ipac ión r e l a t i v a de otros sectores, como l a córíátrucción, 

por ejemplo, en. bene f ic io de lc>3 sectores de producción maquxftiáiáda', e spec i a l -

mente l a producción i n d u s t r i a l . En otras pa labras , para haéer c íecer más 

Impido a l a economía es preciso aumentar l a s inversiones to ta les más que e l 

producto, o sea , un aumento en l a tasa de invers ión . Además es preciso 

canal izar ese incremento a l sector i i i dus t r i a l , donde e l coefitfiente de 

bienes de cap i ta l importados- sobre inversión t o t a l es mayor. • Éri consecuencia, 

l a demanda de esos bienes tenderá a crecer mucho más que e l producto bruto, 

el- qué a su vez crece más rápido q\íe la- capacidad para i ápor ta r . 

Otro tanto sucede con las'imf>o'rtaciones de insumos intermedios. "Se • 

puede admitir que su demanda depende de factores en todo semejantes a los 

que condicionan l a demanda de bienes de cap i t a l , pero más directamente de 

l a producción indus t r i a l y de su crecimiento (P ind ) , a s í como de los " 

requerimientos de insumos impl íc i tos eri l a s técnicas que se usan paira dicha 

producción ( a i j ) , • • 

M. » J (Pind, a i j ) 

S i l a producción indus t r i a l ha de crecer más que e l producto t o t a l , 

como se requiere en un proceso de indus t r i a l i z ac ión , es dec i r , de desa r ro l l o 

con d i v e r s i f i c a c i ón de l a estrüctura productiva, l a demanda de insumos 

indust r ia les mostrará ¿ecésariámente ' ún dinamismo mayor a l del conjunto 

de l producto bruto . Cabría entonces argumentar sobre - l a pos ib i l idad de' 

producción interna de estos insumos ii Como se sabe; estos provienen de l a 

Agr i cu l tura , de l a minería y.de l a ' p r o p i a i n d u s t r i a , • 

Como veremos oportunamente, existen importantes esco l los en e l sector 

ag r í co l a que impiden atender adecuadamente a "esta demanda creciente. Pero 

desde ya se puede observar l a imposibi l idad de ' e s t e atendimiento por parte 

de l sector i n d u s t r i a l . 

De hecho, en América Latina e l proceso de sust i tución dé importaciones 

se ha hecho partiendo de bienes indust r i a l es de l a industr ia l i v i a n a , cuya 

/elaboración presenta 
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elaboracién presenta menores problemas técnicos , y de l a s f a ses de e l abo ra -

ción f i n a l de esos bienes. La ausencia de una estructura indus t r i a l completa 

fue exigiendo pues l a importación de insumes de menos grado de e laboración, 

a medida que dicha estructura indus t r i a l se complranenta. 

Además, l a demanda de combustibles y lubr icantes es sumamente sens ib le 

a l desar ro l lo i ndus t r i a l , por l o cue estos rubros constituyen por s í so los 

verdaderos problemas de balanza de pagos para los países que no l os producen. 

En consecuencia, también l a demanda de insxmos industr ia les importados 

tiende a crecer más rápidamente que e l producto s o c i a l , 

i i i ) La c r i s i s de l a balanza de pagos y l a s pos ib i l idades de 

financigjniento externo. 

De l a descripción anter ior se concluye que l a tendencia es a que l a s 

importaciones crezcan a tina tasa sensiblemente superior a l crecimiento de l 

producto bruto. Como éste t iene que crecer más del 37o para atender s iqu iera 

a l incremento de l a población, deducimos que l a s importaciones tienden a 

crecer con mayor intensidad aue l a capacidad para importar, que como señala~ 

bamos ajites, d i f í c i lmente puede l l e g a r a crecer a la rgo plazo a l a tasa de l 

3% acumulativo anual . 

Esta tendencia se r eg i s t r a tentativamente en e l g rá f i co que s i gue : 

Gfií.FIGO I I I 

P, M, X 

tiempo 
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Lo que se pretende con e l mismo es r e g i s t r a r de manerp. didáo-tica, y simple 

l o que se puede esperar sea l a tendencia.de l a s exportaciones y de l a s importa-

ciones, supuesto que no se imponen, t rabas a l comercio ex te r i o r , y que se 

l o g r a , por hipótes is a través de un conjunto de.medidas de p o l í t i c a , que e l I • ' 

producto soc i a l crezca a una tasa,adecuada. Aún a corto plazo se observarían 

probablemente se r ias c r i s i s en l a balanza de pagos, en razón de l a i n e s t a b i l i -

dad de l o s mercados externos, pero l o que interesa seña lar .es que l a c r i s i s 

tendería a agravarse a medida que e l producto s igu iese creciendo.i . Al l l e g a r 

a un plazo t , v * g , , l a s importaciones superarían a l a s exportaciones, y esta 

s i tuación só lo podría mantenerse mientras hubiese capacidad de endeudamiento 

externo. Agotada esa capacidad', l a continuidad de l proceso de desa r ro l l o 

e x i g i r í a que se sustituyesen e:q)ortaciones» ' 1 

Es pos ib le que e l ejemplo anter ior constituya un s ími l , aunque sumamente 

burdo, de l o que ha sucedido de hecho en América Lat ina , . 

A l l l e g a r s e a determinados niveles de ingreso l a c r i s i s de l a balanza 

de pagos se agudiza, y l a s pos ib i l idades de seguir creciendo se ven entonces 

condicionadas a l a sust i tución de importaciones. Es c laro que, de hecho, 

está sust i tución no der iva de l deseo consciente de segui r creciendo, de l a 
» 

puesta en marcha de una p o l í t i c a exitosa de crecimiento, s ino más ,bién de 

l o s estímulos provocados por medidas como e l control de cambios, l a p roh i b i -

ción de importar determinados productos, e l estado de guerra, e t c . Estas 

l imitaciones recaen en primer lugar sobre los bienes cuya prescidencia provoca 

menos r e f l e j o s en e l sistema económico, los bienes de consumo importados. 

Surgen estímulos en este campo, a consecuencia de l o s cuales e l sector 

indust r i a l comienza a crecer ,más rápido que con anter ior idad, gracias a l a 

producción de manufacturas de consumo. Pero esta transformación de l a 

estructura productiva provoca a su vez l a necesidad de e levar e l n ive l de 

importación de insumes intermedios y d e bienes de cap i t a l , renovándose e l 

problema de l a s tensiones en l a balanza de pagos. 

La nueva sust i tuc ión se hace en l a producción de bienes de consumo y/o 

de bienes de uso intermedio, y a s í hasta l l e g a r s e por l o general a . s u s t i t u i r 

en l íneas de producción para l a s cuales e l mercado es in su f i c i en te , es dec i r , 

donde l a planta requerida no se puede aprovechar a plena capacidad. 

/Surge entonces 



- 77 -

Surge entonces una tendencia, o b ien a agotarse l a s pos ib i l idades de 

sustitución de importaciones, o bien a r e a l i z a r l a s con costos crecientes en 

e l uso de bienes de c ap i t a l . 

Parece ser pues que, dada l a imposibi l idad de seguir sustituyendo 

importaciones, se l l e g a a l a necesidad de l im i t a r e l ritmo de crecimiento. 

Parece ser también que esta s ituación en nada se a l t e r a f rente a l a 

pos ib i l idad de l a contribución de l cap i ta l ex t ran je ro . En e fec to , los 

requerimientos de importaciones derivadas de l crecimiento de l producto, 

cuando ^ste se r ea l i z a con l a transformación de l a estructura productiva 

interna, son de t a l orden, que rápidamente se agota l a capacidad de endeuda-

miento ex temo. 

Esta parece ser a l menos l a e^cperiencia latinoamericana, ya que en 

muchos casos después de l a Segunda Gfuerra Mundial se l l e g a rápidamente a l 

l imite de endeudamiento, con l a manif iesta imposibi l idad de s e r v i r l a deuda 

extema. 

b ) La reacción de l mpresa r i o privado 

Del aná l i s i s r e l a t i v o a l sector externo, se concluye que para e l 

crecimiento del ingreso, o aún, para, l a mantención de su n i ve l , deberá 

realiza.rse un proceso amy rápido de sust i tución de im.portaciones que permita 

i r cubriendo, en l a medida de l o pos ib l e , l a brecha que se va creando en 

virtud de l a s tendencias tan dispares que se.presentan en l a s exportaciones 

y en l a s importaciones. Sn otras pa labras , se crea una demanda de industr ias , 

y consecuentemente, una demanda de empresarios y/o de administradores. 

i ) El estímulo de l a indus t r i a l i zac ión y l a carencia de empresarios. 

Esta demanda de empresarios dependerá, pues, del ritmo de i n d u s t r i a l i z a -

ción que exige l a propia brecha del sector externo, de l a rapidez con que se 

deba crear ese sector indus t r i a l externo que no e x i s t i a , o era muy inc ip iente , 

y que se requiere para r ea jus ta r l a estructura productiva a l a composición 

de l a demanda. 

De l a argumentación que s i^ue, se puede concluir que, probablemente, l a 

o fer ta de ta lento empresarial requerida por e l sector indus t r i a l en formación 

tenderá a ser relativamente escasa con respecto a l a s necesidades que surgen. 

/En e fecto , 
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En e f eé to , eX empresario privado se podría obtener desplazándolo de 

l a s act ividades económicas existentes , y éstas son principalmente l a minería, 

l a agr icu l tura y e l comercio. 

En l a minería,, hay .^ólo dos t ipos de act iv idades , l a gran minería, donde 

"prevalecen l a s empresas extran jeras , y l a pequeña minería, '.que es e s enc i a l -

mente a r tesana l , sumamente pr imit iva , de manera que es muy d i f í c i l pensar que 

de i a misma puedan p u r g i ^ , ^ p r e s a r l o s i ndus t r i a l e s , • , 

En e l caso de l a ag r i cu l tu ra , existen factores de t ipo soc ia l y cultxiral , 

act itudes y esquemas de valoración que prevalecen fen e l ambiente r u r a l , y que 

probablemente son antagónicos a l a act i tud que es necesaria para' un - empresario 

i n d u s t r i a l , - • 

As í es' qtié>'probablemente, e l único sector de l cual, sé puede esperar 

c^e sur jan algunos empresarios, es e l sector come'rcialj es dec i r , de aquel 

grupo de indiMduos que ha desarrol lado uña act iv idad econóiBica en torno a 

l a exportación y principalmente en torno a l a impdrtación. No obstante, e l 

importador, según se constata en América Le.tina está con frecuencia compro-

metido económica y psicológicamente con los ií íteres^s de su propio negocio, 

l o que l o inhibe para convert irse en un competidor de los productos ext ran jeros . 

Nó obstante, és verdad <̂ ue. en muchos casos estos importadores se han 

convertido en productores nacionales . Sin embargo,-parece ser que esta 

o f e r t a , a pesar de ser compl^entada con l a o f e r i a de empresarios industr ia les 

de origen extranjero,, inmigrantes e h i j o s de inmigrantes, ha sido insu f i c i en te , 

l o que ha l l e vado •a l Estado a i nc l u i r entré suá responsabi l idades l a de 

organizar l a producción en muchas act iv idades bás i cas . 

ü ) Otros obstá'cúlos para e l desa r ro l l o de l á empresa pr ivada; 

Además de l problema básico .ya exaniins.do, de l a carencia de empresarios, 

existen un sinnúmero de problems.s cue impiden e l desar ro l lo adecuadó de l a 

función empresarial , problemas que derivan, ,en verdad del desajuste e s t ruc -

t u r a l básico ya mencionado. 

En primer l uga r , ex is te una f a l t a de ahorros, l o iq̂ ue normalmente se 

denomina " f a l t a de c ap i t á l e s " , que deriva tanto de l a estructura de l ingreso 

existente como tamlcújái de'-la or ientación y de l a organización de l a s i n s t i t u -

ciones de c réd i to . En e f ec to , es tas , dentro de l t i po de economías orientadas 

/hacia a fue ra . 
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hacia a fuera , han estado organizadas para brindar financiamiento a l a s 

importaciones, y en general no han estado organizadas para brindar f i n a n c i a -

laiento a actividades productivas n i han ex i s t ido por muchos años fuentes 

adecuadas de fin8.nciamiento a l a r go p lazo . 

En segundo luga r , ex i s te e l problema de l a in f raestructura económica,' 

del conjunto de problemas que s e presenta para l a indust r ia l i zac ión cuando 

l a creación de nuevas industr ias se enfrenta a l a escasez, a l a mala o r i enta -

ción y a l a de f i c i enc ia de l a in f raestructura económica; problemas ta les como 

l a inadecuación de los se rv ic ios de transportes , de comunicación, de suminis-

t ro de energía e l é c t r i c a , e t c . , todo l o cue contribuye para l a inef ic ie 'ncia 

de l a gestión ©npresar ia l . 

Existe también e l problema del r i e s go j toda actividad que se i n i c i a en 

condiciones tan precar ias es por de f in ic ión una act ividad sumamente a r r i esgada j 

y tanto más arr iesgada cuanto que su propia existencia depende cas i exc lus iva -

mente de l a po l í t i c a o f i c i a l , tanto por e l lado de l financiamiento como por 

e l lado de l a protección arance lar ia y cambiarla. 

Ahora bien, esta gran dependencia de l a s decisiones gubernamentales de ja 

a l as empresas su jetas a los vaivenes de l a s ituación p o l í t i c a , problema 

sumamente grave s i se considera que en América Latina no ha habido por l o 

general un part ido p o l í t i c o o una agrupación po l í t i c a rue haya seguido una 

orientación consistente y de l a rgo plazo en e l sentido de l a indus t r i a l i zac ión , 

que se tradujese en programas y metas concretas. 

Ha exist ido además e l problema suscitado por l a incorporación de una 

tecnolo-^^ía que no ha sido creada para e l medio socio-económico a l cua.l se 

incorpora. 

Este hecho crea problemas no sólo en e l sentido de que l a s técnicas 

adoptadas son extrañas a l empresario y a los propios técnicos nacionales , 

sino también en v i rtud de que dichas técnicas han sido diseñadas y desar ro -

l l adas para cumplir una función económica e f i c iente en mercados muy amplios, 

en l a producción de bienes estandarizados y en una s i tuación de o f e r ta 

abundante de mano de obra ca l i f icada , ' mientras oue en estos países los 

mercados no son amplios n i estandarizados, y l a s ituación es más bien de 

escasez de mano de obra c a l i f i c a d a . 
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Las consideraciones que se han esbozado muestran la -operación de un 

segundo f a c to r de estrangulamiento para e l desa r ro l l o de un prbceso de 

indust r i a l i zac ión e f i c i e n t e ; f ac to r que se r e f i e r e a l a s ca racter í s t i cas 

que adopta este proceso cuando hay carencia de empresario^ privados y cuando 

l a s empresas encuentran una se r i e de obstáculos externos para su e f icaz 

funcionamiento» Este f a c to r l l e v a desde luego a l a consideración de l papel 

del sector públ ico en l a organización de l a act iv idad económica, l o aue se 

hará en e l ítem s i m i e n t e , 

c ) E l desequ i l i b r i o de l sector público 

La pregunta que surge dé inmediato es l a s i gu iente : ¿en qué medida 

puede é l Estado sub s i s t i r a l sector privado\en l a gest ión de l a act ividad 

económica, en v i r tud de que este sector,no r.^aqciona inicialmente en forma 

adecuada ante l a necesidad de l desar ro l lo indust r ia l? y además, ¿en qué 

medida podrá e l Estado se rv i r de elemento corrector de l desa juste ya 

examinado de l sector externo? 

Debiéramos entonces exemina.r"en qué medida está e l Estado capacitado 

para jugar este p a p e l , - l o que hacemos en los tópicos s igu ientes . 

i ) Los g;asto3 públicos y e l desar ro l lo econóiiiico. 

Respecto a l o s gastos de l sector públ ico conviene hacer una d is t inc ión 

y examinar por separado l os gastos de inversión^ los gastos de t ransferencia 

y los gastos cor r i entes . 
(i 

¿De qué depende e l aumento de los gastos de invers ión de l Estado?. 

Como acabajAos de ve r , l a f a l t a de respuestas de l a i n i c i a t i v a privada en 

e l proceso de indus t r i a l i zac ión , o l a ret icencia de l a i n i c i a t i v a privada 

frente, a una s e r i e de i n i c i a t i v a s que son necesarias para lleva.r adelante 

dicho proceso, ha ex ig ido l á intervención de l Estado para proveer aquel los 

elementos que son imprescindibles en un proceso de d e s a r r o l l o . 

En cuanto a estos elementos, se. destaca en primer lugar l a inversión 

en cap i ta l soc i a l básico para l l e v a r a cabo l a reestructuración de l a 

in f raest ructura product iva . Se t ra te de l a reor ientación, integración y 

ampliación de l sistemá de transportes, por ejemplo, y de otros t ipos de 

obras para l a s cuales' no es concebible contar con l a i n i c i a t i v a pr ivada. 

Sin embargo, aun en obras de infraestructura hay casos donde tradicionalmente 
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ha intervenido e l sector privado jr que, en Latinoamérica,, dada l a premura 

de t r ans f omar l a estructura productiva, han sido l l evadas a efecto por e l 

Estado, Tal es e l caso por e^jsmplo de l a energía e l é c t r i c a , donde, de hecho, 

e l Estado se ha v i s to obligado a intervenir para l o g r a r su desa r ro l l o 

acelerado, generalmente por medio de un organismo públ ico que controla y 

ejecuta l o s planes de e l e c t r i f i c a c i é n . 

En este rubro de l a producción l a necesidad de l a intervención e s ta ta l 

se ha v isto agudizada por los problemas de l a balanza de pagos. En e fecto , 

probablemente debido a que l e s inversiones en centrales termoeléctricas son 

menores en voltuaen j recuperables a menor p lazo, e l cap3.tal privado ha 

tendido a i n s t a l a r este t ipo de p lantas , A l verse agravado e l problema de 

los pagos externosp en los países no productores de petró leo se ha tendido 

a ins ta l a r centrales h id ro - e l éc t r i c a s , con l a par t ic ipac ión d i recta del 

Estado 9 

Pero e l Estado se ve no sólo en l a ob l igac ión de a f rontar l a s iij.ver-

siones de in f raest ructura , sino también a i r más a l l á , actuando nruch?s veces 

direct emente como empresario. Este es e l caso por ejemplo de l a industr ia 

s iderdrgica b ras i l eña , sumamente i l u s t r a t i v a ; a l l í e l Estr.do entra a 

ant ic ipar l a acción privada en un rubro de producción, funda l a primera 

empresa, y su ejemplo es posteriormente seguido por cap i t a l i s t a s privados 

nacionales y ext ran jeros . 

En otros casos e l Estado no sólo se ant ic ipa a l a i n i c i ? t i v a privada 

sino que l a sustituye enteramente. 

Esta, act iv idad empresarial del Estado permite que se superen hasta 

c ierto punto algunos de l o s obstáculos que encuentra normalmente e l empresario 

privado y que señalábamos en e l acápite ante r io r . En c ie r ta medida se supera 

e l problema del f inanciamiento, en virtud de l a pr ior idad de l as i n i c i a t i va s 

esteta les en re l ac ión a l a obtención de l crédito| también se supera hasta 

c ierto punto e l problema de los r i e sgos , creándose condiciones de mayor 

seguridad y e s tab i l i dad ; etc . 

Incluso en cuanto a l a act iv idad gerenc ia l , de organización de l a 

actividad económica, l a part ic ipac ión del Estado en l a vida económica ha 

contribuido para que se l og re , en sociedades e s t r a t i f i c a d a s , que individuos 

s in recursos económicos, s in status soc i a l , s in ninguna de las condiciones 
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que son necesarias dentro de l mecanismo soc i a l t r ad i c i ona l , l l eguen a 

encargarse de l a gestión de grandes empresas, generalmente púb l i cas , 

Bn este sentido, l a par t ic ipac ión del Estado en l a act iv idad económica 

ha l l evado con frecuencia a l a creación de una clase, de técnicos de a l t o 

n i v e l , de "empresarios e s t a t a l e s " , a l e s t i l o de l o que sucede en l a adminis~ 

t rac ión públ ica f rancesa , y l a t i n a en genera l . 

Además de l a s inversiones de in f raestructura y l a s directamente 

productivas, e l Estado se ha v i s to en l a necesidad d e . r e a l i z a r inversiones 

soc i a l e s , necesidad que der iva de l a enorme d i f e renc ia de nive les de ingreso 

que impide que una parte sustancia l de l a población pueda expresar en e l 

mercado, y en con.-.liouencia obtener de l mercado, e l abastecimiento de sus 

necesidades fundarientales. 

Es de observar que estas necesidades de inversiones soc ia les sé 

agudizan durante e l proceso mismo de desar ro l lo i ndus t r i a l , A medida que 

este proceso avanza crece también l a población, agravándose muchas veces 

l a s i tuac ión absoluta de l d é f i c i t de los serv ic ios de vivienda, de salud, 

de educación, e tc . Adeiíiás, paralelamente a l proceso de desa r ro l l o , se 

r ea l i z a un proceso de urbanización, que agrava esos d é f i c i t particulannente 

en l a s ciudades, fílás aún, a l a par de l a urbanización y de l a indus t r i a -

l i z a c i ó n , l o s mecanismos de presión p o l í t i c a de los grupos soc ia les emergentes 

ob l igan a l Estado a avm^ntar este t ipo de inversiones con bastante rap idez . 

Supongamos que e l Estado tienda a hacer crecer sus inversiones de 

in f raest ructura e indust r i a l es a l ritmo de crecimiento del sector i ndus t r i a l ; 

esto implica entonces que estos t ipos de inversiones de l Estado crecen más 

rápidamente que e l producto bruto. S i suponemos además que con l a s i nve r -

siones soc ia les se desea e l iminar o a l menos reducir l o s d é f i c i t ex istentes , 

y atender l a s necesidades de una población en aumento, y de una población 

urbana que crece muy rápidamente, concluiremos que estas inversiones de 

carácter s oc i a l tienden a crecer a un ritmo mayor que l a población, y en 

consecuencia a un ritmo s imi la r o incluso superior a l de l producto bruto. 

Aceptadas l a s h ipótes is anter iores , se puede concluir que en su 

conjunto l a s inversiones del Estado tienden a crecer con mayor rapidez que 

e l producto s o c i a l , cosa que por l o demás evidencian claramente l a s se r ies 

es tad í s t i cas correspondientes, 
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Por ejemplo, l a s inversiones rea les de los gobiernos centra les , para e l 

conjunto de América Latina en e l período 1947-195¿'-, crecieron en un en 

circunstancias que e l Producto Bruto para e l mismo grupo de países j en l os 

mismos años creció solamente en un 

S i l a s inversiones de l Estado crecen más rápidamente que e l producto 

bruto, qué tenderá a ocur r i r con los gastos en t rans ferencia y con los 

gastos corrientes? 

Tales gastos son en gran medida induc5.dos por l a s inversiones antes 

mencionadas. As í por ejemplo, l a insta lac ión de hospitales t rae consigo 

l a necesidad de incur r i r en gastos de funcionamiento, a s i como, en muchos 

casos, l a necesidf?rl de subs id iar a parte de l a población para que pueda hacer 

uso de estos servi .cios, Y l o mismo ocurre con muchos otros se rv ic ios de l 

Estado, Por otra parte , en economías que se expanden con r e l a t i v a l ent i tud 

y con escasa absorción de mano de obra, e l estado cxunple con frecuencia 

también e l papel de empleador, ofreciendo ocupación por l a v ía de l a presión 

po l í t i c a a los elementos humanos que no encuentran colocación en e l mercado. 

Se concluye pues, que todo e l gasto públ ico t isnde a crecer con mucha 

rapidez, y concretamente a crecer con inás rapidez que e l producto. Sobre 

este hecho hay abundancia de e s tad í s t i ca s , de t a l manei-a que puede ser cons-

tatado no sólo en l o que respecta a países latinoamericanos, sino p r ác t i c a -

mente a todos los países del mundo. En e fecto , se puede ver en todos e l l o s 

que l a par t ic ipac ión de l sector públ ico en e l producto bruto ha ido 

aumentando sistemáticamente. 

En e l caso de l o s países latinoamericcnos, se puede af irmar que este 

hecho revela que e l Estado ha debido entrar a proveer l a s condiciones de l 

desar ro l lo , en virtud de l a inexistencia de un sector privado o externo 

dinámico, en virtud de l a s presiones soc ia l es , y en v i rtud de l desa juste 

mismo de ' la estructxira productiva que antes señalábamos. 

1/ Véase CEPAL, Estudio Económico de América Lí?.tina 1955, Doc,E/CN,l2/42l/ 
Hev, l , i-iayo 1956, págs, 114-123, 

Además en Harry Oshima, The Share of Giovernment in Gross National Product 
f o r Various Countries, The Ajaerican Economic Heview, I LV I I (Junio de 1957) 
págs, 3S1-390, y Je f f r ey G. V'illiamson, "Publ ic Expenditure and Revenue; 
an International Comparison',' The Manchester School of Economic and Socia l 
Studies. }SaX (Enero de 196l ) nágs. 43-56, 
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i i ) Los determinantes de l a s recaudaciones pxlblicas 

Surge entonces l a pregianta de s i t iene e l Estado condiciones para 

f inanc ia r este n ive l creciente de su act iv idad , l o que l l e v a a examinar 

cuáles han sido l a s tendencias de . los ingresos púb l i cos . En otras pa labras , 

ya que los gastos de l sector públ ico tienden a crecer más rápidamente que 

e l producto bruto, se t ra ta de examinar s i l o s ingresos públ icos también 

tienden a crecer más rápidamente que e l producto, o s i , a l , c on t r a r i o , 

tienden a crecer mf-;nos rápidamente que éstos . En esta última a l t e rna t i va , 

habria una tendencia sistemática a l d é f i c i t de l sector púb l ico . 

Como hemos v ie to anteriormente, l o s ingresos de l sector público 

dependen de l a bai:-;) t r i b u t a r i a , de l a estructura de l o s impuestos y de 

l a administración t r ibutar iao 

.Cuál ha s ido iradicionalmente l a base de l sistema t r i bu t a r i o en 

América Latina? Esta ha estado directamente vinculada a l sector externo: 

l o s impuestos a l a expoi-^^ación^, a l ingreso de l a s empresas exportadoi-as y 

l a s t a r i f a s aduaneras, 

A veces, l o s mecanismos impositivos han sido más sut i l es como en e l 

caso del café bras i le f ío , de l t r i g o y l a carne argentina durante c iertos 

periodos, y de l cobre chileno en otros períodos» En e l caso de l ca fé , e l 

mecanismo ha sido l a compra por parte d e l 3stado a c i e r to precio interno, 

y l a venta en e l mércado internacional , obteniéndose e l estado l a d i f e renc ia , 

l o que es simplemente una forma de gravar a l productor. Lo mismo ocurrió en 

/Argentina, donde 
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Argentina, donde, dxirante c ier tos períodos ex i s t í a un poder comprador estata l 

que corapraba a un precio en e l mercado interno, vendiendo a otro en e l 

mercado internacional , tochas veces esta d i ferencia se hizo negativa, l o que 

equivalía entonces a subsidiar l a producción ag r í co l a . 

En e l caso chileno e l mecanisino consist ió en mantener congelado e l t ipo 

de cambio ap l icab le a los retornos de l a industria de l cobre a l n ive l de l año 

1932, cuando e l dólar costaba 0 19.37. Durante un 3.argo período, a medida 

que e l peso se devaluaba, aimentaba e l gravamen a l sector exportador. 

Ese mecanisno desapareció en 1956, con l o que se llamó la Ley del Huevo Trato, 

y fue reemplazado ;?or un impuesto a l a renta de las compañías cupr í fe ras . 

Cualquier? fv.ese e l mecanisr.o por e l cual se gravaba e l sector exporta-

dor, e l hecho es ae, por l a s razones ya eímuestes, cuando se anal izó l a expan-

sión de las ejcpor-'aciones, se v e r i f i c ó en Américs Latina un creciniento de l a 

base t r i buta r i a del sector externo, sensiblemente uiás lento que e l crecim3.ento 

del producto bruto. Ahora bien, ese crecirdento relativamente más lento de l a 

base t r i buta r i a relccionada con e l sector extemo puede ser compensa''^:; d'orante 

cierto período por aumentos en l a s tasas . Si e l sector exportador crece 

relativameite poco, se puede i r aumentando l a s tasas en l a medida necesaria 

para h. cer f rente l a s necesidades de fin2.ncia-aiento f i s c a l . As í por ejemplo, 

e l mecanismo ya descrito de la tr ibutación a la industria cupr í fe ra era un 

meceiiismo automático t c l que, en l a medida en que e l sector externo decaía 

y en l a medida en que había devaluación, e l gravamen aumentaba propercionalmente. 

Sin embargo, un procedii.úento se. .e jan te no puede ser l levado más a l l á de 

deten:dnado l ími te , e l líi'-iite en el cual e l aumento ae l a s tasas para compensar 

l a red\icción de l a '-jase cotaienza a a fectar l a propia base. Tal fue e l caso de l 

cobre chileno, ya cue, con Is acelexación de l pi-'oceso infla.cionsi ' io en los años 

53j 54 Z'' 55 S3 estaba gravando por ujx monto t a l que le act iv idad esgjortadora 

resultaba cada vez menos rentable de modo que e l sistema hubo de ser suprimido. 

También por e l lado de las importaciones hay una tendencia a l a con-

tra» cióii re lat iva de l a recaudación f i s c c l . Una. de l a s fuentes importantes 

de recursos f i s c a l e s ha sido en America Latin? Is recaudación aduanera. Como 

e l ojuantum de l a s importaciones ha debido l iridtarse a los n ive les impuestos 

por e l creci._iiento de l a s eicportr-clones, l a base de l a s recaudaciones aduaneras 

taiabisn ha crecido menos cue e l px^oducto bruto, 

/Además de 
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Además de este f a c t o r , e l crecimiento relativamente lento de l monto 

g loba l de l a s importaciones, l a composición de l a s raismas también ha cambiado 

e in f l uye en e l sentido de reducir l a recaudación. En e fecto , a medida que 

se avanza en e l proceso de industr ia l j .zación, se l i u i t a n l a s importaciones de 
bienes suntuarios - que tienen l a s t a r i f a s más elevadas ~ y se tiende a, impor-

ta r proporcionalniente más bienes de cap i ta l e insuiaos, prodvictos cuyas tasas 

son en general más b a j a s , y que en algunos casos incluso están exentos de 
cualctiier tasa . 

Se ve entonces tjue l a base pr inc ipa l d e l sistema t r i bu t a r i o tiende a 

crecer menos que e l producto soc i a l , que a su vez tiende a crecer menos que 

l o s gastos del sec.tor púb l ico . 

i i i ) Problcuias^ y efectos, de l f i ^ de l sector públ ico . 

Se podría preguntar, de l a lectura de l punto ante r io r , por qué razón 

no puede e l Estado l o g r a r f inanc ia r sus gastos crecientes con impuestos que 

no estén relacionados con e l sector externo. 

La. respuesta se incluye aquí porque e l sistema t r i bu t a r i o misino es en.. 

buena medida resultante de l a ine las t i c idad de dicho sector extemo. 

En e f ec to , la-s continuas f luctuaciones externas inducidas en l a base 

t r i bu ta r i a p r inc ipa l , han l l evado a l o s gobiernos a t r a t a r de correg i r l o s 

d é f i c i t presupuestarios correspondientes con l a creación de impuestos internos 

de f á c i l y rápida recaudación. En general , se ha usado e l método de crear 

impuestos ind i rec tos , o de aumentar l a s tasas de l o s impuestos indirectos que . 

venían aportando una parte sustancial de l o s ingresos públ icos . Un estudio 

rea l izado en Chi le , por ejemplo, muestra l a ' e x i s t e n c i a de una elevada co r re -

lac ión entre los aumentos de l a t r ibutación indirecta y - l a s c r i s i s externas. 

Se concibe entonces cue a l o largo de un período de var ias décadas de 

c r i s i s per iódicas l a es tmctura del sistema t r i bu t a r i o haya toiaado caracte -

' r í s t i c a s muy pecul iares de r i g idez y de i n f l e ^ a b i l i d a d . Se ve a s í que e l p r o -

pio sistona t r i b u t a r i o es en parte una consecuencia de l propio desequ i l ib r io 

del sector púb l i co , óriginádo a su vez fundamentaljnente en l a c r i s i s externa. 

Es pos ib l e que otra buena parte de l a ejqj l icación de por qué e l sistema 

t r i bu ta r io .ha evolucionado en e l sentido indicado, o , l o que es l o mismo, 

de por qué no ha suf r ido una transfonnación r a d i c a l , se encuentre en e l campo 

p o l í t i c o , en l a estructura de poder prevaleciente en l o s organismos encargados 
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de d ic ta r l a s lej^es t r i bu ta r i a s y de controlar l a propia administración 

t r i bu ta r i a , "ísto se r e f i e r e principalmente a los impuestos a la propiedad, a 

l a herencia y a l a renta, s in l o s cuales es d i f í c i l concebir l a creación de 

un sistema t r i bu ta r i o e l á s t i co y f l e x i b l e . 

Lo anter ior indica l a s razones de fondo por l a s que en América Latina 

ha ex ist ido una tendencia cróm.ca a l d é f i c i t f i s c a l , j cono esa tendencia 

no ha podido ser contrarrestada en e l ámbito de l a p o l í t i c a t r i b u t a r i a . 

Como solución, se ha buscado entonces recur r i r a l ahorro interno, pero 

no se ha podido obtener resultado en l o que se r e f i e r e a l a captación de 

ahorros privadoso 

La solucióa ha sido entonces l a de l a venta, compulsoi'i-i de bonos a enti-

dades públ icas , pi^incipalmente a l a s inst i tuciones de previs ión soc i a l que 

lograron en muchoe países e.cumulcr iniciaLriente grandes reservas . Agotadas 

estas reserves , y dadas l a s res t r i cc iones que la l e g i s l a c i ón imponía a l a 

emisión pujra 3'- s inp le , se continuó e l endeuderiiento de t e so re i í a con diversas 

inst ituciones es tata les y b ' -ncarias, creándose a s í un mecsrismo de emisión 

monetaria. 

Ha habido pues una n í t ida presión in f l ac i ona r i a originada en e l 

desequi l ib r io del sector públ ico, cuyas causas estructurales están esbozadas 

en e l presente acáp i te , - cjue no nuede a t r i b u i r s e , como es frecuente hacer lo , 

a simple i r responsab i l idad de l a s autoridades f i s c a l e s , 

d ) de l sector agr íco la 

Otro sector en e l cual tiende a haber un estrangulamiento es e l sector 

agr ícola j ;oara examinarlo, cono hicii,;os anteriormente con otros sectores , nos 

preguntaremos cuáles son los f actores cue condiciona.n e l crecimiento de la 

demanda de productos ag r í co l a s , y por otro lado, ci\áles condicionan e l 

crecimiento de la o f e r ta , -narc ver a s í s i se puede l l e g a r a alguna conclusión 

en e l sentido de s i ü.ende a haber un desequ i l i b r io sistemático en l a confron-

tación de o fe r ta 3'- demanda. 

i ) La demanda de productos s f ^ í c o l a s 

Se puede admitir cue l a demanda de productos agr íco las es función de 

l a población 7 de su crecL-i iento,del creciiiiento de l ingreso per cap i ta , de 

l a demands de insviJ.os indust r i a l es y , f inaLuente, de la demanda externa. 

/También dependerá 
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También dependerá de l a d is t r ibuc ión de l ingreso , s in embargo, se puede 

suponer 'que este f a c t o r que en pr incipio es muy importante, no tiene mayor 

importancia en l a America Latina, sobre todo s i se admite que la d i s t r ibuc ión 

de l ingreso no ha cambiado mayormente. 

Veamos ahora s i se puede sacar alguna conclusión sobre cuánto tenderá a 

crecer l a demanda ag r í co l a ; trataremos de estimar l a magnitud aproximada 

que tendrá e l crecijuiento de dicha demanda durante un proceso de desar ro l lo 

como los que se han dado en América Letina, Este encamen es re levante, porque 

en algunos países se ha l l egado a concluir , sobre l a base de estimaciones 

generales , que l a deinanda ha crecido aproximadamente a l ir.ismo ritmo que l a 

o f e r t a , y que en consecuencia en esos casos no se presenta' un problema de 

estrangulamiento a g r í c o l a . Como vereaos, cuando se piensa en cuánto puede 

crecer' l a demanda agr íco la considerando solamaite magnitudes g lobales se 

l l e g a a conclusiones erróneas, pues se subestima e l crecimiénto de l a demanda 

de productos ag r í co las . 

Para este ané.l isis pre lá idnar , y a e fectos d idáct icos , podemos entonces 

s in te t i za r en una función impl íc i ta l a s va r i ab l e s antes mencionadas: 

DA = f (p , Y , insumos i nds . , X) pe 

'En cuanto a l a población ( p ) , se sabe que está creciendo en nuestros 

países aprojdiaadamente a l 3%, 

Aunque como en e l caso de l a población, e l creciiniento de l ingreso 

per capita (Y ) ver ía de p^ís a pa í s , para períodos muy l a rgos , de 10 a 20 

años d i f í c i lmente se puede admitir que haya crecido a una tasa i n f e r i o r a l a 

del crecimiento poblacdonal. Pero tampoco ha tenido en l a América Latina 

aumentos muy acelerados, de modo que se puede suponer razonablemente que e l 

ingreso per capita ha estado creciendo a una tasá de aproximadamente un 

Se requiere a continuación hacer una 'h ipótes is respecto a l a e l a s t i c idad 

i n ^ e s o de l a demanda de productos a g r í co l a s . Pese a l a s d i fe renc ias entre 

d i s t intos países y reg iones , dado e l n ive l de ingresos relativamente ba jos que 

prevalece en geneial en Anérica-Latina, se puedé'adínitir 'que un coef ic iente 

de e l a s t i c idad de 0,7 sea una hipótesis: razonable, 
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Admitidas, para argumentar, l ? s c i f r a s anter iores , se obtiene que e l 

crecimiento de. l a deuianda per capita de productos ag r í co l a s será del orden 

de 0,02 X 0,7 = 1,4/̂ 0. Considerando e l crecimiento de l a población, se obtiene 

finalmente un crecimiento de l a demanda de productos ag r í co las de aproxima-

damente kikfo (101,4 X 103). 

Sin embargo, esta última c i f r a indica e l crecimiento de apenas una parte 

de l a deiüanda ag r í co l a , aquel la que está vinculada a l crecimiento de l a 

población y del ingreso, l a s dos primeras vc r i eb l e s que constan en nuestra 

función i n p l í c i t a . 

En cuanto a l a in f luenc ia de l o s insumos indus t r i a l e s , s i e l producto 

t o t a l ha de crecer a una tasa de alrededor de l 55, 7 s i hay concomitantemente 

un proceso de indus t r i a l i zac ión , e l proceso i ndus t r i a l deberá es tar creciendo 

a mas de l 5:'', por hipótssj.s, a l 7 ó a l Sin embargo, l o s insumos agr íco las 

absorbidos en la operación de l sector indus t r i a l , l o son en actividades como 

l a de producción de alim'íntos «."'aborados, t e x t i l e s , e t c . ; es dc-cir, dichos 

insumos se requieren en l a s act-' /idades que son l a s menos dinámicas dentro 

de l sector industr:i.al. Es a s í rue se puede suponer que para un crecimiento 

de l a indust r i a , globalmente consideraba, del 7 u l a de^iianda de insumos 

industr ia les de origen agr íco la crezca a una tasa menor, de l 5 a l (:>%„ 

Finalmente, en cuanto a l a s exportaciones, su creci:MÍento dependerá 

enteramente de l o s pa íses . En algunos, estas exportaciones decididamente no 

crecen, en otros han mostrado a largo •'^la2io, eliminando l a s graves f luctuaciones 

c í c l i c a s , una leve tendencia a l crecimiento. Sin embargo, es probable que en 

ningún caso hayan estado creciendo a una tasa superior a l Z/o. 

De una manera general , se podría entonces conclu i r , que l a tasa de 

crecimiento de l a demanda agr íco la es un promedio de l a s t res tasas antes 

señaladas. No será obviamente un promedio simple de estas tasas , dependerá 

de l a magnitud r e l a t i v a de l va lor de l o s bienes que abastecen e l consumo 

interno, l o s insumos indus t r i a l e s internos y l a s exportaciones. Es muy p r o -

bable sin embargo, que siendo de un 4,4^ l a tasa de crecimiento de l a demanda 

agr íco la para consimo interno, de un 5:',' l a r e l a t i va a los insuiíios i ndus t r i a l e s , 

y de un l a r e l a t i va a e3<portacione3, e l promedio se sitúa alrededor de l a 

primera. En e fecto , aún entre l o s grandes exportadores ag r í co l a s l a s expor-

taciones d i f íc i lmente exceden a l 15 o 20/? de l a producción ag r í co l a t o t a l j 
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e i a esa c i f r a se l e agrega un 10 ó 15% de l a producción destinada a l a 

elaboración i ndus t r i a l , sé concluye que-del t o t a l de l a producción a g r í co l a , 

un '-65^ ó 10% se destina a consumo a.nterno. Es de esperar entonces que l a 

tasa de crecimiento de l a demanda agr íco la para consumo tenga mayor pondera-

ción que l a s demás, y que por l o tanto l a tasa promedj.o se aproxime a e l l a . 

De un razonamiento como e l antéi'^ior surge de inmediato l a pregunta de 

s i realmente ex is te algún problema ser io de abastecimiento a g r í co l a , de s i 

realmente se presenta e l estrangulamiento que- se menciona a l comienzo del 

presente ítem. Porque en verdad, aún en l o s países donde l a producción 

agr íco la ha crecido poco, su tasa de crecamento ha estado alrededor de l U% 

(como es e l caso ds Chile y B r a s i l ) , y frecuentemente ha crecido a tasas 

mayores, de 5 ó i'i^jg. 

Se conc lu i r í a , pues, que l a f a l t a de respuesta de l a producción a l a 

dexianda es tan sólo una apar iencia , ya que l a producción crece aproximadamente 

a l a misma tasa que, se puede esperar , crece l a demanda ag r í co l a . 

Is. expl icación está en que un cá lculo aproximado como e l que se r ea l i zó 

anteriormente, hecho a l n i v e l g l oba l , l l e va a Conclusiones erróneas a respecto 

de l crecimiento de l a demanda. Una vez mas, tomar en cuenta c ie r tas caracte -

r í s t i c a s sec tor i a l es y/o parc ia les de l a s economías subdesarrol ladas, s i r ve 

para poner de manif iesto hechos que pasan desapercibidos cuando se elaboran 

datos a l n i ve l g l o b a l , . 

En este sentido, d i s t ingu i r entre demanda urbana y ru r a l de productos 

ag r í co l a s s i rve en e l presente caso para r e l a t i v i z a r e l a n á l i s i s anter io r , 

poniendo en duda su va l i dez , y para concluir que e l crecimiento de l a demanda 

ag r í co la es probablonente muy superior a l 

En e fecto , de l a función general (e imp l í c i t a ) anter io r , podemos des -

tacar una fvinción que indique de qué factores depende l a demanda ag r í co la 

urbana: 

DA^ f ( i^ pu, jgu, Y ins . i n d . ) 
Pm 

A p a r t i r de esta nueva función impl í c i ta , podemos desa r ro l l a r un 

razonamiento s imi lar a l r ea l i zado anteriormente, para obtener por esa v ía 

una magnitud aproximada, del crecimiento de l a demanda urbana de productos 

ag r í co l a s . 
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Se puede adniitir que e l ingreso per canita de l o s sectores urbanos 

crece más aceleradamente qué e l ingreso per capita del t o t a l de l a economía. 

Si este último crece a una tasa del 2 ó 3f=>f e l de l o s sectores urbanos crecerá 

a una tasa de l 4 ó dignaos de l para argumentar. 

S i se acepta cjue e l ingreso crece mas en l o s sectores -urbanos que en l os 

rura les , y además que es mayor en estos séctores, en tem'inos absolutos, se 

debe aceptar concomátantenente que l a e l a s t i c idad es menor que l a re ferente a l a 

demanda g loba l de productos agr£colas (0 ,7 )q i ie consideramos en cálculos anter iores 
Si bien que existen f ac tores que pueden l l e v e r a considerar que, a 

niveles ba¿os de desaro l lo , y durante l a s etapas más agudas de l proceso de 

urbenización, la e l as t i c idad sea sensibleij.ente próxima a l a unidad, admitamos 

que e l l a es de 0 ,5 , c i f r a que.es probablemente conservadora, desde e l punto de 

vista de l a argumentación que estamos sigv^iendo. 

Con l o s datos anter iores resu l ta pues un crecimiento de l a demanda 

urbana (per capi ta ) de productos ag r í co las de l orden de l 2 ,5^ (0 ,5 x 0 ,05) » 

Ahora bj-en, l a pi-oblacion urbana crece más que l a poblacion g l o ba l . 

En d e f i n i t i v a , la denanda urbana de productos ag r í co las dependerá también 

de l a re lac ión entr.- población ixrbana y poblacion t o t a l (jou) y de l a s tasas 

PT. 
de crecimiento rsspect ivas . Pero en general l a tasa de creciirdento de l a 

población urbana es sensiblemente superior a l a tasa g l oba l , situándose a l r ede -

dor del 5^. Llegamos pues a un' crecimiento de l a demanda Urbana 'del orden 

del 7,5% (105 x 102,5) . 

La va r iab le independiente de l a función anter io r depende aún de l os 

requerimientos de insumes i n d u s t r i a l e s , ' Pero como ya vi¡.ios es probable que 

esta demanda no tenga una in f luenc ia aprec iab le en l a determinación de l a 

tasa promedio de crecicáento de l a deinanis urbana de bienes ag r í co l a s , de t a l 

manera que esta se s itúa alrededor de l o s 7,5/? a que llegáraiiios anteriormente. 

óCml es, entonces, en d e f i n i t i v a , un cálculo aproximado razonable de. 

la, tasa de crecimiento de l a deiiianda g loba l de productos agr íco las? Esta 

tasa g loba l dependerá de l a tasa de creciiiiiento de l a demanda urbana, de 

l a demanda ru ra l , y de la demanda de exportaciones, 
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Hay argumentos cue permiten suponer que la tasa de crecimiento de 
la demanda urbana sea decisiva en cuánto al valor de la tasa de crecimiento 
de la demanda global, de manera que esta últijna tendería a elevarse durante 
el proceso de transformación de la estructura prod\ictiva (industrialización), 
aproximándose al valor del 7,5/Í̂» 

En primer lugar, está el hecho laisiao del proceso de urbanización: a 
medida que se avanza en dicho proceso, la demanda, urbana tiende a tener más 
ponderación cue la demanda rural, a efectos del cálculo de la demanda global-
mente considerada. Sn segundo lugar, está la consideración de que, a medida 
cue la población se traslada del campo a la ciuded, dicha población, a la par 
que pasa a ser de^andandante ui'bana de productos agrícolas, deja de ser pro-
ductor de esos mismos productos. Sn efecto, la población que se traslada a la 
ciudad previamente £;e autoabastecería, por lo menos en gran parte, en la 
agriciiltura. En este cíntido, sobre todo cuando subsiste un gran margen de 
autoabasteciraiento en ol cajppo, un habitante urbano adicional es un consimiidor 
neto adicional da productos alimenticios. 

En resumen, todo el argaciento relativo a la demanda de producoos agrí-
colas se destina a hacer vislujobrar que esta demanda presenta una dinámica 
especial, dinámica que es coetánea al proceso de cambio de la estructura 
productiva j al proceso de urbanización. Parece ser que la tendencia es en 
el sentido de aimento de la tasa de creciráento de la demanda de productos 
agrícolas. 

Cuando se parte de niveles de ingreso muy bajos, en,países donde la 
población es sustancialmente rural, como Haití o Paraguay, es probable que la 
demanda agrícola tienda a crecer poco, y que este crecimiento este vinculado 
xundai-aenta3juente al crecicdento de la población. 

Sin embargo, a medida cue el ingreso crece, a medida que se avanza en el 
proceso de industrialización y de urbanización, no obstante la caída (probable) 
de la elasticidad-ingreso de la demanda, dicha- demanda tiende a crecer más 
rápidamente que en las etapas anteriores, de menor grado de desarrollo. Parece 
ser también que a niveles aún más altos de ingreso, ya cuando los productos 
agrícolas se demandan con un grado relativamoite elevado de elaboración indus-
trial, la tasa de creciiaiento de su demanda tiende nuevamente a decaer. 

Bay pues una etapa crítica, donde la demanda de productos agrícolas crece 
probablemente a una tasa bastante elevada, que puede llegar a ser del orden 
del 7%, etapa donde el sector agrícola, dada la inelasticidad de oferta que 
examinaremos a continuación, se transfonua en xsno de los obstáculos estructu-
rales a que se enfrentan los países latinoamericanos. , ^ 

/iii) La oferta 
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ii) La oferta de productos agrícolas 
Cxoando se pregunta de qué elementos depende la oferta de productos 

agrícolas, la tendencia es en general a responder de que esta depende de los 
precios. Muy comunmente se admite que la oferta agrícola no crece a un ritmo' 
adecuado, en virtud de la aiisencia de una política de precios que tiende a 
favorecer a los precios relativos del sector agrícola. 

Es por sí mismo evidente que ésta no es una ejxplicación satisfactoria 
para el corto plazo, pues a corto plazo la oferta agrícola global es altamen-
te elástica»-

Pero como veraios a continuación, parece ser que el argumento tampoco 
tiene validez a largo pía®, En efecto, ademas de condicionantes económicas 
(precios y/o precios relativos) la oferta agrícola presenta condicionantes 
de tipo técnico; no se la puede aiuaentar salvo ciue se aumente la cantidad 
de tierra disponible, 5/0 los rendimientos por hectárea. 

El aimento de la superficie cultivada, aún para los países que poseen 
Tina frontera en expansión, está condicionado a la realización de inversiones 
de gran magnitud. Incoi>porer nuevas tierras significa realizar obras de 
regadío, de drenaje de regiones alagadizas, de desmonte; significa abrir 
caminos para incorpoi'-ar áreas no ligadas a los mercados, en definitiva, 
significa, realizar inversiones de un monto tal que sin du.da no están al 
alcance del empresario agrícola. Se ve pues que es muy difícil esperar que 
unapolítica de precios favorables al productor agrícola, una política que 
ámente los ingresos del productor individual, sea capaz de conducir a un 
aumento de la oferta, vía aumento de la superficie en explotación. 

El argumento es entonces, básicamente, en el sentido de ô ue lo sustan-
cial en las inversiones requeridas para aumentar la superficie cultivable no 
depende de una política de precios sino de las decisiones que en este sentido 
tome el Estado. Pero aún para las inversiones rue tradicionalmente se han 
hecho en el ámbito de la snpresa agrícola, como las actividades de desmonte, 
le extensión de acequias, etc., se encuentran obstáculos ô ue dicen respecto 
principalmente en la rentabilidad relativa de otras inversiones. Es muy 
posible que la carencia o insuficiencia de las inversiones que se realizan en el 
ámbito de la empresa agrícola - se deba a que la rsntalibidad de esas inversiones 
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sea inferior a la que se puede obtener en el sector industrial. Ello se debe 
probablemente a un desequilibrio en el mercado de capitales, proveniente 
de que el valor de la tierra se encuentra sobreestimado, en virtud de la 
naturaleza inisma del mercado de tierras, que es un mercado de vendedores 
y en virtud principalmente de que la tierra es el recurso tradicional contra 
la desvalorización monetaria, lo que tiende a inflar la demanda de tierras 
y su precio, 

En otras palabras, la realización de inv.ersiones que se adhieren a la 
"tierra es una resultante de la racionalidad del empresario agrícola y del 
propietario rural en general, en lo que se refiere a sus decisiones de inver-
sión» especialmente tratándose de un ausentista que, viviendo en los centros 
urbanos, conoce oportunidades de inversión alternativas, opta por las que 
le son más conven;lantes, ya sea. en propiedades urbanas (const̂ rucción) o en la 
industria, donde la rentabilidad relativa es alta, en virtud justamente de las 
decj.siones de política orientadas a dar al desarrollo industrial una, gran 
prioridad. 

A este respecto, es interesante notar que la racionalidad del propietario 
rural no se nmnifiesta solamente en lo que se refiere a las decisiones de 
inversión. Si bien,, que, aparentemente, como veremos al tratar de los obs-
táculos al cambio tecnológicô  el empresario agrícola es reacio a la 
innovación, se guía por los precios relativos y produce aquellos productos 
para los cuales los precios relativos son mas favorables en deteraiinados 
nromentos. Este paréntesis permite ' subrayar que la argumentación-que,, es tamos, 
desarrollando se refiere a la oferta global de la agricvltura; la experiencia 
latinoamericana muestra que .para rubros específicos la producción agrícola . 
ha mostrado una alta , sensibilidad a ló's cambios de precios. . • 
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- 95-

También en lo que se refiere al a-umento de los redimientes por hectárea, 
existen obstáctaos que impiden el crecimiento de la oferta agrícola a tin ritmo 
adecuado, obstáculos que difícilmente pueden ser contrarrestados por una polí-
tica de precios. 

Como se sabe, los rendimientos por .área cultivada pueden ser aumentados 
con el uso de fertilizantes, abonos, insecticidas, con la introducción de 
rotacion en los cultivos, etc. Se trata de introducir innovaciones tecnoló-
^c£S, caiubios técnicos mediante los cuales se producen los mismos productos 
de manera distinta. ¿Qué posibilidades hay .de cue se introduzcan tales tíambios 
como consecuencia de un aumento de los ingresos de los agricultores? 

En este sentido se debe tener en cuenta, en prí-mei" lugar, que la aplica-
ción de nuevas técnicas es imposible sin la previa investigación de la natura-
leza de los suelos, ê qperimentación con fertilizantes, producción de semillas 
apropiadas, etc. Es decir-, que una condición previa del aumento de rendimientos 
exige la investigación agrícola, y ésta sólo tiene capacidad de realizarla 
el Estado, 

Supuesto ciue esta investigación se haya, hecho, y cu.e se haya obtenido 

la información reqiieride, cabe volver a preguntarse 3n qué medida los 

empresarios responden o responderían a una política adecr.ads de precios con 

un cambio substancial de su función de producción,; 

Par-a contestar a esa inter-rogante, es necesario tener en cuenta los 
obstáculos existentes en la introducción de nuevas técnicas, obstáculos que 
dicen respecto a la estructura de la propiedad, y al regimen de tenencia de 
la tierra. 

En América Lrtina entre el 70 y ei 9U por ciento de las propiedades 
agrícolas son constituidas por minif-ui-̂ dios, por medio de los cuales se explota 
aproximadamente un 10 a 20 por ciento del area cultivada tot.il. En estos 
minifundios es u.uy im-irobsble i u,̂  se puedan introducir modificaciones 
substanciales, tanto en lo rue respecta a inversiones co¡-!.o a cambios en la 
tecnologí-a empleada. Esta improbabilidad deriva en bue'x-i.a medida de factores 
de tipo social, pero taabién de f£c+.ores de tipo es'brictácente técnico: 
en áreas muy pequeñas se hece imposible introducir la rotación, el uso de 
uácuinas es antieconÓLlco, se hace difícil el acceso al cx-édito, etc. 
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En el latiftindio, que prevalece en la gran mayoría de las explotaciones 
restantes, cubriendo la mayor parte del área cultivada total, tampoco se han 
introducido, de hecho, grandes cambios en las foxmas tradicionales de produc-
ción. Es probable que ello derive m parte de que en general estas propiedades 
no son administradas por sus propios dueños, de tal forma que la adniinistración 
se hace rutinaria, resistente a la innovación; también en parte del riesgo 
mismo involucrado en la actividad agraria, a,gravado por las grandes fluctua-
ciones de los precios ejctgrnos (para ciertos productos y productores) y por 
la dependencia de los precios en relación a cambios de orientación en la 
política agraria; y, finali-aente, por el carácter e;:tensivo de la e.-!rplotación, 
por la tendencia creada en la operación de unidades económicas con abundancia 
de tierras. Sobre este tópico, es curioso notar que las innovaciones 
tecnoló¿:icas de cierta ii-aportancia que rea,lmente se han realizado, son en el 
sentido de la mecanización. Esto, a la par que involucra la realización de 
gastos menos rlesjosos (o parcialmente recuperables) acentúa el carácter , , 
extensivo de la ê ŝlotación; su objeto-o resultado - es alimentar el rendimiento 
por hombre, j sólo marginalmente aumenta el rendimiento por hectárea. 

Adenias de los factores enumerados anterion-iente que condicionan la 
oferta agrícola, exi.ste otra razón por la cual el producto agrícola no 
responde a carabios en los precios. Se trata de que difícilmente el precio 
puede ser un factor de estímulo para el productor, cuando existen enormes 
márgenes que son absorbidos en la etapa de comercialización. 

En general, los inteî mediarios se encuentran en una situación monopólica; 
tanto frente al productor como frente al consumidor; un pequeño grupo de 
intemediarios compra en una gran cantidad de fincas, y también unos pocos 
intermediarios venden al gran público consumidor o a una enorme cantidad de 
pequeños almacenes distribuidores. 

Ahora bien, la ê d-stencia de un gran margen de comercialización depende 
de razones objetivas; de un lado, la eidstencia de una enorme cantidad de 
productores minúsculos, y del otro, la de una enorme cantidad de consumidores 
de bajísirao nivel de ingreso, 
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Del primero de estos hechos se derivan costos elevadísimos, pues se 
requiere recoger la prodr.cción en pequeñas cantidsdes. Del segundo, el • 
surgimiento de una cadena de intermediarios prósojnos al consumidor; el. 
pequeño poder adquisitivo de éste requiere que realice sus conpras día a día, 
lo cue a su vez e:d.ge un sisteraa de comercialización nuy disperso en micro-
unidades conerciales. 

Se concluiré pues, que hay grandes obstáculos al;aumento de la producción 
agrícole, que no basta que los precios se eleven (y con ellos los ingresos de 
los agricultores) para que aúnente, la producción, agrícola. 

Estos obstáculos son ciertamente la causa de cue la producción agrícola 
haya crecido relativamente poco. Se consto.ta de hecho que dicha producción 
ha crecido en Aialxüca latina a u.na tasa ligeramente euperior al crecimiento 
poblacional, sobre todo en lo cue sa reí'iere a la producción de alimentos, 
mientras que la demanda potencial tiende a crecer a ima tasa sensiblemente 
superior. 

De este con;front?ción surge dé inmediato la pregunto de cuál es el 
significado de este estrangulamiento, de qug los aumentos de la producción 
agrícola tiendan a quedar rezagados en relación a los aumentos de la demanda 
agrícola. 

iii) La si.fmiricación jiel̂  problema agrario para el desarrollo económico 
equilibradô  

Parece ser oue el fenómeno que acabamos de desci-ibir es una de las 
condicionantes de la estrechez del mercado, lo cue por su parte afecta de 
manera particuláruente aguda las posibilidades de desarrollo industrial» 

la rigidez de la oferta agrícola hace que, al crecer el ingreso de 
la comunidad en general, j en consecuencia la demande de productos agrícolas, 
crezcan taiabién los precios de dichos productos, ELlo a su vez significa, 
para los grupos de ingresos medios y bajos, que son el grueso de los deman-
dantes de productos industrj.ales, una reducción del nivel de ingreso real. 
Es'.̂eciílj'iiente peía los" grupos de bajos ingresos, al subir los precios de los 
productos agrícolas, es necesario ir gastando en aliijientos une proporción 
creciente del ingreso nominal,' Si otras palabras, psrs los'grupos de rentas 
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bajas el precio de los alimentos determina su nivel de ingreso real, de 
LiíJiora -jUe si el precio de-estos sul-e, habrán de dejj.r ¿e cunsunár, c -no • 
empezarán a ccnsurair productos industriales. Este mecanismo no opercrís- sí-
el aumento de î recios de los productos agrícolĉ s, .al reducir el ingreso -real 
de los.grupos urbanos de bajos ingresos, aumentara el ingreso'real de los 
¿Tupos rurales de lajos ingresosj en tal hipc'tesis ocurriría una traslacióíi -
del mercado industrial de la ciudad al campo» Sin embargo, no es esto lo 
que ocurre en la realidad; los salarios agrícolas tienden a estar fijados al 
nivel de subsistencia, en virtud del excedente de población agrícola que 
presiona sobre la oferta de mano de obra. La traslación de ingresos, en 
virtud de las características de la estructura agraria ya examinada, tiende 
a favorecer en parte a los intermediarios y en parte a los propietarios, 
anulándose esta posibilidad de ampliación del mercado, 

gisro además, la rigidez apiuitada en el sector agrícola tiene otras 
consecuencias. 

Por una parte, origina una presión sobre la balanza de pagos. En países 
rue son ŝ iportadores netos de estos productos agrícolas, al crecer el consujmo 
interno en circunstancias que la producción no crece a un ritmo similar> 
se reduce el excedente exportable, agrâ '-ándose el estrangulamiento externo de 
que habláramos anteriormente. En países importadores, el desajuste entre los 
ritmos de creciiniento de la demanda y de la oferta de productos agrícolas se 
traducirá en una importación creciente de estos productos. Se agrava pues 
el problema de la balanza de pagos, problema ya de por sí suiaamente agudo, 
porque significa que se debe reducir ese margen de importaciones casi incom-
primible a cue se ha llegado después de un proceso de sustitución de iiúporta-
ciones, debiéndose dejar de importar bienes de capital, insuiaos fundamentales, 
etc., para impoi-"tar alimentos. 

En ambos casos, estos efectos en la balanza de pagos resultan en las 
tensiones inflacionarias que ya examináramos al referirnos al sector externo 
y al sector público. 

Estas tensiones son agravadas, en la medida en que existe una organización 
Sindical eficiente, por los efectos sobre los precios agrícolas y el ingreso 
real de los sectores de bajas rentas. La reacción frente al alza de precios 
agrícolas conduce al alza de salarios, que de inmediato se refleja sobre 
los costos industriales. Estas alzas se trasladan pues a los precios de los 
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productos industriales, aumentos cue, combinados con las devaluaciones que se 
producen en el sector externo, j con el' financiamiento deficitario del 
sector público, inpulsan la espiral inflacionaria. 

Es de observar que en las circimstan'ciás descritas el astancamento 
rele.tivo de la oferta agrícola reduce •fcanlbién la poaibilidc.d de coi-regir, la 
situación mediante una política de redistribución de ingresos. 

Una política fiscal altamente progresiva, -ue tratase de capte.r una 
porción sustancial de los ingresos de los ¿riipos de altas rentas, para 
'distr2.buirlos en foraa de subsidios o aBignacioaes familiares, etc., lograría 
tan sólo e:xagsrar la derianda de productos agrícolas; esta ¿eraanda aumentada, 
dada la rigidez do oferta, se traduciría en un aumento de los precios, 7 por 
esta vía en ujia captación por parte de los propietarios e intermediarios, 
del sumento de ingresos de las clases de bajas rentas. Es decir, una politice 
de ese tipo carece de sentido, a menos cue sea acouipañaua de una política de 
dinamización del sector agrícola. 
• La probleme bica dê  los j.̂ cursos !í:umg i:x>s en América Latina 

^) Desarrollo i»; ocTOfcion 
¡̂10 de los problemas ̂ 'ue preocupa más en América Latina, pero al cual 

se ha dedicado poca atención, es la existencia de la desocupación y subocupa-
ción de los recursos humanos. 

m pri:;.ero está señs-lado en los censos, pero es necesario complememen-
tsi-lo con encuestas periódicas cue per-ialtan indicar sus variaciones a corto 
plazo. En cambio para el segundo, los nrocedimientos hasta ahora empleados 
son bestcnte bux-dos y los censos signj.ficsn solamente una peô ueña ayuda. En 
la mâ 'oría de los casos el aubemnleo se mdde uuy dj-fícilinente. 

La desocupación comprende las personas no empleadas durante el tiempo 
de medición de la fuerza de trabajo, .pero disponible para el emleo y que 
buscan trabajo,i''' 

La subocvipación comprende co;ao tel, lâ  diferencia entre le can'd-dad de 
trabajo que se efectúa realmente rjor personas provistas ele empleo, y la 
cantidad cue esas nisms.s persones son capaces y están clisiouestas a efectuar. 

1/ La. normalización Inteinacion̂ l de las Estadísticas del Trabajo, OIT, 
Ginebra, 1959, 
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El subempleo o subocupación existe no solamente cuando ocurre un 
bajo rendimiento en las funciones de la niano de obra calificada, sino 
también cuando esa mano de obra es dedicada, por determinado tiempo, a 

1 ' 

funciones, que requieren una calificación menor.—' 
El subempleo ha sido medido de diferentes maneras y recientemente 

se han hecho algunos ajustes en el sentido de distinguir el subempleo 
visible del subempleo dj.sfrasado.̂  Las definiciones adoptadas son 
arbitrarias desde el momento que los conceptos son de muy difícil medición. 
El grado de suberipleo podrá medirse por la proporción de la fuerza de 
trabajo que pueda extraerse sin bajar la producción con una técnica y 
capitales dados. Otra forma es calcular de acuerdo a la estimación del 
tiempo normal requerido para el complemento de una tarea o trabajo y 
comparando este standard teórico con el tiempo de trabajo actualmente 
deserapeñado. Esto es posible en especial en el sector agrícola donde 
el rango de tareas especificas se puedan limitar bastante y las 
investigaciones de tiempo normal de trabajo puedan ser hechas a un costo 
razonable. 

Fuera del sector agrícola algunas de las informaciones pueden ser 
obtenidas a través de encuestas en la fuerza de trabajo en las cuales los 
individuos son interrogados sobre sus horas de trabajo. En consecuencia 

1/ Novena Conferencia Internacional de Estadígrafos del Trabajo 1957-
Subempleo visible, que se traduce por una duración del trabajo 
inferior a lo normal y que es característico de las personas que 
trabajan por tiempo parcial involiintariaraente. 
Subempleo invisible, que es característico de las personas para 
las cuales la duración del trabajo no es rorr̂ almente reducida, 
pero cuyas ganancias son anorma3jaente bajas, o que ocupan un empleo 
que no permite la plena utilización de sus capacidades o de su 
calificaciones (fenómeno designado a veces con el nombre de 
subempleo encubierto) o las personas que ejercen su actividad 
en establecimiento o unidades económicas cuya productividad 
es anormalmente reducida (fenómeno designado a veces con el 
nombre de subempleo potencial). O.I.T. "Novena Conferencia 
Internacional de Estadígrafos del Trabajo" 1957. 
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el subenpleo se está refiriendo a la c".ntidad de tieapo no trrbajado 
j':r,s rue e.l riiÍAero as los c.ue no tra.bc,jr,n. 

Indudablemente que los câ ibios estacionales en la agricultura 
indican una mayor variación, de modo que los est. ndards estimados para 
estos efectos deberían ser hechos para periodos más cortos,* como ser cada 
mes del año. En algunos casô  será útil el comparar las variaciones 
estacionales con las de otros países cuyo sistei'̂ a agrícola sea similar. 
iCn todo caso esta comparación internacional al igurl que otras sólo 
ssran. ut iles en la ̂ ledida que sean consideradas como eleiaentos 
complementarios y como un indicador general. 

la validez de las comparaciones internacj.onales sobre el subeiKpleo 
dependerán además en gran parte del trataiíiiento que se dé a los 
far.iilia.res de los trabajadores. En algunos países se supone que 
práctica'iente todas las mujeres niños en las áreas rurales se consideran 
como elerientos activos, lo que incrementará aparentemente el grado de 
desempleo disfrazado. Ea la prácuica es muy diíícil obtener datos más 
o menos ej-:actos sobre el grado de traof jo que efectúan los faiüliares, 
pero es útil tener en cuenta esta dificultad. 

Poro al estudiar el problema ocupacional en un país subdesarrollado 
es preciso planteárselo en términos dináaicos. Es útil analizar en que 
forma el proceso de desarrollo cambia la estructura de la ocupación. El 
distinto crecimiento sectorial que apareja un proceso de esa naturaleza 
tiende a auiuentar la ocupación en las actividades de transforms ción 
industrial y en los servicios, según el ritmo de ese movim/iento y la 
evolución de las técrdcas de producción.^ 

En los países desarrollados la mano de obra ha llegado a ser 
generalmente un elemento escaso cue obstaculiza una mayor tasa de 
desarrollo. En cai'bio en los países subdescrrolledos, en especial en 
¿Tüéi-iCc. Latina, la tasa de crecim.iento de la población es tan alta que 
se ha transformado en uno de los elementos que ha contri-buido a hacer 

1/ El Desarrollo EconórAco de Améi'ica Latina e : la Postguerra. CEPAL. 
Jmr del Plata, Argentina, 1°63. Vol. II. 
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más escasos los ya limitados rectirsos de capital. La tasa de crecimiento 
de la población ha llegado en los últimos años a niveles de aciuiiulativo 
anual, oscilando entre 1.4 J l.S en países tales como Uruguay y Argentina 
respectivamente, a tasas de 3.90 y 4.12 en países como Venezuela y Costa 
Rica.--̂  

De esta manera, en América Latina cuyo dinai;iismo demográfico no se 
dá en otras regiones desarrolladas o en vías de desarrollo, se ha 
estructurado una distribución de la fuerza del trabajo y una evolución 
de la productividad que han configurado un problema de desequilibrio. 

Debido al descenso de la mortalidad y al aporte inmigratorio en 
algunos países, la fuerza de trabajo, en América Latina ha aumentado a 
ritrao creciente a partir del periodo de pre-guerra, llegando en la 
actualidad a tener un ritmo de crecimento a una tasa de 2.9 por ciento 

2/ 
anual. (Véase Cuadro N® 10)r 

más, al fenómeno anterior hay que agregar el desplazamiento 
de las poblaciones hacia los centros urbanos. (Véase Cuadro N®10). 

Debido a su alto ritmo de crecimiento la estructura de la población 
latinoamericana hace que la proporción de la población en edad de 
trabajar sea inferior a la que se registra en otros países, en especial 
los desarrollados. Mientras en América Latina la población en edad 
activa, de 15 a 64 años representa el 50% de la población total, en 
Estados Unidos es de 60%, Francia G2% e Inglaterra 

i/ .QP.' .9it. pp. 48. 
^ "El Desarrollo Económico de Ásnérica Latina" Qg. cit. 
y Ibid. 

n 
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5..ÍLÍLAJL,Q la.̂  

.ÍJJÍRICA UimUxt CRECIMIENTO DE LA POBLACION \JS3im Y 
RUNIT. Y DE LA POBLACION ECQKOICCAIENTE A C T M 

(Tasas aciunulativas de crecimicnto anual) 

Sector de población 1935~45 1945-50 1955-60 

PoJaia ción .ieini 2.1 2 .o 

.5^ 1.5 1.6 1, Población rural 1 
2. PobL-^ción urbana-^ 3.9 4.7 

B. Ppbl c i ón e c o.nóm cgjxie nt e 
fvCl̂ va 2 ^ 2.U_ 

1. ..gricolâ '̂  1.2 1.2 1,5 
2. No agrícola 3-2 4.1 4.0 

FUE-JTESS CEPAL^ latina 1957j 
8stiiriacior.es de la CEPAL e iafon:aaciones siuninistradas por 
los países a base de los censos demográficos, censos económcos 
y otras fuentes. 

hj' Periodo 1940-45 
cj Se considera corno población urbana la c,ue habita en localidades 

con más de 2 000 habitantes. 
d/ Incluye actividades a.^ropecuarias, forestales y pesqueras. 

/El suberapleo 
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El subeinpleo está generalrn.en.te conce,ntra.do en Xa agriculi tura, en el 
sector Servicios y en parte de la artesanía industrial; donde la unidad 
de producción es la familia y donde gran parte de la actividad está al 
nivel de subsistencia. 

Es adecuado señalar que se estima que en A.i'aérica Latina la poU.ación 
activa ocupada en los Servicios es 65% más alta que la ocupada en las 
actividades de transformación, siendo en 1950 ese índice de un 40^. Esba 
estructiu-a se explióa, en parte, por el hecho de que las actividades.de 
producción de bienes no agropecuerios no han alcanzado tm ritmo de 
crecifliiento suficiente como para absorber la extraordinaria e:xpansidn de 
la fuerza de trabajo derivada del crecimiento de uxia población urbana 
que asciende a alrededor de J más, y que se desplaza hacia los 
servicios u otras actividades de bajo nivel de productividad.-^ 

La eidstencia de gran número de comerciantes pequeños, lustrabotas, 
vendedores ambulantes y el exceso de ofeî ta de personas preparadas para 
desempeñar todo tipo de labores pertenecen al mismo grupo. • Asi, 
por ejemplo cuando la agricultura absorbe el firme incremento de la 
fuerza de trabajo, aunque la relación, con respecto a la tierra ya es alta, 
este hecho no se traduce en una mayor intensidad, en. el cultivo sino una 
menor eficiencia de la mano de obra. Los ajustes representan una causa 
directa de la' baja eficiencia del trabajo por. el exceso de oferta de 
mano de obra.^ 

Dasta indicar que durante el periodo de postguerra en América Latina 
el producto por persona ocupada en el sector agropecuario tendió a ascender 
al anual. En las actividades relacionadas con la producción de bienes 
no agropecuarios y los servicios básicos, el ascenso fue de 2.S% y, dentro 
de este grupo, la productividad en el sector, manufacturero aumentó a razón 

1/ • ''El Desarrollo Económico de América Latina en la Postguerra", clt. 
2/ G. íi^dal. "El proble.üa de la eficiencia de la mano de obra en los 

países subdesarrollados". El Trimestre Económico. 
Vol. XX7, N® 100, pág.. 749 

/de 3.3^ anual 
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de 3.3% anual. En caiibio la productividad se mantuvo estancada en el 
cnnercio, finanzas, gobierno y les demás servicios, considerados en 
su conjunto. (Véase Gufidro 

î-SRIGA L/̂TIfflv: R:̂?I-I0 DL CIÍ̂ OL :r:,NTC DEL j'v̂ OUCTO POR 
pjáRSGl̂Li OCUPADA 

(Tasas e curaulativc-s anuales en porcientos entre los periodos 
pro;nedÍ£dos indicados) 

Sector 19¿.5/50 a 
1955/60 

ô Producción agrxcola 2.0 
3» Producción, no aFricol3̂ _j servî î s 1.1 

a/" 
1. Bienes y servicios básicos--' 2.S 

(l-.xluntria manufacturera) (3-3) 
2. Coraercio, finanzas, ̂ -.obierno y otros 

servicios -0.3 

Estudio sobre le ¡rano de obra en América, Latina, CEr-AJ. 1957̂  
estiraacior.es de la Clir̂tL e informaciones suninistrades por 
los pais33 a base de los censos deaográficos, censos 
ncondricos y otrr.s fuentes = 

a/ Los servicios básicos corresponden a energía, suministro de agua, 
alc£-.ntarillado, transporte, covimicaciones y otros servicios 
3i :ilarc,r. 

1/ El Desarrollo Econdpipq de Anérica Lptina. ^ pág. ?'8, 

/La importancia 
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la importancia del suberapleo' en el sector rufal de los Daises de la 
1/ 

región es generalmente reconocida.• 3e han efectuado algunas 
estimaciones que aunque bastante burdas permiten dar una idea de la 
magnj.tud del subempleo. 

Tal es el caso de Chile donde se estima que el subempleo en la 
agricultura era de un íiel total de la .población ocupada en el 2/ 
sector, en 19óO, y en el sector servicios habría llegado al 2S%.-' Para 
el Perú, las estimaciones dieron aproximadamente un 11.3/^ clel total de 
la población, ocupada en el sector agrícola, correspondiendo sólo al 
incremento del sub-empleo entre 1950-19Ó1. En los sectores comercio 
y servicios las cifras para 1961 dieron 20.9/̂  y 29.5.^ respectivamente.'^ 
Para Venezuela se estimó ciue en 1962 el ^0% de la fuerza de trabajo 
estaba s u b o c u p a d a P a r a otros países de .fuera el área, tales como 
la Indis., donde se ha estimado que el 28% de la fuerza de trabajo 
agrícola está desocupada y en Pakistán el 

Sería de suma utilidad el estimar la subocupación en todos los 
países de la o el lo menos intentar ajustar las estimaciones 
actuales de modo de obtener una mayor cojiiparabilidad. 

Si las estimaciones son más o menos correctas quedaría claro que la 
mano de obra disponible en la agricu-ltura puede llegar a ser, y lo es'en 

1/ "El Desarrollo Eooricmico de América Latina en la Postguerra".... 
QS.' cit. 

2/ K. Novik y J. Farba. "La Potencialidad del Crecimiento de la Economía 
Chilena, un Ensayo de_Medicióii _del Exced_ente_ Económico Potencial". 
Facul_tad de Ciencias Económicas ü._de_ChiÍe. 1963.__Cag. 2. 

^ Servicio de Empleo y Recursos Humanos. "La^Población,_lqs.Recu_i^^ 
HMaa.nos y el Slmpleo en Perú", Lima. Abril 196¿t. 

h/ COPJDIHJJí, "Plan de- la Nación", ,1963-1966. CÁRACAS. Venezuela. 
Government of India, National Sample Survey, M° 14. 

"Some Characteristics of the Economically Active Poptilation". , 
1959. 

liahbub Ü1 Haq., "The Strategy of Economic Planning^ A"Case Study 
of Pakistan". Oxford Universitv Press. 1963. 

/la realidad 
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la raalidad, mayor que el incpenento esperado de la fuerza de trabajo.. 
aún, habría que considerar que éstas están basadas en raquerirdentos 

de ir̂ano de obra de acuerdo a una tecnología dada y a un capital e;d..stentej 
per lo qu3 es claro que de acuerdo a la experiencia reciente de los países 
desarrollados, 3.a productividad agrícola puede ser cdrisiderablei'Bnte 
inr;reiuentada con un esfuerzo bastante noderado en el mejorandento de la^ 
tfeĉ .icas o en el incrc.aanto de capital, 

b) ¿'"-'̂v̂-tót:' -"-ntog de, racuraos .hurignô  
Desie ctro punto de vista, Is. sitiiación de los recursos huiuauos 

tiene además otras r3;iercu3Íones. En 3-Os modelos de p3.anifica ción 
scond:iicP, en especial los de iurrírica Lptinaj se ha sU'xaento en forma 
iT̂ pTíctta cue Ir. oferta de "lano de d'-ra es ilinitada. En los planes de 
desarrollo de V5.rios países, al señalr:se las inversiones sectoriales 
consistc-ntes con l3s netas globales, no se contempla la evaluación de los 
recurscc hurxnos neceGr.rics para concretarlos e implenentarlos. Se supone 
implícitamente que existirán los ingenieros y técnicos necesarios para 
atender las incluntrias que se instalen. Esta generalización es bastante 
peligrosa ya que es válida solrnente en cuando a la mano de obra no 
calificada. Además, esto es evidente si se considera que la ocupación 
global de une economía es si producto de un conjunto de empleos y 
ocupaciones específicas concretas, en las cuales, y en cada una de ellas, 
se necesitan recursos humanos con ce]j.ficac5.ones también más o menos 
especificasL mayor abunda: iento se puede señalar que e]. 3.ogro de las 
metas ocup?clónales no puede hacerse con abstracción de las relaciones 
que existen entre diversos niveles de calificaciones o empleos. En toda 
sociedad que cr.tra al esmino de la j.ndustrialj-zación aujnenta la división 
d-íl trabajo, lo i/u,j lleva ijuplícito "rc-l̂ .ciOiius técnicas" entro esos 
niveles. Seria -'uy difícil p̂ nsc.r que -por ejemplo, en una industria-

1/ ZC.-l'E, "Prob-lcms of I.̂ n̂g-Term Economic Projections 'Vfith referenco 
Ec:..ncnic Planning in Asi':, and the Far E-̂ st". Report of the. third 
ürcup of .':;p.ros on pro-:;r:-'m ̂in;, techiXL-i-'S, Epn̂ lcok. Thailpnd. 
r/- York 1963. ' ' . 

/se emplean 
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se emplean obreros no calificados o semj.-calificados sin contar con los 
técnicos e ingenieros. 

Más aún, la experiencia ha demostrado que en los países cjue se 
inicia iin proceso de desarrollo económico acelerado la necesidad recursos hu-
manos de alto nivel y especialmente técnj.cos de nivel medio, aui-nenta a tasas 
varias veces superiores a las del empleo total.Si bien que en estas 
circunstancias la demanda de los prJjmeros crece a tasas superiores a la 
de los segundos, no es menos cierto que debido al largo tiempo que exige 
su formación, estos últimos involucran mayores complejidades desde el 

2/ 
punto de vista de la planificacidn educacional.-' Es decir, si se intenta 
un proceso planificado de desarrollo acelerado, lo que implica un esfuerzo 
de acumulación profundo y continuo, podría considerarse como uno de los 
factores más escasos y críticos a la ma-no de obra calificada, en especial 
la de alto nivel. 

Con el fin de tener una idea aproximada de la magnitud del problema 
se han hecho estimaciones de las necesidades de recursos humanos de alto 
nivel para el año 1970^ calculado para los países de América Latina 
clasificados en tres grupos según su nivel de desarrollo.^ 

1/ Véase Dr. N. Charkiavicz: Planning of the Qualitative Reproduction 
of Human Resources. Central School of Planning and Statistics. 
Advance Course in National Economic Planning. Teaching liaterials 
Vol. 12 Vlarsaw 1963 p. 45. 

7j INSORA Estudio de Recursos Humanos de Nivel Universitario. Primera 
Parte. Universidad de Chile. Santiago, 19ó2. 
John C. Shearer y Esteban Lederman. Los Recursos Humanos como parte 
de los procesos económicos. Conferencias dictadas en el Curso 
Básico de Planificación, Instituto Latinoamericano de Planificación 
Económica y Social. (Naciones Uüidas) Kimeografiado. Santiago, 
mayo de 19ó3. 
John C. Shearer y Myroa Glazer. "Estimaciones de los Recursos Humanos 
de Alto Nivel que la América Latina necesitará en 1970". Comisión 
Especial de Educación OEA-CEPAL 1962. 

kJ Grupo T - Bolivia, Guatemala, Haití, Honduras, Nicaragua, República 
Dominicana. 

GRUPO II - Brasil, Colombia, Costa Rica, El Salvador, Panamá, 
Paraguay, Perú. 

Grupo III - Argentina, Chile, Hóxico, Uruguay y Venezuela. 
/En dicho 
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En dicho estudio se puede apreciar que la densidad de recursos huiiianos 
de alto nivel, integrado por las categorxa.s de profesionales, técnicos 
y afines, y gerentes, adndnistradores y funcionarios, por cada grupo de 
países tiene diferencias importantes según los niveles de desarrollo. 

Ss así que para 1950 el porcentaje de recursos humanos de alto 
nivel con respecto a la fuerza de trabajo serla:-^ 

Grupos % 

I 2.8 
II 6.0 
III 9.0 

Además, de que los países del Grupo II necesitarían doblar el stock 
actual (i960) de profesionales para 1970, para llegar al nivel de los 
países del Grupo III en 1950. 

Si bien la exactitud de las estimaciones para 1970 podría prestarse 
a discusión, no es menos cierto que del estudio se puede desprender 
cierta correlación ê cistente entre el nivel de desarrollo y densidad de 
recursos hijaanos de alto rávsl. 

2J John C„ Shearer. cit. pág.lOe- Cuadro il. 
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III, LA PLANIFICACION DEL DESARROLIX). ECONOMICO Y SOCIAL 
INTEGMCION BE, LOS RECURSOS. HMAKOS .EN. ̂  PRCCESO 

1. Introducción 
El co.ncepto de plaráficación del d esari-ollo economico. .se basa, 

fundamentalmente,.en la, incapacidad .que ha mostrado el crecimiento 
espontáneo por hacer crecer la, economía.a un ritmo sostenido y .elevado 
que pueda proporcionar mejores niveles de vida para la mayoría de la 
población. Las causas de esta situación señalan que, debido a los factores 
institucionales y estructurales que distorsionan el sistema económico, se 
produce un desperdicio por una evidente asignación deficiente de los 
recursos. La fundí'ón de la planificación es recoger estos desajustes y 
elaborar criterios racionales para la utilización adecuada de los recursos, 
compatibles con las estrategias fijadas'para la obtención de los objetivos 
que la sociedad se traza. 

Para, efectuar ese procesô  de planificación nos basam.os en el estudio 
histórico de la economía y de la sitû ĉión presente a trjivés de un análisis 
crítico y de evaluación. Por otra parte esta concepción,de la planificación 
no significa el tratar de anticipar lo que pueda ocurrir sino de anticipar 
lo que debe liacerse para consefflir los objetivos señalados. De ahí que la 
planificación consta de planes y de otras herramientas de decisión, a todos 
los niveles, a corto, mediano y largo plazo. 

Por otro lado, hay planes globales y sectoriales. No basta tener \in 
plan global, es indispensable su sectorialización y más aún su regiona-
lización sobre todo en los países subdesarrollados donde el mecanismo de 
los precios no tiene porqué asegurar la; compatibilidad de las metas 
globales con una asignación de recursos sectoriales y aún al nivel de 
proyectos. 

En consecuencia, habría un primer paso que sería conocer, con carácter 
de evaluación, tanto cualitativa como cuantitativamente la situación actual, 
es decir, el diagnóstico! para luego plantear las metas en función de,los . 
objetivos que se deseen alcanzar y asignar los recursos que se,van.a. 
utilizar. Este proceso no os tan simple, ya que la fijación de las metas 
y la viabilidad de los objetivos a alcanzar no son independientes de los 

/recursos por 



- H i -

les rocursos per asignar, sine que antes se intcrrclacionan c influyen 
mutuancntc. 3n otras palabras, en gran parte la detcrmiiiación de las metas 
estarán ccndicionadas por los rccurscs disponibles. 

Resumiendo, podríamos soña.lar que las etapas de este proceso de 
planificación están dadas, en primer lugar, por el diagnóstico, en seguida 
por una definición preliminar do objetivos y metas para en seguida ofectu' v 
proyecciones globales y sectoriales utilizando instrumentos tales como las 
técnicas de insumo-producto, lo cual pcKiiitirá utilizar c(-mc variables 
motas les coapenentes de la demanda final, cuyas pro ye edenes podrán 
ejcpresarse en términos de necesidades en inversiones per sect/.res, 
requerimientos de insunos, ajuste con la capacidad para importar, etc. 

Por ultime, todo esto procesa debe ir acompañado de un conjunto de 
medidas de política económica compatibles con la estrategia total del 
proceso que permita obtener las metas pre~seiialadas, 

2 Q U O Justifican la planificación del desarrollo ec-nóí;iico_jy; 
social 
Al analizar las características del mc.delo de desarrollo seguido en 

Aiuórica Latina, resaltar' n -l¿u:ics prcblonas que es útil resu.mir, ya que 
ellos definen los elementes más importantes Oj.ue han obstaculizado un 
desarrollo ec.mcmico y social adocuado. 

Rcsuraicndc esao c.-^nsidcraciones se pueden señalar los siguientes 
eloiaentes más importantes: 

^) ti.dinár.iica de la demanc!.a 
La ecuación que representa el equilibrio entre la oferta global y 

la demanda glob?.l estará dc.dc por; 
FGB + M-X = Cp + C3 + Ip + Ig (1) 

Oferta global de;-:anda glcbal 

FGB = Pr~ductL-. gecgráfico bruto 
i'. 
V 

Cp 

T:;p_rtaci;r.cs 
!3xoor taci enes 

fp = Inversió;: bruta priv^.da 
Ig - Iiiversicn bruta del g.Li..rno 

/En Ai iórica 
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En America Latina se ha producido una dinamiẑ ción̂  • de los factores 
que determinan los componentes de la demanda-globalj, especialmente los 
relacionados al consumo privado y gubernamental. Esos factores son 
variados, pero se pueden agrupar en los siguientes puntoss 

(i) La alta tasa de' crecimiento demográfica. A raíz, fundamental-
mente, de la reducción de la tasa de mortalidad, debido a la. penetración 
de la técnica sanitaria y servicios médicos, política social, asistencia 
de organismos internacionales y al avance de la medicina a bajos costos. 
Es decir, la característica de este progreso es que al revés de lo que 
sucedió en los países ahora desarrollados, es que este avance en las 
condiciones sanitarias no ha sido fruto del progreso económico general del 
pais. 

(ii) Alta tasa de urbani zación.' Los cambios en la estructura de 
producción j ]os esfuerzos en el proceso de sustitución de importaciones 
se tradujeron en la iniciación de un crecimiento industrial con atracción 
de poblaciones rurales, produciéndose un d esplazaniiento del campo a la 
ciudad mayor que la tasa de industrialización, 

(iii) Crecimiento en el nivel de las aspiraciones. Debido al efecto 
de da'iiostración y al proceso de concentración urbana se ha producido un 
aumento sustancial en las aspiraciones.de los individuos lo que ha llegado 
a constituirse en un. factor protagónico en las transformaciones económicas 
y sociales. Algunos de los mecanismos ds expresión de estas aspiraciones , 
lo constituye la expresión de los gastos gubernamentales dedicados a los 
servicios sociales, a la difusión de los progrcjaas de- seguridad social y 
a cierta flexibilidad al alza de la tasa de salarios debido a factores 
tales como la organización sindical, la misma concentración urbana y la 
penetración de nuevas ideologías. . 

^) La rigidez de la oferta 
(FGB - X) + M = oferta (2) 
la rigidez en la oferta se ha debido fundarjientalmente a factores 

estructurales tales comoí 
(i) Escasez de bienes de capital y mano de obra eficientemente 

preparada 

/ P.I.B., 



113 

P o l . 3 . = ' K ( 5 ) 

= f (Ka I rjji rj-î i r-t) 

P.I.B„ = Precueto interno bruto 
= ccef. producto-capital 

Kd = capacidad productiva ociosa 
rjc = nivel tecnológico 
rî o = ' eficiencia de los recursos huiianos 
rf - calidad de las uatorias primas 

Esto 50 ha tr '-ducidc en una elevada proporción dol capital y del . 
producto cencantrr.do en les sectoras prinarios (agricultura j ninería)» 
Con una ccncer/oración de la uano do obra en algunos sectores de i;iuy baja 
productividad y combinación de factv.vcs a un bajo nivel tecnológico, 

(ii) f^-ta de__invcrsiüTO¿, D̂ -bido a que le, tasa de crecLiiiento del 
producto neto de la ec^inoaía es baja 3' a cjuc la propensión del conaujno 
no decrece, la tasa de acu::ulación taiubión es baja^ la cual está unida a 
una Icntitu'l en la maduración de las inversiones^ ya que gr^n parte de 
ellas están destinadas a proyectos lásicos, 

(iii) Utilización deficiente de los equipos y rr, cursos. Las rigi-
deces indicadas, han presionado p̂ .ra que la extensión de la oferta se 
efectúe vxa ii.iportaciones „ 

Esto ha croado a su vez otro problenaj la oferta de it:pcrtacienes es 
tarabión rígida por efecto de la deuaida decreciente de productos de 
exportación^ debido a la inolasticidad de la denanda de liiaterias priiiaŝ  
al deterioro de los tórr.ános de intcrcenbic^ a los flujos financieros 
hacia el exterior, a las rigideces en los tipos de sustituciones, etc. 

c) Fqctox'jrr.s. institucionale 
Junto C':n l'̂ s elî Liei-.tos que definen la dinámica de la deasnda y 

la rigi.".cz de 1:. r . f v - r t : . existen factores institi^ciunales y estructurales 
qiie coriplácan aúi: r-iás el râ ia. Tal es la concentración del ingreso, 

c -ncontroci.ó"j do la tierra, los i.; oiopolios financieros, falta de control 
c^nercio oxtv^iior j la organización del optado y del poder político, 
^) Ĵ ê '-Q'jilibrieF fundo.;icntalus 

Lao pro.:ionos básicao de la d̂ -nrn̂ la la rigi'oz do la .-forta so 

/traducen on 
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traducen en un mecanismo ce ajuste a través de algianas formas de dese-
quilibrio tales como el proceso inflacionario ya sea debido a un desequi-
librio interno (alza de precios y alzas de ingresos) o a un desequilibrio 
extorno manifestado a su vez por un déficit financiero con endeudamiento 
en el exterior y liquidación de las reservas monetarias y/o devaluación 
cambiarla. Además se m.anifiesta en la presencia de una desocupación 
disfrazada o sub-ocu.pación, cuya característica es su baja productividad, 
algunas veces casi nula. 

En síntesis, la presencia de estos problemas, y de los factores que los 
condicionan, han señalado, en forma cada vez mayor, que las l3.bres fuersas 
del mercado han sido incapaces de crear espontáneamente las condiciones 
para un desarrollo económico y social persistente y acelerado. De modo 
que, se ha hecho evidente que la única forma posible de superar esta 
situación es una acción deliberada, racional y sistemática, a todos los 
niveles, destinada a instaurar un procese hacia la consecución de lós 
objetivo a que su traza la cofflunid.ad. 

3« IxD5_ e 1 ementos y mecanisnos del proceso de planificación 
Un sistema de planificación hace uso de tres tipos de elementos o 

procediidientos % 
Un método técnico por los que se orientan les organismos planifica-

dores en la formulación, alcances y consistencia de los objetivos y 
motas que se postulan. 

Un método administrativo u organizativo que coordine y canalice los 
esfuerzos del sector público, empresas e instituciones. Es decir, es el 
proceso de expresión de los deseos y de las informaciones, de modo que 
permita recibir, organizar, ayudar, ajustar y recibir los beneficios. 

Un método de estadísticas económicas que permita una corriente 
sistemática de informaciones.'̂  

Luego la característica de este sistema de planificación es que, es 
un proceso perm£.nente, que crea rutinas estirajadas necesarias para captar 
el deseo de la comunidad, su ciiscusión, decisión y realización̂ .e integra 
en forma activa a todos los entes económacos a la planificación» En 
resumen, es un proceso de investigaciones y de cambios a todos los niveles,. 

1/ CEPAL. "Informe del Seminario Latinoamericano de Planificación". Período 
de Sesiones, Mar del Plata_, Argentina - Mayo 1963. E/CN 12/644 Pag. 41.-

/Fara lograr 
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Phra lograr llevar a e f o c t o c s t c proceso , la planificación cuenta con 

una serie de raecariiscios y herramientas que se pueden agrupar ens 

a ) Planes de orientación general, 

b ) Planes de orientación eo el corto plazo, 

c ) Formulación de proyectos, 

d ) Planes operativos^ 

e ) Planes infornativos. 

a ) Flanes de orientación general 

Lo constituyen aquellas herramientas tales coao, el plan de 

desarrollo de ¿lediano o largo plazo cuyos objetives es el de orientar la 

actividad futura en función d e l crecimiento que so ojiiere impriniir a lü 

econcciía en su conjunto, por sectores y regiones, 

b ) Planes de orientación en el corto plazo 

Son aquellas herramientas tales como el prosupuesto económico 

nacional, cuyo objetivo es e l de decidir la c..nducta anual para el con-

junto de la economía. Están destinados a proporcionar elementes de 

política económica cuya función principal s ería alterar la conducta 

privada a través de la política de precios, salarios, monetaria, tributaria^, 

y el análisis de la consistencia de las políticas parciales a fin de 

lograr una conducta armónica de todos los sectores, 

c ) Formulación de proyectes 

Se contemplan todos aquellos planes sectoriales detallados, desti~ 

nados a contener una evaluación.de cada unidad dentro d; ese sector, en 

consonancia con el plan general, 

^ ) Planes operativos 

Lo constituyen todos aquellos planes de tipo anual destinados ya 

sea a manejar la acción pública de corto plazo (presupuesto público), los 

balances de mano d e obra, operación de las empresas p-úblicas (presupuesto 

de empresas públicas), nor;nas de operación a la banca privada y estatal 

(plan anual monetario), etc. 

c ) Planes informstivos 

Lo constituyen t.:dos a.Oj_ucllcs instrijiaentos destinados a proporcionar 

una corriente sistemática de las iniormacienes, talos como censos, 

encuestas, informaciones periódicas, etc, 

/4. Requisitos do 
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4, Requisitos de la planificación 
a) Continuidad del proceso de Planificación 

Para que exista un proceso de planificación permanentemente debe 
haber un plan. Existen variadas formas para cumplir.esta condición. De 
todas formas debe haber una relación de continuidad entre los planes a. 
largo y corto plazo| de modo que el plan de corto plazo sea la concresión 
periódica del plan a largo plazo, o sea el de las orientaciones generales. 

\ 

Es necesario dejar establecido que la experiencia demuestra las dificultades 
para dar forma a esta idea y la necesidad de investigar 3iis condiciones y 
metodologías apropiadas, 

b) Universalidad 
Este requisito implica que en el proceso de planificación habrá 

que tomar en cuenta todos los elementos que integran y condicionan el 
funcionaiTiiento de la econoiaía. Tanto las • variables económicas como las no 
económicas, 

Es decir, habrá que incluir el total de sectores, como asiraismo 
dejar claramente establecido los fines, medios y política del proceso do 
planificación. Para esto último, hay que explicitar, cuantificar y dejar 
en la forma mas clara posible, los fines y los medios. Habrá que considerar 
que en este proceso los fines o metas no son independientes de los recursos 
por asignar, sino que ambos se interrelacionan e influyen mutuamente, 

o) Coherencia 
Deberá haber perfecta compatibilidad entre fines, metas y la política 

económica. Los instrumentos que permiten asegurar esta compatibilidad son los 
modelos de programación. Los elementos más fundaraentales en los cuales hay 
que asegurar la coexistencia soní 

1) Las demandas finales y metas de prod-ucción. Los niveles y 
estructura eje la producción deben satisfacer la daiianda, 

2) Entre metas de producción, metas sociales y recursos disponibles. 
Es decir debo haber compatibilidad de Is-s metas con la capaci-
dad instalada, los recursos humanos y los insumes, 

3) Ahorros internos y externos con niveles dé inversión» No se 
podrá alcanzar una tasa de capitalización mayor que la capa-
cidad de ahorro interno y externo.» 

/4) Metas de 
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4) Metas de importación con la cap£.cidad. de iaportacián® Esto 
constituirá la cc-nsistoncia externa del Plan y estos factorcs 
exógenos son los que hay que asegurar prioritariamente» 

d) Viabilidad 
La viabilidad implica la posibilidad de llevar a la práctica. En 

ella habrá que considerar varios aspectosí 
1) Viabilidad social del plan. Es decir hasta que punto las metas 

pueden alcanzarse en las condiciones actuales del status vigente. 
Implica considerar hasta que punto un país puede desarrollarse 
dentro del status y que habiía que caĤ biar en algunas de las 
condiciones del s tatus » 

2) Viabilidad ad .inistrativa. Hasta que punto la estructura 
adr.ilnistrativa está preparada para el proceso de planificación, 
en lo referente a la adecuación de las instituciones, las 
informaciones y formación del personal» 

®) Eficiencia 
1) En primer lugar habrá que considerar la eficiencia desde el 

punto cb vista de la estrategia de la política económica a seguiré 
Existe un problema de prioridades y en consecuencia el de tomar 
una decisión óptima. 

2) La eficiencia en la programación de las inverciones, lo cual 
implica también \in problema de alternativas, elegir las técnicas 
adecuadas o el juego de proyecciones óptimas, 

3) En la política de importaciones, es decir,qué importaciones se 
pueden sustituir, Ftira lo cual habrá que tener un criterio ya 
sea en lo referente al ahorro de divisas, efecto sobre la 
producción nacional, mano de obra, etc, A estos niveles la 
prograraación lineal suele oerun instrumento útil, 

í") 
El proceso de planificación debe tener una cierta capacidad para 

ajustarse a detenlinad̂ -s caablos de las variables exógenas. Lo cual se 
lô ra mediante el plantearaiento de planes a3.ternativos, 

/Etapas en 
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5. Etap£,s on el Proceso de Planificación 
En la Introducción se señalaba que las etapas del procoso de plani-

ficación eran el diagnóstico, la definición de objetivos-j nietas fundamen-
tales, proyecciones globales, asignación de recuisos y un conjunto de 
medidas de política económica que asegiiren la implementación de los planes. 
Este proceso debe completarse con una evaluación y revisión. Cabe destacar, 
sin embargo, que esta clasificación'corresponde más bien a una exigencia 
de sistematización didáctica que de lo que realmente acontece en la-
práctica, pues en esta circunstancia las etapas se desarrollan en fonna 
conjunta y superpuesta, 

a) El diagnóstico 
En general, los principales aspectos del diagnóstico pueden agru-

parse ens 
i) Examen de la situación presente 
ii) El aná3-isis de las características del desarrollo anterior, 

iii) La elaboración de algunos elementos de prognosis, y 
iv) Las conclusiones acerca de .los principales iDroblemas y obstáculos 

al desarrollo, incluidos tanto los de carácter real como loa 
de naturaleza institucional, 

i) El examen de la situación presente ofrece oportunidad para el 
acopio y sistematización de la información cuantitativa que resulta 
imprescindible para las fases ulteriores del proceso de planificación. La 
mayor parte de la información esencial aparece incorporada a los esquemas 
corrientes de contabilidad socials las cuentas de producto e ingreso, los 
cuadros de relaciones interindustriales,.los de balanza de pagos, flujos 
de fondos, riqueza nacional y balance nacional. En la medida en que se 
carezca de algunos de estos esquemas, será necesario elaborar al menos las 
estimaciones relativas a las variables más iniportantes, medíante investi-
gaciones especiales que requerirán un alto criterio selectivo a fin de no 
dilatar más allá de lo razonable las etapas posteriores. Poro aún si aa 
dispusiera de ellos, habrá todavía que complementar las infoimaciones con 
aspectos básicos que aquellos esquemas no incorporan. En particular, resul-
tara esencial contar con informaciones sistemáticas sobre la población y 
fuerza de trabajo, incluidas evaluaciones o estimaciones relatives a la 

/desocupación abierta 
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desocupación ahierta y la EU':ocupación5 inventario ele les recursos huivian. 
disponib3.cs, espocialnente los de alto nivel y los técnicos de nivel nedio| 
los principales factorcs que definen las condiciones de vida de la 
población - aliraentación, vivienda, salud, educación, otros bienes y 
servicios de uso corriente - y la magnitud de los déficit más pronunciados 
que puedan rogistrarsej sobre los recursos naturales, su disponibilidad, 
£-rado de conocimiento y aprovechamiento5 y otras informaciones complerxien™ 
tarias básicas incluidos los antecedentes más relevantes sobre la organi-
zación administrativa, en su sentido más amplio, y la tiropia estructura 
juríclica„ 

ii) B1 análisis de las características del desarrollo anterior 
tendría que comprender, entre otras: 

1) una caracterización del ritmo de crecimiento - a lo larco de 
un período suficientemente si£;nif i cativo ~ del ingreso y la 
riqueza y sus relaciones| 

2) de los cambios que hayan ocuri-ido en la distribución del 
ingreso; 

3) de los cambios en la cstru.ctura ocupacional| 
4) de la influencia ejercida por el sector externo tanto a 

travos de las transacciones corrientes como de los movi-
mientos de capitalj 

5) de la participación directa del sector público, acti'vidadcs 
directas, sus. fuentes de ingreso y distribución de los 
gastos• 

6) de la adecuación de los sectores sociales a las necesidades 
eccnóuiicas j'- sociales^ 

?) do los desequilibrios observados, en términos de presiones 
inflacionarias, problemas de balance de pagos o diferen-
ciaciones regionales .v:uy acentuadas; 

8) y do una evaluación de la política económica que se ha 
seguido,.su persistencia, sus crientaciones básicas y su 
eficacia, 

iil) la -regnosis 
Ofrece cî rortunidsd para dejar cstaMccidos los valeres de ciertcs 

paránotrcs o datonuinadao variables cuyc coiipcrtamientc futuro será d.ictado 

/ya en 
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ya en alto £;rad.o por accntecimientos anteriores y actuales, y sobre los 
que en consecuencia difícilmente paeda influirse de manera significativa 
a través de las acciones plo.nificadas del futuro inmediato. El crecimiento 
de la población y fuerza de trabajo, por ejemplo, es fácilmente previsible 
una vez que se cuenta con infomaciones sobre las tendencias de los 
principales índices demográficos y la, estructura actual de la población 
por edades. De igual manera, esta etapa puede' incorporar una proyección 
de los compromisos ya adquiridos en materia de amortización, intereses y 
remesas y utilidades de capitalés extranjeros, así como de otras variables 
similares, 

De manera más general, la prognosis puede apoyarse en una 
proyección automática del crecimiento anterior, os decir trazando un cuadro 
de lo que sería la economía en un período futuro si se mantuviesen ritraos 
y modalidades de crecimiento similares a los que se hayan registrado a lo 
largo de determinado período pretérito. Un análisis de ese tipo puede 
contribuir a precisar los principales problemas y obstáculos que proba-
blemente se presenten en adelante, así como la forma en que posiblemente 
tuvieran que modificarse algunas relaciones cuyo comportamiento difícilmente 
podría seguir mostrando tendencias similares a las del pasado (por ejemplo, 
la elasticidad-ingreso de las importaciones, la relación producto-capital, 
la estructura ocupacional o la relación de precios del intercambio exterior). 

En suma, el diagnóstico está encariiinado tanto a la sistemati-
zación de un cúmulo de inforinaciones cuaititativas sobre la situación 
presente y sus tendencias, como a precisar los principales obstáculos a un 
crecin'dento más acelerado, que contribuyan a definir una política de 
desarrollo planificado que se proponga disminuirlos o eliminarlos. Es 
natural que en muchos aspectos las conclusiones a que en definitiva lleve el 
diagnóstico no se encuentran siempre en factores estricteiaente económicos 
sino que a menudo queden ligadas a aspectos sociales y políticos, y en 
general a problemas de carácter institucional definidos en un sentido más 
amplio. 

En la práctica, este esquema - que pudiera asociarse más bien a 
la idea de un diagnóstico global - se complementará con diagnósticos sec-
toriales, y en determinados casos también con diagnósticos regionales, A 

/la par 
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la par quo ccrxtrituir al dia¿;iicsticf; glô al̂  estos últincs fs.cilitaren la 
incorporación de infornaciones y consideraciones nás detalladas sobre cada 
une de los principales sectores de la actividad econóraica, o sobre deterui-
nadas retienes particulariaente importantes, que resultan indispensables en 
las etapas sicuientes del proceso de planificación. 

^) Objetivos .Y metas 
Una secunda etapa corresponde a la definición preliminar de los 

.-/i.-.jctivos y metas fund¿'J.inntalcs que orientarán la elo.boracicn de los planos. 
En últinc termino, toda la estructuración de un plan tiene Cj.ue 

responder a ciertcs f.bjetiv.,s fundamentales, que en consecuencia tienen qn.e 
precisarse en une. etapa bastante anticipada, a fin de dejar establecido un 
marco de referencia indispensable para las etapas siguientes, Pero se trata 
también do decisiones que no cosariamente tendrán que revisarse, y eventual-
mcnte rectificarse, en etapas posteriores, una vez que se disponga de los 
mayores elementos de juicio sobre las Cv.nsecuencias y requisitos que 
directa-icnto o indircctainente plantean eses objetivoŝ  y que cjiedarán 
precisados en el proceso mismo do elaboración del plan, 

Basta este morjcnto, la definición preliminar de objetivos y metas ten-
drá que apoyarse princî ealmentc en las conclusiones del diacnóstico| o bien 
en la consideración de varias alternativas de creci-miento del producto 
entre los que a priori pudieran considiorarse como límites minim̂ o y máxjj.io; 
ose limitará simplemente a reco£.cr aspiraciones sobre la intensidad y 
modalidades de desarrollo quese quisiera alcanzar, con vistas a examinar . 
después sus consecuencias y las posibilidades prácticas de materializarlar, 

Como so ha señalado entes, la definición de objetives j metas podría 
limitarse a la postulación de detcri:dnado ritmo de aumento del prcd.ucto 
glO''al, o formularse en tór;.iinos de cierta expansión del consumo, o de 
cand ios en la distribución de ao;uél por sectores sociales o regiones, o 
de metas específicas de mejoramiento en las condiciones de vida, etc. 

) troytccioncs /-.•lolalos 
Ccnvondrá cU;orar un priiaor conjunto de proyecciones ¿globales que 

incorporen loo principales objei-ivos en forma de variabiles macroecenómicas. 
Î sta tarea obodece principoli.ientc a dos finalidades» Por una parte, 

-'rĉ eorcionará lr.s_ elementos para una \:rii:;ora evaluación de las consecuoncias 

/y exi,-encias 
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J exip.éncias que quedaii' plantearlas en la definición de objetivos y netas 
formulada en la etapa anterior. No será difícil, por ejemplo, calcular 
con el auxilio de unas ctiantas ecuaciones sencillas la medida en que 
tendría que aumentar el coeficiente de inversión bruta, o de las restric-
ciones en los niveles de consumo que•pudiera exigir•determinada meta de 
crecimiento del producto, c el grado de endeudamiento extemo que resultarla 
necesario. 

Aspectos como éstos podrán abordarse utilizando un modelo global 
muy simple, que incorpore un rediicido número de variables.esenciales, entre 
las que sin duda deberán contarse ol producto bruto, el consumo, la 
foliación de capitales, las exportaciones, importaciones y saldo del 
balance de pa¿"os. 

La secunda finalidad de estas proyecciones es que - ya sea que 
confirmen la viabülidad de los objetivos y metas o que ofrezcan elementos 
de juicio para su rectificación - permitirán dejar establecidos pur lo 
menos en forma preliminar, los valnros de ese_̂ rupo do va,riables fund amóntala a, 
que pasan a constituir un marco ̂ ¡eneral do referencia imprescindible i:s.ra la 
foiTíiulación ulterior de proyecciones mc's detalladas. 

Supongamos el siguiente modelo simple, para una economía cerradas 
1) Pi = Ci •+ I. +. Di 
2) Pi = . Ki 
3) Di = d. kj_ . , 
4)Ki = , 

dondes 
Pi' = Producto bnito interno 
Ci = Consumo total 
li = Inversión neta • " 
Di Reposición del capital 
% = Capital instalado 
i = Indica un año cualquiera (i-1 indica el año anterior) 

Coeficiente producto-capital 
d = Tasa de depreciación 
La ecuación (2) ya analizada anteriormente., es la., que responde a una 

interpretación del proceso de desarrollo. Las demás ecuaciones definen la 
interdependencia de las variables macroeconómicas, " ' 

/En este 
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En este nicdelc son conocidos los parcLictrcsía«6= 0,05 y d = 0,1̂  
Las vc.ric.llos ncicroeccnómicas sori inc(j£:nitas* estas son c3.nco; 

Pi, li. Di, Ki 

y las ecuaciones son las cuatro indicadas. Se defino grado de libertad 
al exceso del númoro de incógnitas respecto al de ecuaciones. La sngni-
ficación matemática del grado de libertad es la siguienteí Si se dan 
valores artitrarios a un niírr-cro de incógnitas i¿jual a los grados de libertad 
y '.ichos valores se introducen en un modelo, las incógnitas restantes s.„ 
determinan resolviendo el sistema de ecuaciones. 

En nuestro caso existe un grado de libertad de manera que si de .os 
al Rrocucto, ejemplo, valores materia ticamente arbitrarios j quedan 
detendnadcs los valores de las d.cmás variables. Se aprovechan los grados 
de libertad para dar a las varialles correspondientes el carácter de motas 
y deducir los valores de las demás varj.ables coaipatibles con las metas 
elegidas. 

Supongamos entonces c,ue adoptamos al Producto como meta y ôue los 
valores ĉue lo atribAiímos impliĉ uen un crecimiento del 7 por ciento anual. 
Llamaremos año 1 al año en que estamos trabajando. El año coro es por lo 
tanto el año anterior (histórico) cuyos datos son conocidos| el plan 
comienza en el año dos. 

Los datos para el año cero son los siguientes; 
Áño K P C I D. 
O 200.0 100,0 70.0 10,0 20.0 
De acuerdio con la ecuación (4) el capital del ario 1 está determir.ado 

por la inversión del año anterior y el capital instalado en dicho año, 
Ki = + Kq 10,0 + 200.0 210,0 

Además de acaerdo con la''ecuación (2), ?! está también deterúinádc í 
Pl -^i-, Kl = 0,5 X 210.0 = 105.0 

Por lo tante la tasa de crccii.iiento del Producto de 7 por ciento 
(meta) se debe aplicar a partir del año 1, 

Para cada año del Plan se resolverá el sistema die ecuaciones y so 
obtienen les siguientes resultadost 
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i'̂ñn K P C I D 
0 200.0 100.0 - 70.0 10.0 20.0 
1 210.0 105.0 69.2 14.8 21.0 
2 224,8 112.4 74.1 15,8 22.5 
3 240.6 120.3 77.8 ^ 16.8 24.1 
4 257.4 128.7 84.8 18.2 25.7 
5 275.6 137.8 

Observando los valores calculados para las variables niacroeconómicas 
se destacan las consideraciones siguientesÍ 

El crecimiento del Producto entre el año cero y el año 1, que está 
determinado por lo acontecido en el pasado, es de 5 por ciento, de manera 
que la meta adoptada { Cs, P = 0.07) significa aumentar en dos puntos 

( P ^ ) 
la tasa de crecjxdonto histórico del producto. Este incremento del ritmo 
do crecimiento significa, si la población crece al 3 por ciento por año, 
que la tasa do desarrollo ( /i: P < > £i: H) se elevará de 2 per ciento al 4 ( P"" H ) 
por cientc.j es decir la tasa de crecimiento del producto por habitante se 

En la economía cerrada correspondiente al iacdelo se producirán los 
siguientes cambios en las variables macroeconómicas: 

La inversión neta deberá crecer entre el año cero y el año 1 en más 
de 40 por ciento y el consmio total disminuirá, A partir del año uno se 
observa un crecimiento regular de las variables lo que implica qu.e no es el 
ritmo de desarrollo el que provoca cambios bruscos en los valores de las 
variables sino -una modificación de ese ritmo. 

Si el crecimiento de la población es de 3 por ciento anual, los 
valores del consuno total que mantendrían constants el consumo "per capita." 
para c ada año s ei-ían: 

Año c 
0 70.0 
1 72.1 
2 74.3 
3 76.5 
4 78.8 

/Lo que 
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Le que significa que recién en el cuarto año ¿el ^jeríodo de 
pro¿rariSción el consuno por halvitante sui;eraría al del período histórico 
(año cero). Esto constituye una ¡•.iodir''a del sacri-ficio t;ue tendría que 
rivalizar la pcL].acicn para alcanzar la mota do duplicación de ].a tasa de 
desarrollo, 

¿Es realista la situación prOi:r:iLiada? Si se conduje que os 
luposilie disi'iniiir el ccnsuitio per capita no podrá aspirarse a la rAeta 'c 
desarroll.c preestablecida, 

A continuación se detallrji los cáleulos para una rio ta del crcci-
nient'_ del producto del 10 ror ciento anualj, es decir una tasa de 
dcsarrcaio A p - a_J;I = 0.10 - 0.03 = 7 por ciento, mas de tres 

P H 
voces superior a la del período histórico. 

Año K P C I D 
0 200.0 100,0 70.0 10.0 20,0 
1 210.0 105.0 63.0 21.0 21.0 
2 231.0 115.5 69.2 23.2 23.1 
3 254.0 127.1 76.3 25.3 25,4 
4 279.6 139.6 33.8 28.0 26.0 
5 307.4 153.7 92.3 30.7 30.7 

En esto caso se ohsGi-va que la inversión entre el año cero y uno 
sufre un incrchiento de nás del 100 por ciento y que la reducción del 
consumo es aún riás drástica que en el caso anterior, 

''^atándose de una econc-r.ía cerrada y siendo el crocii.iiento del 
producto una función de la cuantía del ca;tdtal (o de la inversión) y de la 
productividad de ésta (que se considoi-a constante) es lógico concluir ..uo 
una ipaĵ or t^sa de crocirdientc» reo^uerirá una mayor dlsninución relativa dol 
ahorrê  para posi':llitar el incrouento de la inversión, 

Li'̂ dolo para una eccn̂ -.AÍa alierta es escrcial:icnte el nisuo qac 
el anterior i;oro se intr-ducen las variallos relativas al conorcio exterior. 
Más adelante c.̂ n -"'Casión de la for.-.ulación del plcji de recursos humanos, 
se verá un .-.odol-- más c rqlL,tc, caí Ct:í..orcio axtoilor y notas ocupacionalos. 

) do un mod o lo más__ arxqlio 
La estimacic'n do les valores brutos de la oroducción de los sectores, 

/ uu resultan 
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que rosultcin de la aclopcion de raetas de desarrollo, se piiede realizar 
mediante un instrumento llamado tabla de insumo-producto, 

/jitcs de describir el proceso de sectorialización analisaremos 
soméranente esta herramienta. Se recordará cue para estudiar'un sistema 
económico se utilizó'una tabla de relaciones intersectoriales que para el 
caso de: una economía cerrada era la siguientes 

CUADRO N° 12 
Cuadro de Relaciones Intersectoriales 

Agricultura Industria ; i Servicios Demanda Final V.B.P, 

A-¿;ri cultura 30 — 65 100 
Industria 1 0 i 1 : 40 10 90 150 
Servicios 10 10 - 120 140 
Total Insume 25 80 10 
Valo"." 75 70 130 
/. B, P« 100 

! 
150 140 

1 
En cada fila se verifica cjue el valor bruto de la producción es la suma de 
las ventas interraedias más la demanda final. 

En síiiibcloŝ esas sumas toman las siguientes expresiones: 
+ X13 + Xi = x^^ + X.12 

l2 = X21 + X22 + X23 
+ Xc 

^2 
X3 ^ X31 + X32 + X33 + Y3 

donde Xi = valor de la producción bruta de un sector i cualquiera 
^ij•= valor de las ventas intermedias que un sector i .hace a un sector 

3 o valor, de I2.S 'compras de .bienes intermedios, que un sector 3 
hace a un sector i . • . 

' î - dema.nda final de productos provenientes de un sector i cualquiera, 
A los Xj_.j podemos darle la siĵ nif icación si¿uiontéí 
Para cjue el sector 1 pueda producir es .imprescindible que adquiera en los 
demás sectores los l iones intermedios que .están representados por Xĵ ,̂ X21, 
X32. ^n otros•palabras.para que el VBP de. la agricultura sea de 100 

/unidades monetarias 
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unidc-des aonot-ric.s, este sector debe adc^irir les tienes int^-rnedios 
indicc.dos en la prinei-'a columa del cuadre do relaciones interindustriales^ 
5 unidades ¡ionotarias de la riisaa a^^ricultui'a^ 10 dic la industria y 10 de 
les servicies. Si su penemos ahera ĉ ûe el valor bruto do la producción 
de un Eccter sea la unidad^¿Cuántos bienes intermedios debería adquirir 
do los demás sectores? La respuesta es la si[;uientCj se;;ún los síî ibolos 
utilizados, 

11 

1 -11 

-•'21 
Z 1 

•̂ 21 

^31 

A los coeficientes aj_j se les denoaina "coeficientes técnicos" y rípresertm 
las conpras -.̂ue un sector debe hacer a los otros sectores para proeucir 
una unidad. La talla de ceoficientos técnicos ĵue resulta del cuadi'o d e 
relaciones intcrsectorialos es la :3_ue a ccntinuacién se indicas 

CWMRO N" 13 
Talla de Coeficientes Técnicos 
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ncdiairte estos coeficientes técnicos se puede plantear el sisto.na de 
ecuaciones í 

^11 J- -̂ 2 + ^3 

" "-22 -2 + Y, c-
X3. ^31 4- a 32 X3 

/l .^s olcú.oiitos 
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Los elementos conociáos son los coeficientes técnicos y las demandas 
finales, las incógnitas son los tres valores de las producciones brutaŝ  de 
manera que resolviendo el sisterria se conocen los valores de X^ que satis-
facen las demandas finales y las demandas in temadlas.. En oste sistema 
están rolacionados la producción bruta de un sector con las producciones 
brutas de los demás sectores y la demanda final del primer sector» Resul.ta 
más conveniente cstal:lecer relaciones entre la producción bruta de un 
sector y las demandas finales de los demás sectores, pues a cada variación 
de estas se obtiene en forma expeditiva los valores de X^ que son nuestras 
incógnitas. Rara ello se cuenta con procedimientos quo peimiten obtener, 
partiendo de la tabla de coeficientes técnicos, los llamados "coeficlenteg 
de requisitos directos e indirectos por unidad de demanda final" (4j_j) Q.'"'® 
transforman el anterior sistema de ecuaciones en el siguiente 

V 
-

4- A^^ Y^ + A33_ 13 

^ = S.2 ̂  ^ 2 
X 3 . 1 A "Y ^ ^ 'V T a23 -.2 • -33 Í3 

En consecuencia c-nocidos los I. , se calculan los. ' 
dou:andas finales y los insumos intermedios de los demás sectores. El 
proceso de sectorialiEación del modelo global es en consecuencia el 
siguiente: 
1° Determinación de las demandas finales por sectores que se derivan de 

un modelo ,global para cada año del programa , , , 
La demcjida final está formaáa, por bienes y servicios de consurao, de 

capital y de expoi'tación. 
La detemanación de la demenda de bienes de consumo para cada año del 

programa y su asignación sectorial, se realiza mediante coeficientes do la 
elasticidad ingreso de la demanda o metas explícitas de consumo. La 
demanda de llenes de capital y su s ectorialización se estima analizando 
las perspectivas de crecimiento de las industrias de bienes de capital, 
utilizando los diagnósticos sectoriales que. se han llevado a cabo haciendo 
suposiciones derivadas de la experiencia histórica. Finalmente, para, 
sectorializar las exportaciones calculadas en el modelo global, deben 
estudiarse l8,s posibilidades de colocación externa de cada producto expor-® 
table. 

/2o Cálculo 
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2® cálculo de loe coeficientes tccnicos y de los de requisitos directos 
e indirectos por unidad de dananda final 
No existen inconvenientes para obtener una tabla de coeficientes tccnicos 

si so tiene un cuadro de relaciones intersoctoriales para un año pasado, 
inmediato y transformar dicha tabla en la d e coeficientes de re-̂ uisitos, 
3" Resolución del sistema de ecuaciones 

Dado el jueco de coeficientes de requisitos j un jue£;0 de doiiandas 
finales se resuelve el sistema de ecuacicnos j se obtienen los valores 
brutos do la producción de cada sector que satisfacen esas demandas 
finales y los insuiaos de los demás sectores. En otros términos este 
proceso culmina con la determinaci;'n del volumen y composición de la 
producción bruta que debe alcanzar cada sector en cada año del proí̂ rama. 
De estas metas de prodticción- bruta se derivan? 

(a) Necesidades de recursos huiiianos porsectoresj estiiviados en base a 
la utilización de la capacidad instalada, alternativas tecnolóricas y ae 
productividad. 

(b) Necesidades ¿e capital (inversiones) por sectores y por año, esti-
madas sobre la lase de los diaíjnósticos sectoriales que darán indicaciones 
relativas a la utilizacióh del capital instalado, las técnicas de producción, 
etc. 

(c) Un conjunto de medidas que faciliten el lof̂ rc de esas metas. Estas 
medidas se relacionan con la política iionetaria, cred̂ iticia, ccn caralTios 
institucionales y ccn un sinnúmero de rê 'ulacienes que el estado puede 
imponer a fin de legrar los efectos buscados. 

Como ya se anticipó, puede suceder que en esta etapa de proceso se 
encuentren incompatibilidades entre las estimaciones sectoriales y ¿;,lo!:alcs. 
Por ejemplo, cjie la suma de las inversiones sectcriales requeridas para 
loí̂ rar las metas de producdón difiera del. valor de la inversión neta, 
varialle macrooconcnica del mcdelr. ;_lo''-al. En casos como ésto se debe 
revisar nuevamente todo- el proceso para ajustar las diferencias, 

e} B1 proceso de formulación del plan de recursos humanos 
i) Naturaleza del proceso 

La planificación de los recursos huix.ncs debe ser concebida como 
parte de la planificación más amplia del desarrollo económico y social. 

/Lueqo es 
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Lufego os esencial que el proceso, de .planificecióñ ele los recursos hunlanos se 
formule a la luz de los objetivos políticos^ ecoMojnicos y sociales del plan 
de d esarrollo. De tal j;mnerá., estará basado en" tres puntos fundamentales j 
la expresión, del empleo, en forma de una.variable meta concordante con 
otras tales como el máximo crecimiento posible del producto, los requeri-
mientos de mano de ob-ra que plantea un plan de desarrollo económico y,la 
expresión de ellos en términos de necesidades fomativas para integrarse a 
las metas de la planificación educacional.. -Es necesario dejar expresado 
en la forma más clara posible que los tros puntos anteriores no constituyen 
etapas aisladas| todo lo contrario, ellos están estrechamente vinculados y 
relacionados a través del proceso de planificación en un conjunto de 
aproximaciones sucesivas. 

Uno de los elementos claves que peniiite interactuar para fijar 
las metas de empleo - tanto globales como s ectoriales - y los diversos 
requerimientos de mano d e obra es el tipo y ubicación sectoric.1 de la 
tecnología, que a su, vez determinará la productdvidad y la magnitud del 
esfuerzo en cucaito a inversiones su refiere. En otras palabras, hay que 
tener presente' que la elirainación de la .subocupación o desocupación está 
unida estrechamente a la tasa del desarrollo, a la selección de.tecnologías, 
y consecuentemente a los requerimientos de trabajo y a las calificaciones, 
de mano de obra. 

La ocupación global en una economía es producto de un conjunto 
de empleos y ocupaciones específicas y concretas, en las cuales y en cada 
una de ellas se necesitan recursos humanos con calificaciones también más 
o menos específicas, A mayor abundamiento ae puede señalar que el logro 
de las metas ocupacionales específicas no puede hacerse con abstracción de 
las relaciones que existen entre diversos niveles de calificaciones y, empleo. 
En toda sociedad que entra al camino de la industrialización aumenta la 
división del trabajo, lo que llevá implícito las "relaciones técnicas" 
entre diversos niveles,—^ 

Por otra parte esta planificación deberá contemplar el desarrollo de 

1/ En una industria es difícil pensar en el eanpleo de obreros rio calificados 
e semi-calificados sin contar con los técnicos o ingenieros, 

/los recursos 
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los recursos hunanos ̂ ^ a travós do dos canales principalesí 
i) educación de las nuevas £cncraciones y 
ii) entrenamiento o cursos intensivos a aquellos que ya 

están en la fuerza do trabajo. 
Otra de las funciones de un plan es establecer un sistema cuyo 

proceso sea recoger y analizar las estadísticas de mano de obra de modo 
de identificar y anticipar los problemas de recursos humanos, 

Por último deberá contemplar la formación de un aparato 
administrativo capaz de llevar adelante la formulación, ejecución y control 
de programas de recursos hur-ianos. Este uecanisno administra.tivo deberá sor 
concebido en el narco de un sistema nacional de planificación de modo de 
recibir las orientaciones en materia de política de desarrollo. Lo mismo 
en la preparación que en la ejecución y control de planos y progranas se 
hace necesaria una corriente sistemática do información. Es muy difícil 
que si se quiere que la planificación de recursos humanes exista como un 
proceso a menos quo use requisito so cumpla, 

ii) Anticipación del desarrollo futuro 
Se decía anteriormente que la planificación de recursos huinanos 

se concebía como parte de la planificación del desarrollo. En consecuencia 
a la luz de las metas físicas y metas de ocupación ol país debe proveer las 
necesidades de mano de oV.ra, ^̂ ún en la ausencia de un plan general, la 
provisión adecuada de los recursos humanos permitiría evitar en parte los 
problemas de desocupación, -o llamar la atención sobre ellos - y posibles 
estrangulamientos futuros, on los recursos humanos estratégicos» 

Las proyecciones de los reĉ uerimientos futuros de recursos 
hunanos deberán ser consistentes con las metas riciales y sectoriales del 
desarrollo. En ausencia de un plan general - aún en su presencia ~ las 
proyecciones de recuis os humanos deberán basarse en una s erie de juicios 
expcctativos sobre el desarrollo futuro del país, j.roductos de la expcriencic 
y el estudio de las tendencias histéricas, y el posille efecto sobre ellas 
de medidas de política econóúiica futura. Si bien esto significa la 
existencia de elementos sul jctivos en los juicios, en la medida que exista 

IJ Al hablar de d esarrollo de recursos humanos lo hacemos en el s untidc do su 
formación sin contemplar el aspecto de aumento de la capacidad física o 
mental debi'lo a salud o nutrición, L̂ ÛO en estricto sentido debería consi-
derarse c ;mo parte integrante. / , ^ /un plan 
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un plan de desarrollo y se presentan varias hipótesis o alternativas de 
proyeccióíi raayor será su valor, identificándose con los o].íjetivos involu-
crados en las metas del plan, 

iii) Formulación de objetivos y necesidades de recursos hiiinanos 
Para explicar y analizar una raetcdolocía que presentaremos 

aquí para el estudio de los requerimientos futuros .de recursos humanos lo 
haremos considerando 6 puntos o pasos consecutivos. 

El primer paso a realizarse en la proyección de requeri-
mientos futuros, es el de obtener como una prinî ra aproximación, en forma 
bastante burda, el nivel de ocupación global futura y su estructura por 
actividad económica, compatibles con las variables macroeconómicas de un 
•modelo de desarrollo. Esta estructura debiera además ser consistente' con 
el incremento de la fuerza de trabajo obtenido mediante las proyecciones 
demográficas. • ' . 

En segundo lugar una vez hecha esta primera aproximación, 
únicamente como marco de referencia y fijación de metas ocupaoionales, se 
entrará a realizar un análisis detallado de cada sector de actividad 
importante. Para esto se tendrá en cuenta los p-osibles cambios, en la 
demanda final de sus bienes y servicios, los niveles de producción a 
obtenerse, la capacidad productiva, las productividades y las horas de 
trabajo icalizadas o a realizarse. De este modo se habrá llegado a una 
estimación futura de la ocupación. 

El tercer punto constituirá cok'> lógica consecuencia, la 
c omparabi .lidad entre el modelo detallado señalado anteriormente y el marco 
de referencia previo llevado a cabo en el primer punto, llevándose a efecto 
las modificaciones a esa primera .iproxiraación del em.pleo futuro. 

En cuarto lî âr se pretenderá en seguida obtener una 
desagregación ocupacional del empleo encadai sector de actividad económica, 
de modo de obtener las disponibilidades ocupacionales en el futuro. Teniendo 
especial cuidado en aquellas ocupe.ciones con' requerimientos específicos de 
entrenamiento. En otras palabras con ésto se estimará cada ocupación 
importante para cada actividad económica. 

En quinto lugar, una vez obtenido los 4 puntos anteriores y 
en consecuencia los requerimientos de recursos humanos propiamente tales, 
deberá estimarse las necesidades' educacionales, de formación de entrenamiento 

/que se 
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que se plaxitean por efecto ds cada ocupación importante señalada en los pimtos 
anteriores. En esto sentido se entrará a analizar la ¡probable oferta de 
trabajo calificad-; y corapararlo con los .requerimientos futuros determinados 
de acuerdo a una estructura ocupacional. 

En sexto luear, deberá compatibilizarsc en el modelo los 
requerimientos '̂ue p3a.ntea el sistema fomativo de los recursos humanos 
la educación - en términos de /̂ asto nacional, con las diversas metas 
asignadas en el plan de desarrollo, 

iv) Un modelo preliminar 
Para la proyección do estos requerimientos habrá que oltener 

en primer lufar, con una aproxiüiación bastante burda, el nivel de ocupación 
global previsto y su estructura por sector de actividad económica, coiTipa.-
tibles con las otras variables macroeconómicas de un modelo de desarrollo. 
Esta estructura deberá ser consistente con el incremento de la fuerza de 
trabajo ob-tenido mediante proyecciones deHc¿Táficas. 

Para efectuar cst..,s proyecciones de la ocupación ̂ lolal el 
cálculo podrá hacerse a partir de hipótesis sobre valores de ciertos pará-
metros tccnoló,[;ic; s que relacionen personas ocupadas con capital fijo 
existentes o nivel de producción en cada año. 

Con fines estricta;:icnte netodoló. icos so puede construir 
un cicdelo preliminar, siinilar al presentado en los capítulos anteriores, 
que permita analizar y discutir al£"unas ii-q̂ licaciones entro las f̂ randes 
variables macro-económicas, incluida explícitamente la del empleo flolcl. 

En este primer paso debido al excesivo grado de simplifica-
ción sólo se pretende que el modelo sirva solai'aente como marco de referencia 
que indudablemente tendrá que revisarse a la luz de un análisis detallado, 
como se verá más adelante. 

El tipo de modelo visto anteriormente puede resumirse en 
las siguientes seis ecuación-SÍ 

1) PB. = C. + L. + Z. - M. 4) D. + , = d . K. : 1 1 Bx 1 1 ' x l x + 1 
2) m . + = . 1. ^ ^ 5) I^, = K.^ ^ - K. 

^ i = ^ i ^i 6) SBP. = K. - M. 

Sicnd''> i los añ:s do proĵ occión (l, 2, n) 
En las que la ecuación l) refleja la distribución de los bienes y servicios 
disponî 'lcs (el producto ajustado por el saldo del l alance de paros) entre 
consur.o o inversión. La ecuación 2) re;"jistra la identidad del producto I ruto 
y el capital multiplicado por la relación producto-capital. 

/T.' 



- 134 -

La ecuación 3). define la inversión bruta como suraa de la inversión neta 
y la depreciación. La ecuación 4) ̂ nuestra el monto absoluto de la 
depreciación como igual al capital por la tasa media de depreciación. La 
ecuación 5) define la inversión neta coíap igual a la diferencia entre 
los capitales de dos pcríódc..s.;v sucesivos, y la ecuación 6) el saldo del 
balance de pagos corao diferencia entre exportaciones e importaciones de 
bienes y servicios. " 

Dado que interesa explicitar la ocupación como una variable más, se 
agrega una ecuación que se definirá: 

. 1 - i •'i. 1 
¡ 

donde '/ = coeficiente densidad de capital por persona ocupada: y 

T^ ^ = rocursoG humanos ocupados en el año i 1 
A este nivel se supc^ que la jomada de trabajo promedio es un dato. 

Es decir, GÍ se considera-sá en forma más rigurosa, la ocupación estaría . 
dada en horas-hombres al año y el número de personas ocupadas se obtendría 
de acuerdo a la jornada de trabajo por persona. Más adelante se analizará 
esta situación. 

Corao se ha agregado una variable y una ecuación se siguen manteniendo 
los tres grados de libertad., Es decir, habrían siete ecuaciones y diez 
variables 

(C,, I3,, X., M., PB. ^ K^ ̂  , D. ^ SBP y T. ^ ^ ) 

Teóricamente los tres grados de libertad se podrían utilizar eligiendo 
cualquier conjunto de tres variables. Pero, como la elección de algunas de ^ 
las variables sigriifica autom¿tticajTiente determinar otras debido a las 
relaciones funcionales, las alternativas se reducen. V. w 

1/ Además tampoco se les puede dar valores arbitrarios a todas las 
~ variables independientes debido a que representan hechos -económicos 

cuyos valores están condicionados por situaciones reales. 
. /En el caso 
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En el caso presente al fijar como meta la ocupación, se está utilizando 
una de las variables (T. _), con lo cual quedará determinado K. , a X -L 1 ̂  X 
través de ecuación l), éste a su vez determinará Iĵ  con ecuación 5)» con 
lo cual se obtiene lu- en 3) y a través de se tiene PB. En ÜX 1 X 
consecuencia quedarían dos grados de libertad por usar en dos de la tres 
variables G, X y M, obteniéndose el valor de la tercera por diferencia 
en l). . 

Para una mejor coniprensión y ciscusidn del coi-.:portamento de las 
variables y parámetros so presentan algunos ejei-plos en forma simplificada: 

Proyecciones fijmidose como metas ocupación (T. saldo J ^ . ^^ ^ „ , 1 + X 
b.̂ lance de pa^ps (SBP) y export-ciones (X) 

Supóngase el siguiente juego ds datos de la situación presente, para 
lo 'cual se suponee«C« 0,5 (coeficir^nts producto-capital) 

d = 0.5 (tasa de depreci-^ción) 
^ = 4 (densidad de K por persona ocupada) 

Período PB K IB D IN, C X II í 
0 l.OOQ 2.000 200 100 100 800 200 200 500 
1 1.050 2;10G 525 

Es en el período 1 en que se puede comenzar a tomar decisiones. Dado 
que interesa fund^-Dientalmente el incluir en forma explícita las metas de 
ocupación, al fijar un crecirionto anual a la mano de obra que deberá 
absorberse quedará detarminado el capital de cada año y en consecuencia 
la inversión del período anterior.—''' Además quedará deter;ránado tarabién 
el monto del PB de ci'da aüo a través del coci^iciante producto-capital. 

En resuiiien, dado 3I cooficienti de depreciación y deterridn8.dos el 
valor de los parámetros y '4/ , si se fijan las .¿etns de ocupación ô uadará 
a su vez deterijinada la inversión, y el PB a través de'><;, , quedando para 
fijar su VFj.or, dos variables a elegir entre Exportaciones, Iraportaciones, 

1/ Se supone un período de 'madurez de las invcrriioncs de un año. 

/Consu-no y 33?, 
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Consvuno y SBP, siendo estas dos ultimas alternativas, con lo cual quedaría 
determinado todo el sistema. Supóngase que para el caso presente no se 
decide a recurrir al endcudarriento -externo o sea SBP = O y las exportaciones 
crecen en 10 por ciento anual. El número de períona.s a ocupar anualmente 
crece a un 5 por ciento. Luego se tendrá: 
Período PB K IB D IN C X M T 

1 1.050 2.100 209 105 104 841 220 220 525 
2 1.102 2.204 222 110 112 6S0 2iv2 242 551 
3 1.158 2.316 231 115 116 927 286 286 579 
4 1.216 2.43 2 315 315 608 

k través de este tipo de. modelo, aunque preliminar se pueden hacer 
al¿j;unas cx>nsideracion«s. El ritmo de creciiáento de la población 
ocupada está determinando la tasa de crecimiento del prô -ucto y la inversión. 
Parecería indicar que se está ¡uejorando en términos de nÍTel de vida, ya 
que en la tasa de crocimiento de la población ocupada se incluye tanto la 
que se refiere al aviniento de la me.no de obi-a debida a razones demográficas 
como a una política de absorción de la desocupación. En este caso -bajo 
el supuesto de 3BP = O el consumo aumenta también a un ritmo de 5 por 
ciento lo cual sisniíicaría un crecli'lento per ĉ 'pita anual de 2.5 por 
ciento. 

Otro hecho que cabe considerar es que mant.raer la constancia del 
coeficiente densidad de capital - nano de obra sî '-nificará ouê  después 
de absorberse la deqocupc.ci6n¡i el „ŝ lq .riĵ p̂ áê cj.'-eciráento dea.op;ráfic£ 
de la mano de obra determinará un cracÍHn-.ento más -Lento del FB y en 
consecuencia se cq; ¿:;r;qRete_ria rit̂ io ele desarrollo económico. 

En otras palabraŝ  a largo plrgq, necesariomer.te el desarrollo 
económico significaría una msyor acumulación de capital por nersona 
ocupada lo cb?! i.ixdó!.o una mayor eficiencia de la mano de obra 
conti'ituiría e incrementar el crecir'iento del ?3. 

1/ Tasa creciraî 'uto población = 2.5 por ciento ac:-:-.ulativo anual, 

/Para los fines 
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Para los fines analíticos sería útil plantear el modelo preliminar en 
témiinos de mejorar el coeficiente producto-capitalj en los priineros 
años de aplicación del plan, y el coeficiente ( ̂  ) densidad de capital 
iaano de obra ocupada.^ 

A pesar de la extremada simplificación que se íia hecho en esta etapa, 
teniendo como fin sólo el presentar un marco de referencia metodológico, 
se puede adelantar un poco más. Si se quiere expresar, en forma simple, 
algunas implicaciones en términos de nivel de vida conjuntamente con la 
meta de ocupación, se podría proyectar el consumo privado y el consumo 
del gobierno agregando'una ecuación más: 

8) C. = C . + C . 1 pi gx 
•Qx Proyección de metas de T. C C ., y X. j 1 1 p i gx 1 

Se tendría como metas T. , que crece a un 5 por ciento anual, 1 "í* -L 
C . a un 8 por ciento, C . a 5 por ciento y las X. a 5 por ciento, px gx X 

¿V, cambia de 0.5 en el año base a 0,55 en el año 3; (jj cambia de 4 a 
4,5 dél año 2 hacia a.delante. 
Período '̂cl PB K D L, C C X M T f ..rSBEÍ B N p g ' 
0 0,5 1.000 2.000 200 100 100 600 200 200 200 500 4 O O 
1 0,53 1.153 2.100 485 105 380 648 210 210 400 525 4 -130 
2 0.54 1.339 2.480 249 124 125 670 221 242 43 551 4,5 +199 
3 0.55 1.433 2.605 262 131 131 724 232 286 71 579 4,5 -̂ 215 
4 0.55 1.505 2.736 782 244 315 608 4,5 

De esta manera se tendría que el PB deberla crecer a un promedio de 
10 por ciento anual para cuj-nplir las metas de absorción de la desocupación, 
de consumo y exportaciones. • Además implícitamente significaría una 
política de endeudamiento externo masivo en el año 1 con el objeto de 
incrementar la inversión en forma significativa (casi se cuaduplica la 

^ Muchas veces la aplicación de un plan de desoí-rollo lleva a un 
aumento del coeficiente producto-capital a corto plazo debido a 
la e^dstencia de capacidad ociosa en determinados sectores. 

/ii:versión neta 
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inve. sión neta (Lj) del año base)^ lo que a su vez determinará una aceleración 

del creciu'.ento del producto bruto (PB) y facilitará^ a través del aumento 

del capital fijo existente (K) la absorción de mano de obra. Por otra 

parte, si se supone adenás que esta inversión se canaliza fundamentalmente 

hacia actividades de sustitución de iuportaciones de bienes imprescindibles 

para el proceso de desarroll-o, y no a la producción de bienes de consumo 

suntuario, ese esfuerzo efectuado en el o,ño 1 facilitará la obtención en los 

años posteriores de un saldo positivo del balance de pagos que perraita saldar 

la deuda externa 

E n otras palabras una política de a m e n t o , de la eficiencia de producción 

de la capacidad productiva ya instrlada,, junto con una, mayor acanulación de 

capital por persona ocupada perr.dtiría una tasa de desarrollo eme significaría 

una elevación del nivel de vida, a través de la elo\fición del consumo j del 

nivel de ocupación. 

Otra alternativa para conrtruir un Modelo preliiiinar está en hácer 

hipótesis sobre el valor del coeí'iciente densidad de capital - nano de obra 

por sectores y proyectar en b?se a las nietas prelininares de ocupación 

sectorial. 

E s decir, si se tienen "n" sectores habrían "n" coeficientes de 

densidad de capital: 

pl, if.3, t^n 

j n metas de ocupación; 

V T3> T̂ ^ 

de raodo que cuedaría detei-ijinado el capital necesario en cada sector: 

V 

1/ hay que oli/idar que • j1 
pr oni ĉ rur.te ••'.r̂d̂.lo 1."s r:ilacicnos 
r i' Ir ̂ .u r:'2:.:cc. i..i..r . d:j discusiór. sobr; 
áivurs-j.̂  iî cbrj rción de .icrc rbrv". y d::Sr-rrollo 
tcc:"clj^ico. 

/de este modo: 
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K^ -!. K^ + K^ K^ = ^ 1 (capital total) 

El capital total así obtenido figuraría en los modelos simples 
anteriormente analizados. 

Dadas las características de los países latinoairf.ericanos convendría 
que, en pi"imera instancia, estos sectores, en los cuales estai-á dividida 
la economía, fueran; agrícola j no agrícola, y subdividiendose a cada uno 
a su vez en varios sectores de acuerdo a las necesidades de expresión 
de las implicaciones de las políticas de ocupación que se qxiieran apreciar 
a este nivel preliminar del proceso de planificación.—'^ 

v) Proygcción, de..la., ocupación en el sector aerícola ̂  

En la determinación de las metas ;;roliniinare3 de la ocupación en el 
sector agrícola un diagnóstico adecuado juega un pa.pel importante, ya 
que las características del desarrollo económico agrícola y por 
consiguiente la estructura del sector y el proceso de urbanización que se 
ha efectuado en el país, estarán deteriidnando en gran parte, la definición 
de la estrategia futura. Probablemente con el incremento del desarrollo 
económico la ocupación del sector agrícola tenderá a disiánuir dado el 

2/ 
proceso de transferencia de la mano de obra rural al sector urbano 
Otro factor c¡,ue jugará un. papel importante en la política a seguir, será 
la e^astencia y ma.gnitud de la subocupación. 
1/ Talvez, sería conveniente distinguir en el sector agrícola: de 

exportación y consvuno interno. En el sector de servicios los 
siguientes: Gobierno (en lo c,ue se refiere a la adninistración 
estatal): Salud; Educación, Financiero; Comercio; y Servicios 
Personales. 

2/ América Latina tenia en 1945 al 57/̂  de su fuerza de trabajo en el 
sector agrícola. En 19Ó0 tenia el 47% en el mismo sector, aumentando 
considerablemente la ocupación en los sectores de comercio y 
servicios. (Véase cuadro 14) Esto además confirma lo visto al 
analizar el subempleo. 

/Cuadro 
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• 
CUADRO 1L 

AIERICA UiTIKA: ESTD-IaCIOIT DE lA POBLACION ACTIVA POR , 
<1 . ¿SCTÜRE3 ECOríOí'ICGOS, 1945 I I960 

% Sector de actividad Porcientos sobre 
total 

1945 

el 

I960 
i Total 100,0 

L. Producción aerícola 56.S 47,2 
B. Producción no-agra'cola y servicios 52,Ó 

1, Bienes y servicios básicos 22,1 . 24,1 
a) liineria • 1,2 0,9 
b) ílanufactura 13,8 14,3 
c) Construcción 3,2 4,1 
d) Servicios básicos'^ 3,9 4,8 

2. Comercio, ¿obiernoj, otros servicios 21,1. 28,7 
a) Concrcio, gobierno^ y otros 

servicios 7,1 9,3 
b) Gobierno 2,6 3,6 
c) Servicios varios 9,2 12,8 
d) Actividades no especificadas 2,2 3,0 

1 FUENTES :CEPAL, Estudio sobre la niano de obra en Ar.érica Latina, 1957 ) 
estimaciones do la CíLPAL e infornmciones svxiinistre.das por los 
países a base de los censos deraográficos, censos econóiTiicos y 
otras fuentes. 

a/ Comprende: energía, sujiiinistro de agua, alcantarillado, transporte, 
com-unicaciones y otros servicios sL-TU-lares. 

/til proyectar 
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Al proyectar la ocupación en el sector agrícola hay que tener en 
cuenta su disminución en relación a la ocupación total. Para esto se 
pueden considerar dos aproxiciaciones: 

a) Basado en un análisis de las tendencias de la ocupación agrícola 
en el país, es útil construir una serie y relacionarla a la fuerza de 
trabajo total o a la ocupación total, de modo de proyectar estas tendencias. 
Esta proj'-ección podría realizarse a través de un ajuste matemático, 
alternativa que no es la más conveniente ya que en los futuros años el 
comportamiento de lá relación estará determinada en gran parte por el 
programa de desarrollo y no tanto por las tendencias históricas. Por lo 
tanto debería estimarse el tipo de tendencia considerando la orientación 
futura en el aceleramiento del desarrollo deducido a partir de los 
elementos del diagnóstico indicado más arriba. 

b) Una segunda forma, sería la de analizar las tendencias de la 
ocupación agrícola de otros países, en varias•etapas de desarrollo económico. 
El número relativo de personas ocupadas, o su tasa-de variación, en el sector 
agrícola varía ampliamente entre los diversos países, por lo cual es muy 
difícil realizar una generalización, pero sí se puede analizar la tendencia 
de ellos en cue.nto al coraportajniento de la ocupación agrícola en el. tiempo, 
en especial el- estudio de las eiq^eriencias de aquellos países que han 
tenido un desarrollo similar al país en el cual se realiza el estudio. 

• de la ocupación del sector no agrícola 
Dado que - de acuerdo a los requerimientos de la planificación de 

recursos humanos - a estas alturas ya se tendría la estimación de la 
fuerza de trabajo total ocupada por un lado, y el de la ocupación agrícola, 
la diferencia entre ambas nos deteraijiará las estimaciones de la ocupación 
no agrícola. El resultado obtenido sólo significa una ca,ntidad global 
que incluye u,i gra.: mómero de sectores, por lo cual este monto servirá para 
efectuar la desagregación entre los varios sectores industriales. 

Cabe señalar que de acuerdo a lo explicado anteriormente- la tendencia 
en un proceso de desarrollo es el de reducir el número de ocupados del 

/sector agrícola 
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sector agrícola en relación al total. -En consecuencia, se presume al 
mismo tiempo que aujaentará el número de ocupados en el sector no agrícola. 
Es útil analizar que esto en ninguna manera significa que dentro del 
sector no agrícola los diversos sectores o actividades aumentarán en 
i^al forma. De ahí que sea necesario distribuir el total no agrícola 
en los diferentes sectores que lo componen, para lo cual podrán utilizarse 
varios métodos que pueden ser compleinentarios, en el.sentido de. verificar 
entre sí las estimaciones obtenidas. _ , 

1. Proyección basada, en 1.?. estructura de la ocupación de un año base. 

• Esta aproximación es útil en la medida que más escasas sean las 
estadísticas históricas disponibles. La proyección se basa en la 
estructxira de la ocupación de iin año base, es decir se supone que la 
distribución sectorial se mantendrá similar a la del año base, cambiando 
o aumentando el total de la ocupación no-acrícola para los años proyectados-
Este supuesto obviamente no es muy realista, sobre todo mientras a más 
largo pls-zo sea Ir. proyección."'^ 

En una economía desarrollada la proporción de la ocupación industrial, 
en relación al total del empleo no-agrícola, usualmente se mantiene 
reletivamente estable en un período de años.- En cambio en un país 
subdesarrollado. en proceso de desarrollo, los cambios en la estructura 

2/ 
ocupacional son mucho más acentuados y rápidos.—^ Luego si suponemos 
que en el proceso de desarrollo habrá que absorber gente del sector .• . . 
agrícola, se tendrá que efectuar dii^intas proyecciones para cada sector, 
del conjunto no agrícola, e ir ajustcndo las cifras a través de 
aproximaciones sucesivas. 

Para aclarar esto último se tiene el siguiente ejemplo con datos 
ds un año base; 

1/ A corto plazo puede ser más realista 
2/ C. Clark. "The_ .Cond3_tions of Economic Frog;ress". Chap. V and IX. 2th, 

Edition London, 1957-

/CUADRO NO 15 
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CUADRO -ík • 

ESTRUCTURA OCUPACIONAL DEL SECTOR NO AGRICOLA DÉ 
UN PAIS A 1964 ' 

Sectores Personas ocupadas 
Odies) 

Minería 
Ireiustria 
Construcción 
Servicios.básicos 
Comercio y Servicios 
Total 

8 
40 
26 
31 
195 
300 

Se pretende proyectar la meta de ocupación para 1974. 
Heta de ocupación total no agrícola; 400 C;dles) 
Se confecciona un cuadro de alternativas para cada sectorí 
Ej.: Construcción 

Alterna-tivas para 1974 

M 

i m a) 
b) 
c) 

% del total 

8,7 
9,4 

1Q,0 • 

Personas ocujíadas 
(miles) 

26 

38,8 
40,0 

2,7 
.13,3 
8,7 
10,3 
65,0 
100,0 

Indice 

100 
133,8 
149,2 
153,8 

/Se elige 
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Se elige las alternativas más posibles de acuerdo al desarrollo 
histórico de la ocupación en el sector, a los juicios estimativos 
posibles sobre el desarrollo futuro y mediante algunas comparaciones 
internacionales. En seguida de las alternativas más probables, se 
obtendrá la proyectada al confrontar entre los diversos sectores, ya 
que habrá que ajustar las cifras d^ modo de obtener que la suma de 
porcentajes elegidos para cada sector separadamente, para 1974Í sea igual 
a 100. 

2. Proyección considerFndo la tendencia histórica de la ocuT^acion en los 
diferentes sectores, 
La tendencia histórica puede ser presentada de dos formas: 

a) Trazando la tendencia histórica de la ocupación sectorial,.- Gráfico 
2) o, 

b) Trazando la tendencia histórica de la rela,ción ocupación sactorial-
total no agrícola. 

Ambos son equivalentes y sólo sirven cono elementos para decidir 
la proyección. 

De todas maneras ambos exigen tener disporiible,s estadísticas adecuadas 
con el objeto de estudiar el valor indicativo., de la tendencia histórica 
en la conducta económica futura. ' • 

Por último, al igual qua en si caso .anterior habrá ô ue compatibilizar 
estas prcycccl nos prclL'iinc.ros soctcrinlcs áu modo que In suna porcentual 
sea igu.-̂.l ? 100, 

/GrFff.co_ n° IV 
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G R A F I C O 

Ntímero de' 
personas 
ocupadas 
(nilcs) 

300 -

100 

10 

Proyección de la ocupacion sectorial tomando la 
tendencia histórica. 

Años de 
proyección Total no 

^agrícola 

Servicios 

Industrias 
Servicios 

^ básicos 

Construe 
ción 

Minería 

J L .J 

Escala: semilog. 
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) o detalledo 
Una vez hecha la primera aproximacidn -únicamente como marco de 

referencia y fijación de metas ocupacionales- se procederá a hacer un 
análisis detallado de cada sector económico importante teniendo presente 
los posibles cambios o variaciones en la demanda final de sus bienes y 
servicios, en la producción bruta, productividad y horas trabajadas. 

Con la forriiulación de un plan.de desarrollo económico, los 
niveles de producción sectoriales estarán dados a través de los requisitos 
directos e indirectos de las metas de demanda final de los bienes y servicios 
sectoriales, de modo que la labor coiisistirá en analizar las implicaciones 
y consistencia de esas metas con las de ocupación. 

En caso de ausencia de un plan económico general deberá realizarse 
un estudio de la situación y perspectivas futuras de cada sector, llegando 
incluso al nivel de algunos proyectos e,specíficos. 

De cualquiera manera^ deberá deteriiinarse el nivel de producción para 
los años proyectados, la productividad y las horas de trabajo promedio en 
cada actividad. 

El proceso de proyección de las. metas y los requerimientos que plantean 
implica contestar las siguientes preguntas: ¿Cuál será el efecto de la^í 
demanda final sectorial en el nivel de producción de cada sector? ¿Cuál 
es el requisito de insumos de cada sector por unidad de dera3.nda final? 
¿Cuál es la necesidad -total y por tipos-, de mano de obra para satisfacer 
los niveles de producción de los diferentes sectores, ya sea globalmente 
o por cada componente de la denpnda final? 

Para visualizar les respuestas a estas interrogantes tomaremos como 
ejemplo xina matriz de transacciones intersectoriales de una economía en 
el año base: 

/Cuadro N° l 6 
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CUADRO DÍ: TPJ-iioACCICNES INTERSECTüuIAIES 

AHO O ' 

Agricul- Total 
tura Industrial Servicios Demanda 

Intermedia 
1 2 , 3 

Demanda .VBP 
Final 

1. Agrícola 6.4 37,5 
2. Industrial 9.3 236.3 
3 . Servicios 16 .8 157.3 

Total Insumos 32 .5 431 .1 

3 . 6 

3S.5 

9 .3 

51 .4 

Iiapoí'tatíiótitís 12.7 127.3 60.0 

Valor Agre-
gado , 

T .̂ 4 5 . 5 

Tg 16,3 

Ty 13 .4 

Resto del'^.A. 11.1 

18.2 

45 .5 

36 .3 

321 .7 

181.7 

109 .1 

3 4 . 0 
167 .2 

Valor 
Bruto 
Producción 131.5 980 .1 603 .4 

47 .5 84 .0 131 .5 

284.1 696 .0 980 .1 

183 .4 420 .0 603 .4 
515.0 1.200.0 

Total requerirráentos de 
recursos humanos 

= 245.4 

® 170.9. 

83.7 
500.0 (Nivel de 

Ocupa-
ci3nT 

* Consumo inversión y exportación (G + I X) 

Donde T^ : Recursos Humanos no calificados 

T^ J Recursos Humanos semicalificados 

T^ : Recursos Humanos calificados o altamente calificados 
Resto Valor agregado: Capital y tierra. 

Siendo la matriz de coeficientes técnicos^^: 

¿/ Coeficiente técnico: insumos necesarios por unidad de producción bruta. 

/CUADRO N® 17 
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CUAraO N®17 

IMTRIZ DE COEFICIENTES TECFJICOS 

1 2 3 
i: 0,049 0,038 0,006 
2- • 0,0.7.1' ' 0 ,241 0 ,064 

3 0,128 ' 0,160 0,015 

VA ^ 

Tj 0,247 0,440 0,085 
M 0,097 0 ,130 0 ,099 

T^ 0 ,346 0,019 0,301 

T^ 0,124 0,046 0,180 

T^ 0,102 0,037 0,056 

BVA • 0,084 0,328 0,277 

Además la matriz de coeficientes directos e indirectos por unidad 
de demanda final -es la si'guiente: 

PUADRO N^ 18 
I-IATRIZ DE'COEFICmKTSS DE HE^^UISITOS DITíECTOS E IITOIHECTOS 

POR OTIDÁD DE DEIíAIMDA FINAL 

1 2 3. 
1 ' ' 1 ,056 ' 0 ,055 . 0 ,010 
2 0,112 1,341 0,088 
3 0,156 0,225 1,030 

/Si se' proyecta 



Si se proyecta para el año 3 ía siguiente demanda final: 

Sector 1: ,132.0 , , . . . 
Sector 2: 885-0 
Sector,3í 426.0 

Aplicando la matriz de coeficientes de requisitos directos e indirectos 
por unidad de demanda final se obtiene los siguientes valores de producción 
bruta sectorial: 

ÍÑ0•. 3 -
Sector VBP 
1 192.3 
2 1.239.1 
3 658.5, 

De los cuales, con la matriz de coeficientes técnicos se obtiene el 
cuadro de transacciones interssctorj.ales para el año 3 (proyectado) 

CUADRO 

NUEVO CUADRO DE TRA/iSÁCCIONES INfEP.SECTCRIAIES - AÑO 3 

1 2 3 TDI DF VBP 
1 9.4 47.1 3.9 60.4 132.0 192.3 
2 13.6 298-6 42.1 354.3 885.0 1.239.1 
3 24.6 198.3 9.8 232.7 426.0 658.5 

TI .. . 47.5 545.2 55.9 • 648.6 1.443.0 

lí 18.6 161.0 65.2 .Total recueriinientos recursos humanos 

66.5 23.5 198.2 s ,288.2 

VÂ  23.8 57.0 118.5 s 198.3 

V 
19.6 45-8 •36.9 = 102.3' 

RVA. 16.1 406.4 1S2.4 588.8 ÍOcunación total) 

VBP 192.3 1.239.1 658.5 
/TTv \ ¿r\ c <-» -̂ /nvvmi 
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En esa forrea se tienen los requeriiaientos de recursos humanos en 
cada sector, expresado en tres niveles (T^, T^ y T^) para el año proyectado. 
Intensidad de la nano de obra. Con el fin de su utilización como elemento 
de juicio en la decisión de políticas alternativas es útil obtener la 
cantidad de mano de obra cue se de.iifijida por cada componente de la demanda 
final. Para estos efectos habría que desglosar la dems-nda final en cada 
uno de sus componentes globales: 
C, I y X, y efectuar los pasos anteriores separadamente, para cada uno de 
ellos. 

Es decir: 

'R 
'Vi 

fo] 
'l' 
íxl 

siendo ÍRl 

I! 

C; VBP 

i; V̂BP-̂ ĵ 

Siendo ! VBP 

el = i VBP° I 

¡VBP^ ; 
= [VBF^-J 

matriz de coeficiente directos e indii'ectos por 
unidad de demanda final. 

La parte de la aemenda final que corresponde al 
consumo, en todos los sectores. 

Parte de la dem?-nda final que corresponde a la 
inversión 
Parte de la demanda final que corresponde a las 
exportaciones 
Producciones bruta que satisfacen las metas de 
consumo. 
Producciones brutas que satisfacen metas de 
inversión. 
Producciones brutas que satisfacen las metas de 
e>qport ación 
Producciones brutas que satisfacen las metas de 
demanda final. 

donde VBP = V3P VBP^ + VBP^ 

/De esta manera 



De esta mangra a los valorea de las producciones brutas obtenidas, 
en nuestro ej.emplo, para el año 3> se habría llegado en la misma forma 
si se calcula por separado las producciones brutas, necesarias para.cada, 
coiaponente de la demanda final. 

De acuerdo a lo anterior,y volviendo a nuestro problema, al conocer los 
niveles de producción bruta de cada sector para satisfacer cada componente 
de la demanda final, a través de los "cdeiicientes técnicos" es fácil 1 - ^ 
obtener los recuisitos de rnano de obra que dsmndan cada uno de ellos. 

supóngase, para el ejemplo visto, tue los componentes ue xa u^uu^t^. 
final total soní , 

C 

1,132.0 

I 

216.0 

Demanda 
final total 

95.0 1.443.0 
De cada uno de los cua.les se calcula el nivel de producción bruta 

y los req-aj.sito3 de mano de obra obteniéndose los siguientes valores de 
recursos humanos por cada componente de la dems.nd^ final: 

CUADRO N*» ?n 

. RECURSOS HU14;̂ 'Í03 RS' U..r.ID03 PARA 
SATISFACER JOS m H E S DE CADA COrPOI^NTE DE lA DEííAiMDA FINAL 

Tipos de 
Recursos 
Humanos 

c • I • - ' • X Deiranda 

200.0 83.0 14.0 288.2 
/ 

128.6 47.0 9.0 198.3 

72.2 30.0 5.0 102.3 

TOTAL 400.8 160.0 28.0 588.8 

/C'S cfi» T-fil a/»i nria 
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Si se relacionan estos requerimientos con el valor del componente 
respectivo, de la demanda final se obtendrá la intensidad de recursos 
humanos comnroipetidos por unidad de componente de demanda final. 

INTENSIDAD DE RECU'ISOS HUÍMOS COI-PROIíETIDOS POR UKIDAD 
DE COÍ'PONSNTS DE DEÍANDA FEIAL 

Niveles de 
recursos humanos 

•'a 

TOTAL 

Intensidad por 
unidad de consumo 

, 200 , „ 
1.132 
126,6 

1.132 
72.2 

1.132 
400.8 

1.132 

= 0,18 

= 0,11 

= 0,06 

= 0,35 

Intensidad por 
. unidad de 
inversión 

^ = O 38 216.0 

JlLÜ = o 22 
216.0 

Intensidad 
por unidad 
de exportación 

13.0 
95.0 0,14 

LÍO I 0,09 
95.0 

t t = "'O' 

28 .0 
95.0 = 0,29 

Este cuadro reflejaría que una unidad de inversión tondrla un efecte 
directo e indirecto de absorción de maJio de obra o recur'sos huéllanos mayor 
que una unidad de consur.o o ̂ .:̂ ort'•.ción. 

Este tipo de cálculo es aplicable también a los insumos o requeriiráentos 
de capital. De donde, si se tiene cifras de intensidad de capital, se 
podrá relacionar o conparar la intensidad de recursos humanos con los de 
capital, lo cual constituirá una relación tecnológica útil como una 
herraiiaenta más para determinar alterne.tivas de políticas de producción 
y asignación de recursos en función de los factores disponibles. 

En la práctica se prsfantan infir-idades de problemas que impiden 
analizar cada uno de los sectores de modo de tener un cuadro integrado y 
desagregado en un número suficientemente grande de sectores. El 
principal problema es contar con cifras estadísticas seguras que permitan 
contar con la matriz de transacciones intersectoriales. El nálisis y 

/revisión de la 
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rev i s ion de l a va l idez -de .los; "coe f ic ientes técnicos" en l o s añog. de -

pi-oyeccidn de l p lan . 

De ahí que sea conveniente considerar otros caminos para estudiar 

en de t a l l e l a s perspectivas de cada sector en cuanto a requerimientos de 

recursos humanos y ocupación se r e f i e r e . Estas formas a l te rnat ivas 

serán ú t i l e s de e fec tuar , aún s i existen los su f i c i entes datos 

es tad í s t i cos , para l a confeccidn de l o s mismos cuadros de insumo-producto. 

Para ana l i za r e^rfiaustivamente los sectores, es previo determinar én el. 

proceso de p l an i f i c ac idn cuáles serán ,los más importantes y estratég icos 

en e l desar ro l lo de l pa í s . De t a l ríianera^es ú t i l d i s t ingu i r dos sectores , 

e l t r ad ic iona l y e l moderno. Por l o demás, esta s ituación es claramente 

percept ib le en l o s países subdesarrol lados. 

• E l sector t r ad i c iona l se compone genere-Lnente de l secLor agí ' íoola, l a 

artesanía y l a pequeña industr ia . Sus ca rac te r í s t i cas pi-incipales son su 

ba jo progreso tecnológico, :baja productividad y generalmente l a producción 

está ordenada sobre l a base de l a f am i l i a , l legajido incluso en algunos 

secttjres ag r í co las a ser -autárcuicas . •• ' -

E l sector moderno en cambio está constituido especialmente por l a 

industr ia f a b r i l , de maquinaria,.y algunps sectores agr íco las de extensión, 

en espec ia l l o s sectores de e:q3ortación, con ca racte r í s t i cas de avanzado 

progreso tecnológico y de a l t a productividad. La xoexistencia de ambas 

formas de producción es l a que or ig ina gran parte de l o s desequ i l i b r ios ** 

regionales y sec to r i a l e s . 

Desde e l punto de v i s t a de los recursos humanos esta d i fe renc iac ión , ^ 

entre sectores modernos-y t radic iona les es muy importante para d e f i n i r qué 

t ipo 'de. destrezas y conocimientos se ..van a neces i ta r . E l sector moderno con f 

su avanzada- tecnología y a l t a productividad demanda una cantidad creciente 

de ma,no de obra altamente c a l i f i c ada y con destrezas capaces 4e u t i l i z a r 

esos métodos de producción a un nive l de e f i c i enc i a conveniente. 

Pero habría además que ubicar algunos cr i ter ios , adic ionales para 

seleccionar algunas act ividades claves desde, e l punto de v i s t a de., 

necesidades de mano de obra, que permitan, ¿unto con l a expresión de l a s • 

metas de producción en téíwjLnos concretos de requerimientos de recursos 

/humanos, determinar 
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Ejemplo: Datos de l año base 1964 de un sector indus t r i a l A. 

Sector indus t r i a l A 

, Producción t o t a l anual 4.000.000 «unidades } 

N ive l de Ocupación anual (promedio) 1.000, personas 

Semanas t r aba jo anual 50 

Pi-omedio semanal en horas 40 h/persona 

Total horas aniiales por t raba jador 40 x 50 = 2.000 horas 

Total hombres - horas anuales 2.000.000 horas-hombre 

Productividad C = = 2 umdades por ¿.UUU.UuJ , , hora-hombre 

Proyección 1974: l a producción to ta l aumentará en 20/̂  

La productiviaad, de acuerdo a estudios efectuados se podría 

aumentar en 

La p o l í t i c a soc ia l determina que queremos r e b f j a r a 36 horas 

senanalos de t r aba jo , o sea en 10^. 

Producción t o t a l anual 4-800.000 unidades ^ 

Nivel de pcunación a lof^rar ( p r o r n e d i o - — - i i S i S 
semanas t raba jo anual 50 

Promedio semanal en horas 36 

Total horas anuales por t raba jadas 1.800 (50 x 36) 

Tota l hombres-horas anuales 2.181.800 

Pi-oductividad 2.2 
2 2 - 4.800.000 

horas-hombres anuales 

horas-hombre anuales = ^-1^25^000 _ 2.181.800 

2.181.800 _ • n . T T mo — ^ QQQ— = n ive l ae empleo 1.212 

/De esta manera 
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De esta manera se habrá l legado a una estimación de. l a ocupación 

futura g loba l y s ec to r i a l . En seguida ge comparará con e l marco de 

re ferenc ia previo obtenido en l a primera aproximación; Con toda 

probabi l idad la. meta de.ocupación f i j a d a en e l l a no concordará co- e l , 

voluaen de ocuv o.ción obtenido por e l método deta l lado descr i to , de 

r;Bdo • .ue habrá qj'e rev i sa r ya sea l a s r.etas i n i c i a l e s de empleo y/o 

l a s 'metas de jjroducción, pro iuctividad y tecnologías de l o s diversos 

sectores , hasta obtener a- través de un proceso dé aproximaciones 

sucesivas, l a s aetas de ocupación> producto, consumo, e t c . , que se • 

deseen y sean v iab les dadas l a s ituación soc ia l y los ob je t ivos po l í t i co s 

de l p lan. , • ' 

/ i x ) Determinación 
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Í2i) Detc3i"^n' c;\ón de le Sstructuig. Ocupa c ionr l FiAura 

Se hanvisto l a s formas en que se obtendría e l n ive l de empleo g l oba l , 

y sec tor i a l para l o s años de l p lan. Ahora interesa desagregar esas metas 

por t ipos y niveles de ocupación de modo que permitan expresar la en términos 

de requerimientos de recursos hun8.nos por t ipos de c a l i f i c a c i ón y en 

especia l , i d e n t i f i c a r , tanto cuantitat iva como cualitativamente, aquel las 

que requieren c ie r ta educación especia l izada . Es necesario tener en 

cuenta que en un proceso de desar ro l lo l a estructura ocupacional cambia. '^ 

La desagregación por n ive les deberá hacerse en función de obtener 

diversos niveles de ocupación homogéneos, fácilmente ubicables en l a 

estructura de t r aba jo de modo que corr3sponda,n a l a rea l idad de cada 

país , tratando que e l l a s sean e>:presables en térrd.nos de n ive l ,de 

educación. 

Existen var ios métodos de ex¡3resión de ura estructura ocupacional, e l 

más conocido es l a C l a s i f i c ac ión Internacional Uniforme de Ocur^aciones 
/ 

de l e O. I .T^, e l cu.;?l por su ?-.Apl:.tuá per-i i te a^ercBr cqs i todas lajs 

ocupaciones pos ib les y además, de acuerdo a l a s condiciones de cada pais," 

se puedan ordenar de modo que reí le; jen res linen te l a estructura ocupacional 

de l .pa í s y por otro lado, s irvan como elemento de comparación entre 

estructuras ocupacionales de diversos países o regiones. Unica manera 

de efectuar comparaciones internacionales . 

En l a c l a s i f i c a c i ón de l a OIT existen 11 c:re.ndes grupos ocupacionales, 

los cuales a su vez están div id idos en subgrupos: 

1/ En un proceso de desar ro l lo l o s recursos htimanos de a l t o n ive l crecen 
3 ó 4 veces más que e l conjunto de l a fuerza de t r aba jo . F.H, Harbison. 
"El Proceso de l a P l an i f i cac ión en materia de enseñanza". Conferencia 
sobre Educación y Desarro l lo Econórdco y Socia l en América Latina, 
Doc. 5. 

/Grandes Grupos 
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Grandes Grupos 

0 ) 

1) 
2) 
3) 

4 ) 

5) 

6) 
7) 

8) 
9) 

10) 

Pro fes iona les , técnicos y a f ines . 

Gerentes, administrativos y d i rec t i vos . 

Empleados de o f i c i na y a f ines . 

Vendedores y a f i n e s . 

Agr icu l to res , pescadores y a f ines . 

Mineros y a f i n e s . 

Conductores. 

Artesanos y operar ios . 

Obreros y j o rna le ros . 

Trabajadores de servicios, personales. 

Otros t raba jadores no c l a s i f i c ados . 

; i / Véasfe Dr. N. Charkiavicz Planning of the Qua l i t a t i ve Reproduction of 
Human Resources. Central School of Planning 
and S t a t i s t i c s , Advanced Course in National 
Economic Planning. Teaching Mater ia ls Vol . 
12. V.'arsaw 1963. p. 45. 

/Por v ía de ejemplo 

•I 

Como se puede aprec iar prácticamente no tenería, mucha .uti l idad traba'jar. 

con estos grandes grupos ya que cada uno está I s j o s de const i tu i r un grupo 

de oc.upaciones homogéneas, por l o tanto para una e f ec t i va proyección habrá 

que desglpzar algunos.-de e l l o s , en- especia l e l grupó 1 y 2, los cuales por 

su implicancia educativa' necesitan exo l i c i t a r se mucho más. Mas. .aún 

existen sospechas bien .fundadas de acuerda a. l a e:ícporiencia de diversos ¡ 

pa íses que en un proceso .de desar ro l lo acelerado, l a demanda de técnicos, 

equivalente hasta 2 6 3 años de educación superior , .aumenta a un'ritmo mucho 

más elevado que , e l del empleo t o t a l e inc luso . l a s pro fes iona les o recursos 

humanos de a l t o n ive l con educación superior completa.—''' La determinación . de 

esta s i tuación es bastante importante por, l a s repí-^rcusiones en términos 

educativos, tanto en e l tiempo que demandan, su preparación como los costos ^̂  

que involucran. 
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r> 
/ Por v ía de ejemplo ünicanente, se presentará un procedimiento para 

efectuar l a s proyecciciies de una estructura ocupacional. 

En primer lugar se deberá obtener para cada sector económico su 

estructura ocupacional en número de personas ocupadas y porcentajes dcL 

distr ibución de cada t ipo de ocupación con respecto a l t o t a l s e c to r i a l . 

En segundo lugar , habrá que laodif icar e l modelo ocupacional de l año 

base, anteriormente obtenido, de acuerdo a los cambios ĉ ue se anticipan 

en l a estructura ocupacional para e l futuro , a ra í z de l a ap l icac ión de l 

plan de dée; : . ro l lo ° 'i® ^^ evolución de l a economía. 

En tercer lugar , l a d i s t r ibuc ión r) orcentual ja. obtenida se ap l ica a l 

n ive l ' de empleo s ec to r i a l señalado oci los capítulos anter iores . Con l o 

ciial se tendrá^el número probable de -ocupaciones para e l año proyectado. 

En cuarto lugar se podrá obtener e l número de personas necesarias 

por t ipos de ocupación para e l t o t a l de l a econonla sumando los obtenidos 

para cada sector de acuerdo a l o señalado en los t res primeros aspectos. 

Cabe agregar al/ranos problemas netodolóf icos surgidos de l a f a l t a 

de datos o fuentes in fo n a t i v a s , ciial es, que incluso l a nomenclatura 

internacional generalmente usada en l os censos nacionales no es 

suficientepente e spec í f i ca , cualitativamente para cada país o región como 

para determinar con c ier ta e^cactitud relaciones de t ipo técnico entre 

determinadas profesiones y l a proyección de los recuerimientos correspondientes 

por sectores económicos. 

De ahí que, muchas veces e x i s t i r á l a necesidad de diseñar para cada 

estudio espec í f ico j para cada profes ión o t ipo de mano de obra una 

metotíología taabién espec í f i ca cue en e l fondo también pueda ser l a 

resultante de l a combinación de varios t ipos de métodos usados en otros 

estudios.1/ 

T̂y' Se l a opinión £:eneral uue no existe todavía nin,5una metodología 
aceptada y única para l a prev is ión de l as demp.ndas, por otra parte , 
sn vist-? del aspecto dinámico y a veces imprevisible del desarro l lo 
económico, no es recomendable considerar 1P. previs ión como una guía 
r íg ida e i n f a l i b l e de l a p o l í t i c a " . Conferencia sobre Me'todos de 
Previs ión de l a s Demandas Futuras de Personal C i ent í f i co y Técnico. 
La Haya, 1959-
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En.e l presente caso como ideas d i r ec t r i ces se señalarán algunos de 

estos métodos usados, para -estiraar-la d is t r ibuc ión y el , número .de ocupaciones 

para l o s años proyectados. ^ . . 

a ) E l . a n á l i s i s de, la, tendencia de l o s t ipos de ocupaciones en un 

:. -..sectori-deteriidnado de l a economía y su comparación con <el mismo-

. sector de otro pa í s , podrá dar una basfe de re ferencia para .. 

. ' . determinar los, l ímites en que se podría mover l a estru-ctura ,.:: 

. futura ; . Ea dec i r por* ejemplo, s i en un .sector cualquiera--de ur; 

pa í s - s e t iene .qye l os pro fes iona les , técnicos y a f ines íbnsiit^i^y^n 

; e l 2,5 por ciento ĉ e l a ocupación y analógámente un pa ís . ; 

L' desarro l lado o altamente industr ia l izado constituyen dentro dé--¿U' 

. reestructura ocupacional e l 4 por c,iento, los mismos tipoB de 

profesionales, . .podremos'decir con c i e r ta exactitud que: dada l a 

. c . . . ca rac te r í s t i ca de un proceso de desarro l lo , l o s l ímites de l a .• 

. . - ..estructura futura en e l país que estamos considerando con 

- respecto a los. p ro fes iona les , técnicos y a f i ne s estará entreeL 

.. 2 por ciento y e l 4 por ciento de l a ocupación. '^ 

b ) Enseguida, otro método un poco más exacto se r í a e l estudio de 

industr ia por industr ia , o de cada proyecto, - en base a l plan de' 

d e sa r ro l l o - de modo de tener er- cada industr ia que se va a 

i n s t a l a r , l a demanda o raqueriniientos de recursos humanos. 

•• 7 Esta -es l abo r , princ:'.i)iaí3^;'finte;.."del plató.ficKdor s p c t o r i ^ í " : ; 

.pues exige conoGiriúsnto acabado de l fenóneno y técnicas espec í f i cas 

que def inen cada- sector. E l experto de- recursos humanos asesorará 

•y d i scut i rá l a s a l ternat ivas o rebultados que presente e l . • 

s e c t o r i a l i s t a . 

c ) En ausencia de .planes de desar ro l lo .económico, o cuando es d i f í c i l 

descubrir l a s relaciones entre metas económicas y requerimientos 

1/ Para estos efectos habrá que tener nuevamente en cuenta l a 
ca rac te r í s t i ca de un proceso de desa r ro l l o , en e l cual los recursos 
humanos de c ie r to n i v e l , como ser ía e l caso de l o s pro fes iona les , 
técnicos y afines., aumenta a una tasa mayor, que- el- resto de l a fuerza 

, de t r a b a j o . Aún a s í este método es bastante .pel igroso en su, . 
u t i l i z a c i ó n debido a l a diversidad en las-estiTicturas de 'un 'p&ís 
desarro l lado y uno en v ías de -de sa r f o l l o . • ' . ' ' ^ 

; ' r ^ j i ' ' / d e mano de • 
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de roano de obra de d i s t intos niv\jl'js, se usan a vecss relaciones que existen 

eu otros países de estructura ecnnluica j soc ia l semejante a l que se piensa 

q"ie e l país tendrá. Este método exige una u t i l i z a c i ón muy cuidadosa, ya 

que en é l se supone implícitamente que e l país considerado seguirá un 

proceso de desar ro l lo muy s imi lar a l país modelo. 

d ) En e l caso de algunas profes iones espec í f i cas se pueden deducir" 

de l as metas o var iab les de l plan de desa r ro l l o , coef ic ientes de t ipo 

técnico que representan con ciei't.a exactitud l a re lac ión entre estas 

profesiones y l a s .:etas f í s i c a s . Ejemplo de esto ser ia l a s ituación de 

l o s médicos en re lac ión a l a s metas de salud, de construcción de hospita les 

y de número de camas contempladas en un plan genej^al. 

E l mismo planteamiento se r í a vál ido con respecto a l a re lac ión entre 

las necesidades de determinadas p-c'^esioues espec í f i cas y e l creciiiáento 

demográfico. Como ser , l a atención a los alumnos primarios estará 

determinada, en gran parte , por e l crecimiento demográfico y este número 

de alumnos determinará taiubién l a s necesidades de maestros. 

/ froyección de 
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f ) Proyección de l a s necesi-daues de invers ión por sectcres 

Las proyecciones formuladas con a-!iXilio de l modelo g loba l prel iminar 

habían conducido- en etapas anteriores a una primera estimación de l a 

magnitud de l a s inversiones t o t a l e s . Ese prijuer cá lcu lo no podía tener 

en aquel la f a s e más base de sustentación que algiln c r i t e r i o mioy general 

sobre l a s pos ib les variaciones de l a re lac ión producto-capita l para l a 

economía en cu conjuntos ílabi-á l l egado ahora e l momento do r e c t i f i c a r 

esa hipótesis i n i c i a l , con los nuevos elementos de j u i c i o que ofrecen ahora 

l a s proyecciones de l crecimiento de cada uno de l o s pr incipa les sectores 

de act iv idad económica. 

Las d i f i cu l t ades de vina estimación g loba l son bien obvias, puesto que 

e l n i ve l y los cambios de l a re lac ión producto-capita l para l a economía en 

su conjunto son consecuencia de l comportamiento de l a s relaciones sec to -

r i a l e s y l a s modificaciones en l a mportancia r e l a t i v a de los varios 

sectores , factores que só lo en esta etapa de l proceso pueden evaluarse 

con c ie r to grado de prec i s ión . 

Las proyecci.ones de l consuno y su d i s t r ibuc ión en abastecimientos de 

origen nacional e Importado habrán dejado comprometida c ier ta exigencia de 

importación de bienes de consumo» En etapa pos te r io r , l a proyección de "'os 

va lores brutos de producción por sectores y su cotejo con los coef ic ientes 

de insumos importados permitirán evaluar necesidades de impoi-tación de 

materias primas y productos intermedios. Por f i n , l o s cálculos r^ectificados 

de Inversión bruta, confrontados con l a proyección de producción interna de 

bienes de cap i ta l determinan necesidades de importación de este último t ipo 

de b ienss . Habrán quedado determinadas a s í exigencias tota les de importa-

ción, que no tienen por qué co inc id i r con e l va lor de l as exportaciones o , 

l a capacidad para importar de que pueda disponerse. Será pues indispensable 

que se incorporen los a justes pert inentes . 

Por otra par te , l a determinación de l monto de inversiones a r e a l i z a r 

en cada sector estará condicionado en parte por l a s po l í t i c a s ocupacionales 

que se exp l i c i t en en e l plan de recursos humanos. Tal como se señalara 

anteriormente esto inqjlica d e f i n i r l a s tecnologías a emplearse en cada 

sector y en los proyectos e spec í f i cos , 

/S i gn i f i c a d e f i n i r 
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S ign i f i c a d e f i n i r en algimos casos, e l uso de técnicas ahorradoras de 

capita l o mano de obra, Compatiü:!.lizar a la rgo y corto plazo l a s metas 

ocupacionales, Al e l e g i r técni<'^-¡ intensivas laboraJinente se estará 

absorbiendo más mano de obra a corto p lazo, pero se podrá estar a su vez, 

comprometiendo un ritmo de dessrro'^J.o aienor a l a rgo p lazo, con l o cual , 

también ~ a l a rgo plazo l a capacd.dad de absorción de mano de cbi^a por 

l a economía no crecerá suficienteniente. En cambio e l uso de técnicas 

intensivas en capital^ puede hacer crecer l a economía, a un ritmo mayor 

con l o cual se asegurar la - a l a rgo plazo un iiiayor incremento t o t a l 

en l a oc-ipaclcn. 

Si b ien, este t ipo de deciciones están condicionadas por una cantidad 

. 3 f actores , que l a s hacen complejas, t a l e s como l a poca variedad en l a 

' sponibi l idad de técnica que t ienen a su disposición los países subdesarro-

l l a do s j l a s necesidades de l a cf?-npetencia en los, mercados externos, e s p e c i a l -

mente para l o s sectores primar-i-r» de exportación, etc o; Jio es menos c ierto 

que e l l a s se hecen exp l í c i t a o in^plícitamente j son determinajites para l a 

po l í t i ca ocupacicnal y de l o s ro cursos hums-nos en general . 

El problema mayor cons is t i rá en compatibi l izar los aspectos de c r e c i -

miento a l a rgo plazo y l as necesidades ocupacionales inmediatas a trsvés de 

aquellas a l ternat ivas cjue aseglaren l a máxima tasa de crecimiento de l producto 

neto de l a economía. 

Ls formulación y operación de l modelo deta l lado, conforme a l a s fases 

que acaban de s in te t i za r se , conducirá en de f i n i t i v a a l a proyección de un 

cuadro que mostrará de manera consistente l as consecuencias de l a s metas 

esenciales que orientan e l p lan, l a s necesidades de crecimiento de l a produc-

ción bruta de cada sector , tanto para atender a l a s exigencias de demanda 

f i n a l ccmo a l a s interre lac iones entre los propios sectores productivos, 

y a l as sustituciones de importación indispensables; y a su vez, a l o s 

requerimientos de recursos humanos que plantean dichas producciones. 

: ) .B3,p.es_ para _ l a Po l f t i c a Sconómica 

Cada una de l a s fases descr i tas del proceso de elaboración del plan 

.a dejando sentadas responsabi l idades o metas para e l programa de p o l í t i c a 

económica a S i e l plan exige un rumento de l coef ic iente de 8,horro en 

determinada magnitud, habrá que dec id i r sobre l o s medios que se u t i l i z a r á n 

/para estimular 
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para estimular ese incrementoj s i -̂ e apoya en determinadas pos ib i l idades 

de cambios en l a r e l ac ión producto-capita l , o de l a densidad de cap i t a l , 

ccjmpatible con l a s metas ocupacicnales, probablemente habrá que d e f i n i r 

qué instrumentos - p o l í t i c a de ir;)portaci6n de maquinaria y equipos, au to r i z a -

ciones discriminadas sobre tasas c'e depreciación, u otros pueden i r i f l u i r 

para que t a l e s cambios tengan lugar ; s i e l plan implica modificaciones en 

e l coef ic iente g loba l de importaciones y en l a ccmponición de éstas , habrá 

examinar s i l a p o l í t i c a de comercio exter ior responde o no a esas 

- r igenciaso S i ex iste una po l í t i c a de recursos humanos, habrá que considerar 

una p o l í t i c a da remuneraciones e ñjicentivos necesaria en determinadas 

actividades y regiones, de modo de asegurar su plena u t i l i z a c i ó n j s i e l 

plan contempla una mayor part ic ipac ión de l sector públ ico y una orientación 

d i s t in ta de sus act iv idades , habrá que d e f i n i r una p o l í t i c a de ingresos y 

gastos piiblicos que sea consistente con esas proyeccionesj s i l a s proyecciones 

de l a composición del consumo en\/aelven impl íc i ta o explícitamente cambios 

en l a d i s t r ibuc ión del ingreso, desde e l punto de v i s t a de l a composición 

r e a l de l a d i sponib i l idad de bienes y se rv i c io s , habrá que formular l a , 

p o l í t i c a de remuneraciones, t r i bu ta r i a o de ' o t ra índole , que tienda a asegurar 

cambios s imilares en l a d is t r ibuc ión del ingreso monetario. Habrá, en f i n , 

que reexaminar l a s implicaciones que tienen en sus d i s t intos niveles l a s 

proyecciones incorporadas a l p lan, confrontarlas con l a p o l í t i c a económica 

vigente y d e f i n i r l o s cambios que sean necesar ios . En más de un caso, esto 

podrá e x i g i r no só lo rec t i f i cac iones de amplitud l imitada , sino reformas 

estructurales o inst i tuc iona les profundas, s in l a s cuales no habrá p o s i b i l i d a -

des rea les de que e l plan se ejecute y de que se alcancen sus ob j e t i vo s j su 

loorporación a l plan mismo resu l ta en consecuencia tanto o más importante 

-, 3 l a de l propio programa de inversiones ¿ 

6e El Tratamiento de l o s Sectores Sociales 

a ) Necesidades de planes sector ia les 

l a s etapas anter iores - incluida l a presentación de l programa básico de 

p o l í t i c a económica, y ai3n de l a s pr incipales reformas que sea necesario 

introducir en l a organización administrativa - conforman en de f i n i t i v a l a 

parte general de l p lan . Es natural que, puesto que de l o que se t r a t a es 

/de que 
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de que l a p l an i f i c ac i ón l l egue a convertirse en instrumento de orientación 

para l a s acciones práct icas concretas, no pueda considerarse completo e l 

proceso s i no se acompaña de los planes sector ia les j regionales correspon~ 

d ientes . 

Las pro3recciones g lobales para cada sector , l a s exigsnc3-as de c r e c i -

miento para atender a l a e^q^ansión del consumo,. de l a s inversiones, de l a s 

export.aciones o áe sust i tución d^ importaciones, y de l a s materias primas 

que entrega a otros sectores productivos, a s í como sus necesidades ds 

ampliación de l a capacidad productiva y otros aspectos bás icos , habrán 

quedado incoi'pcT'ados a l a s proj^-scc:enes generales , Pero se requiere ahora, 

dentro de un mr.rco general de rei^erencia, una consideración más deta l lada , 

que se traduzca en l a formulación de un plan s ec to r i a l consistente, en que 

se l l egue hasta e l n ive l de l a pi-osentación y evaluación de proyectos 

e spec í f i cos . Igua l consideración cabe foraoilar a propósito de los planes 

regiorí^les en que se desglosen l^.s proyecciones generales a que ha venido 

aludiéndoseo 

Pero, ¿cómo se produce l a integración del plan de un sector económico 

in e l plan g lobal? En este caso se presentan dos aspectos; l a integrr.ción 

de l a s raetas sector ia les y g lobales y l a integración de los recursos.. 

Integrar l a s metas implica, principalmente, transforms,r los requ is i tos de 

comportamiento de un sector derivado de un programa general , en ob jet ivos 

de un programa parcis,! contenido en e l ante r io r . As í por ejemplos los 

requis i tos de producción de l sector i r^ iustr ia l estimados en un modelo global , 

son l a s metas preliminares de l programa sec to r i a l en cuestión. La integracic' 

de los recursos s i g n i f i c a que los recursos necesarios para e l desa r ro l l o de 

un sector estén calculados dentro del marco general de asignaciones de 

recursos para todas l a s actividades del complejo económico y s o c i a l . Cabe 

destacar que ambos aspectos señalados constituyen l as dos caras de una 

misma moneda ya que metas y recursc j están l igados por una re lac ión biunlvoca 

que constitr.ye l a esencia da l a planeación. 

Los sectores soc ia les en l a programación g loba l 

S i traducidlos esas apreciaciones en términos de los sectores soc i a l e s , 

aparecen caracter í s t icas interesantes de destacar , 

/De acuerdo 
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De acuerdo con los conocimientos actuales e2d.sten muy ser ias d i f i c i i l tades 

para integrar los diversos t ipos de metas de l o s se rv ic ios soc ia l es . en un 

modelo que l a s compatibi l ice cor. Jas metas económicas. Por ejemplo, en e l 

caso de l a educación ya vimos que existen procedimientos para determinar l o s 

requ is i tos de mano de obra y personal especial iaado necesario para e l aumento 

oe l a producción, l o que s i g n i f i c a que algunas actividades educacionales se 

pueden vincular progríüoáticamente a un plan de expansión de l a act iv idad 

económica, Pero resu l ta d i f í c i l establecer una re lac ión entre actividades . 

r e l a t i va s a l a enseñanza humanística, l a enseñanza fundamental general izada, . 

o l a enseñanza a r t í s t i c a , con un modelo de desa r ro l l o » 

Análogamente existen actividades de salud que son requis i tos de l aumento 

de l a producción, por ejemplo, una campaña de erradicación de una epidemia 

en zonas que van a ser colonizadas, Pero l a mayoría de l a s actividades de 

l o s serv ic ios de salud no t ienen una vinculación d i recta y cuant i f i cab le con 

l a problemática de l desa r ro l l o económico por l o menos en e l corto y mediano 

p l azos . No s i g n i f i c a esto que se desconoce l a importancia de un elevado 

n i ve l educacional y s an i t a r i o COHO acelerador de l proceso de desa r ro l l o ; 

solamente se plantea un problema de cuant i f icac ión entre var iab les eéonómicas 

e indicadores s o c i a l e s . 

Podríamos concluir que para estos serv ic ios ex isten dos t ipos de metas, 

unas que son requis i tos de l crecijniento de l a producción o complementarias 

de l a eictensión de otros se rv ic ios soc ia les y otras que son metas propiamente 

dichas dependientes de l a p o l í t i c a soc i a l del gobierno y de l a s normas ét icas 

l a comunidad. Es dec i r , tenemos un doble enfoque de l o s recursos humanos; 

- : r un lado como productores o insumos en l a producción económica y por otro , 

l o s recursos humnos concebidos como los bene f i c i a r ios directos de l Desarrol lo . 

Estas ca rac te r í s t i cas nos s irven para esbozar un procedimiento de 

integración de l o s reciirsos. 

En primer término e l plan de extensión de los serv ic ios soc ia les debe 

estar dotado de l o s recursos f inanc ie ros , f í s i c o s y humanos que l e peraiitan 

cumplir con l o s requ is i tos que l e impongan e l desa r ro l l o de l o s demás sectores 

económicos y soc i a l e s » Para e l caso de l a s actividades no vinculadas con e l . 

crecimiento de l a producción conviene proceder a l a formulación de planes de 

/máxima, de 
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máxima, de minima c intemedios que f a c i l i t e n l a adopción de a l ternat ivas 

de asignaciones de l o s recursos. 

Conviene también anal izar pvofimdamente l a mecánica de l a esqaansidn. 

Supongamos que pueda detectarse e l f a c to r que presenta aguda escasez para 

l a e^qmnsién de um s e r v i c i o S e t a no deberá proyectarse más a l l á de l o que 

permite e l desar ro l lo de l f a c t o r en cuestión. S i , por ejemplo^ l a cantidad 

calidad de loes maestros es e l fc.ctor determinante de l a o;<pansión del 

serv ic io de educación pr imaria , los recursos asignados a esta act iv idad 

deberán ser l o s que permitan l a u t i l i z a c i ó n plena de ese f a c to r escaso, 

I'lajrores o mencx-es recursos asigij.?.dos determinarían una pérdida de product i -

vidad. Un i-azonamiento semejante puede ap l i carse ateniendo a los plazos 

de formación de los factores que se combinan para l a prestación de l ser^ó-ciOo 

Los aspectos cua l i tat ivos de l a prestación de un se rv ic io pueden 

tomarse en cuenta en e l problema de l a integración s i se ponen en términos 

de los factores que inf luyen sob.'e los nive les de cal idad, pues en general 

tienen re lac ión con l a asignr.ci'^n de recursos . Un programa de alguna 

acti-vidad de salud requerirá más recursos s i l a prestación de serv ic ios 

correspondiente se r e a l i z a con e l p3rsonal óptimamente ca l i f i c ado pera e l 

caso. La proporción de maestros no graduados dentro del t o t a l es un 

indicador de l a calidad del s e rv i c i o de educación prima.ria j l a cantidad 

da recursos a asignarse a este act iv idad dependerá de l as nomas mínimas, 

de cal idad que deben respetarse en e l programa de expansión. Finalmente, 

conviene destacar que surgen problemas r e l a t i vos a los plazos de programa-

tion de los sectores socia les y de l a programación económica, Com-anmente 

s planes económcos abarcan plazos reducidos (5 a 10 años) y solamente 

para los de corto plazo se presentan l a s actividades económicas programadas 

a l de ta l l e » 

Los sectores soc ia les requieren en general plazos más la rgos de progra -

mación y esta divers idad de plazos agrega m a d i f i cu l t ad más a l problema 

de l a integración. Los progremadores de los sectores soc ia les deben imponer 

a l a programación económica condiciones en r e l ac i ón a l o s plazos y deta l l es 

de los prograiaas de manera de poder i d e n t i f i c a r e l mayor número pos ib le de 

actividades socia les con requis i tos económicos, 

/7b LOS Recursos 
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Lp-g. Bscursos Hurianos y el Planeamiento Educativo 
• Consideraciones Genera].5S ' " " 

Anteriormente se ha analizado el concepto relacionado con el doble 
onfoque de los recursos humanos. 3e discutió el significado y las 
interrelaciones entre el recurso humano considerado como beneficiario 
y como productor. 

Al referir el primer aspecto a la educación, en su acepción más amplia, 
por" convención y a falta de un tér oino mejor tomará el nombre de "enfoque 
cultural". Este enfoque podría definirse, como la cantidad de educación que 
necesita tener un país, determinado en término de normas, sin especificar 
si la necesidad está en función de cualquier fin para el cual la'^educación 
sea concebida como un medio. Tal vez la finalidad de este enfoque podría 
expresarse por el término de formar el "hombre educado". 

El otro enfoque, como productor o insumo ci'ítico, ya se ha definido y 
es la médula de todas estas notas. ¡CoiiceLido como ló̂ s requerimientos de 
mano de obra constituye la probleriiá-cicâ ĉtual en la planificación del 
desarrollo económico y social. En términos edücación5j¿̂ .s eso significa 
plantearse la cantidad y calidad de Educación necesaria, no sólo para 
formar al "hombre educado" sino el hombre culto y eficiente en térininos de 
un proceso de desarrollo económico. 

Otro aspecto importante a considerar son los requerimientos que se 
antean en el aspecto social dentro del proceso de desarrollo económico. 

.1 educación como institución social, le cabe una función importante en la 
formación de una mentalidad hacia el cambio social. El desarrollo económico 
implica cambios tanto en la estructura económica como social, de modo ô ue 
mientras mayor y más rápido es el desarrollo que se plantea una sociedad,, 
major será la necesidad de identificación con el cambio y participación 
creciente de la mayoría de la población. 

Todo lo anterior será sumamente difícil de lograr si no se cumple con 
otra condición de la educación, cual es qué sea captable, y esto se logrará 
en la medida ciue la comunidad tenga una percepción social de ella. En otras 
palabras, la educación debe estar afianzada en la realidad de cada país o 
región, de forma que los individuos capten la utilidad de ella. 

/Cabe hacer notar. 
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Cabe hacer notar, aún si una política educacional es diseñada 
solamente para alentar la "reali,.c.ción del individuo". Queda el hecho 
que éstos tienen que ganarse la vida, es decir encontrar ocupaciones lo 
cual está en función directa con el nivel y tasa de crecimiento de 
desarrollo económico. 

En consecuencia, la fijación de los objetivos j de la política del plan 
de educación deben resolverse tomíaido en cuenta los diversos factores que 
inciden sobre el desarrollo del sistema educativo. Un grupo de esos 
factores lo constituyen los deter.olnados por los rec,ueri';dentcs del plan 
de desarrollo económico. Otro giupo lo constituyen factores tales como 
decisiones sobre política social y cultural del Gobierno, es decir, 
•"ledidas en las cuales la educación es una meta en si misma. 

En otras palabras, se deberá evaluar e incluir en las metas de 
educación, los requerimientos que plantea el desarrollo económico, junto 
a las que plantean los objetivcj de políticas soció-cultural del país. 
De modo tal, que la educación cr.::ipla con la función de servir coEio medio 
y fin del desarrollo económico y social que un país intenta alcanzar. .vVi 
todo caso, dados los limites de recursos de la sociedad, los o]j,ieuiyqs 
mínj-mos estarán determinados por las necesiiades económicas y los 
ob.ietiVQS máximos por otro lado, estarán condicionados por las conciderac:'or 
socio-políticas. 

Sin embargo, ambos grupos se podrían clasificar como exógenos al 
sistema educativo. Habrá otros factores endógenos ô ue se considerarán 
conjuntamente al fijar las metas de educación. En efecto, los objetivos 
fijados deberán atender a aspectos internos de un sistema educativo, tales 
como la capacidad operativa actual y su desarrollo previsible, el 
rendi-miento cuantitativo en su conjunto y en cada uno de sus niveles, las 
exi^enGÍa.s mínimas de calidad detenninadas principalmente por los fines 
formativos de la educación, etc. 

"Cualesquiera sean los procedimj,entos que el plarificador del sector 
iucativo adopte para determir-̂ r j, política y objetivos del plan de 
ducación partiendo de esos f-: ctoves conaicionantes, se logrará una mejor 
articulación con el plan general de desarrollo si dichos factores se exponen 

/en forma explícita 
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en forma exp l í c i t a , se comparan j? discuten dentro dt)! rnecani-smo general 

de p l a n i f i c a c i ó h " . ^ 

Por liltirao, se tendrá l a co;rii.>atibi3.izacic5n de l os requerimientos del 

sistema foriiiativo de los recarsos humanos - e s dec i r , l a educación-, 

en términos da ftsignación de recurgos, con l a s diversas metas de l plan 

de desa r ro l l o . 

La a r t i cu lac ión a través de ambos n ive l e s , de metas y recursos, 

- p o r procesos de aproDcimaciones sucesivas- constituyen l a médula de l a 

integración entre l a programación económica y soc ia l y e l planearoieuto 

educativo. 

"Por un lado permiten l a compatibi l ización a l n i ve l de l proceso de 

f i j a c i ó n de l a s metas de los serv ic ios educativos y por otro l a r e l a t i va 

a l a cuantjif icación de los recursos a dedicar a l a educación. Sin embargo, 

no debe desconocerse e l amplio margen que ex iste en cuanto a l aumento de l a 

e f i c i enc i a en e l uso de l o s recu sos y en cuanto a l a adopción de técnicas 

de prestación de serv ic ios que responden a l a s ca rac te r í s t i cas propias de 

nuestros pa íses , entre l a s que se destacan l a aguda escasez de recursos. 

La necesidad de l a a r t i cu lac ión de los procesos de ambos planeajrdentos 

surge de l a importancia que l a educación tiene como f a c to r estratégico del 

de sa r ro l l o . Los serv ic ios educativos deben proveer a D.os ijaíses de l o s 

ronoci.iTii.entos técnicos, de un gr^do de desar ro l lo cultuj -al y de actitudes 

3 su población que periiiitan ace lerar los cambios de estructura que e l 

proceso de desar ro l lo implica, a f i n de asegurar e l crecimiento de l a 

producción y e l mejoi-trjiento de l r áve l de vida de sus habitantes, incluyendo 

los n ive les de educación. Por otra parte , l o s recursos que l o s serv ic ios 

educativos requieren para cumplir con los f i ne s antes enunciados, deben 

estar integrados en un curdro general de asignación de recursos a todas 

1/ R. C i bo t t i , "La Art icu lac ión de l Plan de Educación con e l Plan de 
Desar ro l lo Económico", Seminario para Jefes de Of ic inas 
de Planesniento de l a Educación. Inst i tuto 
Latinoamericano de P l an i f i cac ión Económica y Soc ia l . 
Santiago, Chi le . Diciembre 1963. Docvunerito L -3 . 

/ l a s act ividades 



-- 171 -

l a s actividades económicas y soc i a l e s , de manera que e l desar ro l lo de 

cada una de e l l a s no constituya un freno para e l desar ro l lo del conjunto, 

ya sea porcue se retrase o porque se absorba una cuantía exagerada de 

recursos. Sólo a s i se alcanzará e l máxirao ritmo de crecimiento pos ib l e " 

Luego e l otro elemento a considerar es que de un monto dado de recursos, 

a l a educación se l e asigna una parte de f in ida . E l problema está en que hay 

que r e a l i z a r uji apropiado balance en l a s asignaciones de los recursos 

g loba les , pero no solamente en. acer tar l o s niveles apropiados de gastos en 

educación, sino l a d i s t r ibuc ión entre var ios n ive les y c lases de Educación. 

Todas esas interre lac iones reciprocas entre l a s implicaciones económicas 

y l a s culturas permiten apreciar que s in un ac.ecuado sistema educativo es 

d i f í c i l e l desar ro l lo , pero sin desar ro l lo no hay una buena educación. 

• b ) •^'^Qp^^pAgn de l planea^'dento educacional 

Ci. -las neceoidac'.tís de recursos humanos. 

' i ) de l a ^stjmc_.tiira^ ocupacional en ,término de ca l i f i cac iones 

educacionales. 

Una vez obtenidos l o s n ive les de ocupación en cada sector y l o s 

requeriiuientos de recursos humanos, a través de una desagregación de l n ive l 

de eniplc-o en una esr^i-ar-tara ocu^iacional, se plantea l a necesidad de su 

expresión en términos de ca l i f i cac iones educacionales. 

Hay que estudiar , atinque sea con c ie r ta aproximación, l o que involucra 

cada uno de los recuerimientos, en tér;.d.nos de formación educacional y 

cultural para se.tiufacer l a estructura ocupacional proyectada. E l camino 

a seguir para l og ra r l o puede va r i a r en cada caso, pero a gr&ndes rasgos 

se pueden indicar los s iguientes métodos a l ternat ivos y l o s complementarios, 

l ) En primer lugar es indispensable intentar expresar o interpretar l a 

estructura ocupacional en función de actividades a r e a l i z a r en cada 

t ipo o categoría . Es importante esto más cue nada en l a s comparaciones 

intgrnr-cionales donde, en dos países d i s t in tos , dos profesiones pueden 

l l e v a r e l mia.io nombre pero s i g n i f i c a r actividades totalmente d i f e rentes . 

.1/ OE- Intentar 
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2) Intentar evaluar funiciónalmente cada act iv idad a t r aba jo y ana l i zar 

l a s necesidades de adiestramiento y fórmación mínimas Ciue- ex ig i rán 

cada una de e l l a s . Esta deiaeríá -ser üná l ábo r espec i f i ca de l o s 

• soció logos, psicólogos industr ia les y. educadores. Debido a l a gran 

cantidad y variedad de ocupaciones éste es un paso jnuy d i f í c i l de. l og ra r . 

3 ) Deteíiiiinación de l a s necesidades fonnat ivas y educativas a través de l 

es tud io .h i s tór ico de - l a estructura educativa de, l a fuerza de t raba jo 

; por t ipo ,de ocupación de l pais considerado, o mediante l a s 

\ comparaciones internacionales , es dec i r , analizaindo l a t rayector ia 

de l a estructura educativa ppr t ipos de oeupeciones, en países que 

tienen o que han pasado por procesos de desa r ro l l o s imi lar a l .que 

se plantea en e l caso considerado. • 

P^^'o.yección de l a o f e r ta deJ. siste::a formativq . . 

Una vez que se t ienen e>.presados l o s requerimientos de- recursos humanos 

de av-.uerdo a sus implicancias format i vas , debe por otro lado determinarse 

l a o f e r t a futura de t oda s ' l a s inst i tuciones educativas que constituyen e l 

sistema formativo. 

Para r e a l i z a r l a proj^ección de l a o f e r t a se pueden señalar t res 

métodos, en base a : 

1. Tendencia de dotsción h i s tó r i ca . En base a l a existencia h i s tór ica 

en cada año se proyecta para los años futuros . 

2. Tendencia de t i tu lados o egresados anuales. , 

3. Extrapolando sobre l a base de l a tendencia de egresados de l sistema . 

formativo que resu l te de l a s c i f r a s . d e escolar idad pasadas de l sistema, , 

Este t ipo de dato se debe, a j u s t a r considerando. 

. a ) Los planes de expansión. E l l o incluye l a anipliación de l a base de 

matricula y/o un,mayor rendimiento i n s t i tuc i ona l ; 

b ) l a existencia actual;.. 

c ) La disndnución por mortalidad o r e t i r o ; y • 

•d) La emigración o inmigración. 

/En otlí^s palabras 
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En otras palabras, al proyectar la oferta futura, la existencia actual 
debe ajustarse considerando la disndnución probable por causas de mortalidad, 
retiro, etc.-^ Luego debe agregarse el niímero de recursos humanos que irán 
egresando anmlinente desde las instituciones de formación (producción 
ediicacional), calculada en base a la escolaridad y planes de expansión 
del sistema. Por último habría que restar la emigración y sumar la 
inmigración. De ese modo se tendria la cantidad probable de profesionales 
existentes en años futuros. 

Es decir: 
A 4 . p _ D - E 4 - I = Cantidad de personas con nivel educativo 

o preparación requerida en añcs futuros. 
k : Núraero actual de activos 
E : producción del sistema educacional 
D : deserción o retiros (fallecimentos, jubilaciones, etc.) 

i eiaigración 
I ; inmigración 

iii)Posto de la educación. 
Habíamos visto la educación involucra la asig'iación de un monto 

dado de recursos físicos y financieros, 
Fííio f.i^nifica quu desde el punto de vista nacional se tiene un costo 

social en téruinos de preparación y existencia de personal humano, que se 
manifiesta a lo menos en los sipuientes aspectos: 
1. A la educación como proceso de preparación y capacitación se le asigna 

recursos económicos de por sí escasos que se distraen de otros usos. 
Esto es directamente el problema que se plantea en los criterios de 
asignación de i'ecursos. 

2. La existencia de indiviauoa en edad de trabajar que postergan su 
ingreso al contingente de población activa. El desarrollo econóriico 

1/ Se puede user l-,.s t̂ _blí:.s de vida clol üe _ roy ̂ cciones de Población. 
H.U. Doc. N° 3. 

/Todo lo anterior 
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-Todo l o anter ior será sumamente d i f í c i l de lograr s i f.o se cumple 

con otra condición de l a educación, cual es que sea captable, y esto 

se. l ogrará en l a mediaa que l a comunidad tenga una percepción soc ia l 

de. e l l a . En otras pa labras , l a educación debe estar af ianzada en l a 

rea l idad de cada país o región, de forma que l o s individuos cppten 

l a u t i l i d a d de e l l a . 

3. E l costo de oportunidad derivado de aqüel los individuos cue abandonan 

sus estudios iripidiendo o retardando e l ingreso a e l l a s de otros 

elementos. . Los individuos que ingresan a l sistema educacional l o han 

hecho en base a un proceso de selección (cualquiera que sea, formal, 

inforinal, bueno o malo) , debido entre otros factores a l a incapacidad 

del sistema de r e c i b i r a todos.. Luego aquel los que desertan han 

estado ocupando lugares y han s i gn i f i cado inversiones en tér.'.iinos de 

costos s in que se haya logrado obtener e l producto, o sea l a foriTiación 

que se pretendía y a l a cual estaban a-sipnados los recursos 

educacionales. •.. . • 

i v ) Inerc ia de l proceso educacional. 

Se señalaba ô ue una de l a s ca racte r í s t i cas de l o s recursos humanos era 

e l tiempo de forr.iación que exig ían. Traducido en térilinos de sistema 

educacional s i gn i f l ; : a que este proceso educativo t iene \ma inerc ia . En 

otras palabras los efectos de. cualquier cambio o decis ión sobre e l sistema 

educativo se perc ib i rán con un desplazaiiiiento en e l tienpo que puede ser 

bastante l a r gp . Este fenómeno agrega complejidad a todo intento de 

p l an i f i c ac ión . 

Baste seña lar , que s i se quiere tomar un decis ión sobre e l número de 

profesionales, que egresen de l a Universidad, se tendrá que e l individuo 

que ingresa hoy a e l l a egresará en,cinco años - s i t a l es l a duración de 

una carrera un i v e r s i t a r i a - y no antes. S i a esto se agrega que l a 

ejcperiencia ha demostrado' que ese individuo t iene por proba b i l i d ad de 

l l e g a r a ser realmente act ivo , desde e l punto de v i s t a p ro fes iona l a l o s 

diez años, y r e a l madurez pro fes iona l a los veinte años, se podrá apreciar 

l a necesidad que l a p l a i á f i c a c i ó n educacional tenga metas a la rgo plazo. 

/Con- e l f i n de 
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Con e l f i n de puntua l i zar los diler;K.s que plantea este desplazai.úento 

en e l tiempo para curlc^uier intento de p l a n i f i c a c i ó n se presentará un 

ejemplo imaginario simple: 

Se supone que ex i s ten en un momento determinado 900 p ro f e s i ona l e s 

a c t i v o s . ^ E l siatema penuite que egresen anualmente de l a Univers idad 

40 de e l l o s . Por otro l ado , un estudio de l a s necesidades actxiales señala 

una demanda potenc ia l de 1.000 o sea ex i s t e un d é f i c i t de 100, l o que 

equivale a un 10^ de l a necesidad. 

Se t i ene un plan de d e s a r r o l l o económico cue plantea una tasa de 

crecii l iento promedio c.nual de 5/̂  en l a demanda de estos p roces iona les . S i 

se supone que l o s r e t i r o s por concepto de f a l l e c im ien to s , jub i l s .c iones , 

etc., equivalen a un Jfo, l a cantidad anual de egresados que se deben producir 

anualjnente s e r í a de un {5% + 3%), es dec i r SO (S)^ de 1000). Obtener esa 

cr.ntidnd de egresados anu3.1es s i f , n i f i c a r l a dob lar e l niímero a c t m l . 

£e supone que f r en te a l problema se plantean dos a l t e r n a t i v a s de acción: 

1. Doblar l a producción de egresados en 10 años, por medio de 

auAientos p rog res i vos . 

2. E l iminar e l d é f i c i t en l o s 10 años. 

1 - Do"i'"J.ar l a ^produccic".: de. egresados . Hay que p a r t i r de l a base que l a s 

modi das que i t ^--aen no se de ja rán s en t i r antes de cinco años, 

duración que liabíamos suii'uesto a los estud ios . 

La producción de egressdos hay que aujnentarla de 40 a 80. Como 

se hará s en t i r só lo en l o s últ imos 5 años y e l aumento es p rog res i vo , 

e l promedio de egresados sará de 60. 

Luego se t end r í a : 

Del 1° - 5® año: 5 x 40 « 200 

de l 6° - 10® año: 5 x 60 = 300 

t o t a l de egresados 500 
en 10 años 

Suponemos que l o s r e t i r o s l l e g a n a 300 '3% de 900 en 10 años ) . 

Por l o tanto e l número de pz-'ofesionales en ejd-stencia después 

de los 10 arios s e r í a : 

Para estos e fectos suponemos una p ro f e s i ón u n i v e r s i t a r i a cuyos estudios 
su - e r i o r e s t ienen una duración de cinco años. 

/900 500 
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900 * 500 - 300 = 1.100 

De acuerdo a l Plan y a l a s necesidades actuales l o s rec^utriríiientos 

ser ian: 

1000 ^ 10 X 50 = 1.500 

De donde después de 10 años e l d é f i c i t se r ía de ¿00 (1500 - I lOO) . 

Vemos cue no obstante l a decisión inmediata de doblar l a 

producción de egresados en un tienpo bástente rápido, e l d é f i c i t aumentó. 

2. Eliiiúnar e l d é f i c i t . 

Dado que en e l caso anterior e l d f ' f i c i t después de los 10 años 

6ra' de.i4p0.lprof^sionales>;ipara. e l iminarlo e l núméro de egresados eftí? 

los últ imos-einco {¡^ysr'deberá aüaentar en 400., 

Del 1 ° - 5° año : 5 x 40 «^ 200 ya que no se puede a l t e r a r 

de l 6® -10® año : 300 + 400 = 700 

Eso s i g n i f i c a que e l promedio en los últimos cinco años ser ía 

de 7(^0/5 = l/tO 

En otras pa labras , s i g n i f i c a aumentar en xin 350^ l a capacidad 

actua l . 

E l ejemplo anter ior i l u s t r a l a s d i f i cu l t ade s c,ue presenta preveer 

l a s necesidades futuras en materias de formg.ción de recursos humanos 

y l a imposibi l idad de enfrentar d é f i c i t crónicos con auinento de. l a 

capacidad, en un plazo re lat ivraente corto. De ahí se desprende l a 

necesidad de una po l í t ica .educac iona l coherente con l a p l an i f i cac ión 

de l a s necesidades de recursos, hume.nos. 

v ) Integración.de l o s ' d i ve r sos t ipos de educación 

Por últiiao, todos los antecédentes señalados indican i-";ue es de' 

priiiiordial importancia integrar en e l planer..íiénto' educativo a los diversos 

t ipos y n ive les de educación. A corto y mediano plaizo l a única forma de 

superar l o s obstáculos derivados de l a Inerc ia de l sistema educativo formal 

son los _sistei:ias de fprnipción pro fes iona l . "^ 

1/ También e l sector e^cterno podría s e rv i r de a j u s t e , pero l a experiencia 
de los países latinoaiuericanos ha deuostrrdo que e s - só lo , conplementario, 

/CUADRO N°.22. ' 
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OU W® 22 

î ERlCk IATIIÍA: POBLACIOJl DE ? - 18 Y PG.iCEITT.-.JE iaT~ICUIADO EP 
PRIimiA I SECUMDARIA. 1950 I 1959 

PAIS 7 - 12 Años 13 a 18 Años 
1950 1959 1950 1959 

Argentina 94.9 103.3 (17.5) 32.0 
Bolivia _ 72.1 5.1^/ 10.0^ 
Brasil 82.5 116.6 7.9 13.6 
Coloiubia 52.4 (84.0) (5.0) 9.8 
Costa Bica 90.4 104.7 7.4^ 17.8^ 
Cuba (90.0) 101.8 (6.0) 11.2 
Chile 83.6 99.7 (21.0) 27.1 
Lcuacnr 69.3 82.2 7.2 9.6¿/ 
El Salvador 51.3 77.6 3.1^-/ 6.6S/ 
Guf̂ t € iiic. la 39.1 51.0 5.6 
Haiti 24.0 37.0 2.0 
Honduras 48.5 67.6 2.9 6.2 
Í léxico 65.6 89.5 3.4 
Nicaiv ;-ua (46.0) 71.2 • • • 4.7 
Panama 96.0 99.2 20.4 22.0 
Parafuay 84.4 108.0 9.5 13.3 
Perú 72.3 78.2 (7.0) 14.8 
República Doininicana 67.3 108.7 3.7 (5.0) 
Uruguay 89.3 99.7 (12.0)^ (17.0)^ 
Venezuela 65.8 109.8 6.4 13.5^ 

MOTA; Las cifras entre 'paréntesis sstimaciones. 
a/ Enseñanza general solaviente. En 1959 la matrícula total representaba el 

12 por ciento. 
b/ Enseñanza general solaTiente. En 1959 la matricrla total representaba 

el 22.5 por ciento. 
c/ 1957 
d/ Enseñanza general y forric.ción de rca.estros solrmente. En 1959 la 

matricula total representaba el 9.7 vor ciento, 
e/ Enseñanza general solamente 
f/ 1958 /I-Iás aún 
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Mas aún, s i se considera cue Atnf5rica Latina l a mayoría de l a población 

en edad escolar está a l raargen del sistema educativo formal. (Véase Cuadro 

N®22 ) y s i se concibe e l planeamiento educativo ap l i cab le a toda l a 

población, se deduce cláraraente que este proceso debe i n c l u i r todos los• 

t ipos de educación de modo Que alcance a l mayor mJmero de individuos en 

capacidad para educarse y adci i i r ir adicstr-Piniento. 

Además a l margen de toda consideración es indudable que ima de l a s 

preocupaciónes debe ser que todos aquel los que están para desertar de l 

sisteríia educativo foríaal adquieran adiestrariiento y conocii-nientos mínimos 

indj.spensables para que puedan desempeñar alguna ocupación. Esto es 

especialmente vá l ido en l a ense'lanza pro íes iona l t é c n i c a . ^ 

' Obviamente que l o anter ior no s i g n i f i c a i rnorar l a necesidad que ex i s te , 

a la rgo p lazo, de m.ejora.r sustencialmente la.s tasas de retención y plazos 

de egresos en e l sistema educativo. 

Rcducir l o s plazos de egi-^esos s i g n i f i c a disüiinuir l a rep i tenc ia . E l 

efecto de esta medida s i g n i f i c a r í a contar en un tiempo más breve con 

personas de preparación adecuada, además e l f l u j o , dentro de l sistema 

se r í a más veloz permitiendo en un período deteriiiinado l a formación de un 

•mayor i^úmero de elementos, disminuyendo en consecuercia un f a c to r de 

estr<-ngi^laivdento. Adena s, s in temor a equivocarse se puede asegurar que 

con l as actuales tasas de deserción imperantes en América Lat ina , es 

prá.cticaiiiirnte iraposible sa ldar los d é f i c i t s probables en e l futuro . 

En re lac ión a l a retención y repitencia en e l sistema, en Chile l a 

pirámide educacional señala que de 10.000 que ingresan a 1° grado, 1.700 
2/ 

completan primaria, 280 terminan seci.ndaria y 140 ingresar- a l a Universidad'!"^ 

Pero s i se considera,oue e l probable d é f i c i t de médicos para 1970 

en Chi le será de 2v058-,. y . s i se.mantienen, l a s actuales tasas de supervivencia, 

deberían haber ingresado a 1® grado de urimaria 4.260.869 estudiantes 3/ 
adicionales con e l f i n de compensar e l de ' f ic i t señalado.--' 

1/ . Véase Enseñanza y formación técnica y p ro fe s iona l . Recomendaciones de l a 
UNESCOy de .Ta"""Organización Internacional de l Traba.lp-1964. 

^ Universidad de Chi le . INSORA. "Estudio de Recursos Humanos'de i ; ive l 
Urdvers i tar ic en -Chi le " . 1 - Parte . 1962. 

^ Esteban -••ederman. "Estudio de. l a situación, actual y demanda de 
dos profesiones universitarias ' . ' (Lédicos -c i ru janos y a rqu i t ec to s ) " , 
Uidversida^ de Concepción. 1963. /Por e l ' s ó l p 
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Por e l só lo hecho d@ apreciar e l guarismo señalado, permite deducir 

que l a única manera de formar e l personal necesario para cubr i r l o s d é f i c i t s 

y s a t i s f a ce r necesidades crecientes , es a través de l mejoramiento de tasas 

de retención y plazos de egreso, 

EL mismo caso anter io r se r ep i t e con toda seguridad para e l caso de 

l o s técnicos de n ive l medio, só lo que, fuera de l mejoramiento de esos aspectos 

existe l a pos ib i l i dad , según se indicaba más a r r i b a , de aumentar l a o f e r t a 

a corto o mediano plazo a través de l a integración de los diversos sistemas 

de fomac ión pro fes iona l a l a s tareas de l planeamiento educacional en e l 

marco de un proceso acelerado de desa r ro l l o económico j s o c i a l , 

8 , E.iecución y Evaluación del Plan General 

En e l proceso administrativo de l a p l an i f i c ac i ón , los d i ferentes . aspectos 

o a l ternat ivos de l plan deben ser discutidas a los d i ferentes n ive l es , de modo 

que los responsables jerárquicamente puedan adoptar decisiones para su e j e c u -

ción. 

La ejecución de ixn plan impone requ is i tos a l a formulación del mismo. 

En e l caso de l a p l an i f i c ac ión de un sector económico, e l plan debe contar 

para e l año siguiente a l de su formulación con un contenido de de ta l l e s no 

necesarios para los últitaos años de l período que abarque, Las tareas propias 

de establecer esos deta l l e s deben ser previas a l a etapa de ejecución p rop ia -

mente dicha. 

Los resultados de l a e jecución deben compararse con l o s ob jet ivos previstos , 

Estas comparaciones permiten obtener experiencia para l a formulación de l nuevo 

plan y/o l a r ev i s ión del que está en e jecución. Esta evaluación debe contener 

también un aná l i s i s sobre l a s condiciones generales que inspiraron e l plan 

formulado. S i éstas han var iado, l a r ev i s i ón será más profunda que l a 

derivada solamente de l a e jecución. 

En resumen, en un modelo como e l descr i to parece inev i tab le que en 

var ias etapas tengan que incorporarse decisiones preliminares para poder 

seguir operando, hasta que e l propio modelo ofrezca nuevos elementos de ju i c io 

para r e c t i f i c a r l a s . Su elaboración no resu l ta pues ser un proceso continuo, 

sino uno de avances y de retrocesos y de aproximaciones sucesivas como método 

caracter í s t ico para l o g r a r l a compatibilidad y coherencia de un conjunto de 

proyecciones que se apoya en considers,ciones p rác t i cas , 

/Tampoco puede 
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Tampoco puede concebirse qomo una serie de etapas sucesivas de investi-
gación en que se va descendiendo de las más generales a las específicas. 
Por el contrario, exige un trabajo simultáneo,, en que junto a las tareas 
de proyección global se esté sistematizando la información sobre proyectos, 
anteproyectos o ideas específicas! de inversión en los más variados campos. 

Ya las primeras proyecciones globales, por ejemplo, tendrán que 
incorporar estimaciones sobre la magnitud futura de la ocupaciónj pero no 
tendría sentido que éstas se fijasen de manera puramente arbitraria, sin 
sujeción a posibilidades o proyectos concretos, ya,que tarde o temprano 
habría que modificarlas, y rehacer entonces la mayor parte del trabajo. 
Podrían igualmente mencionarse ejemplos similares a propósitos de la susti-
tución de importaciones, o la producción interna de bienes de capital, y 
en general de la mayoría de las decisiones e hipótesis que se vayan 
incorporando. Por supuesto, no siempre se requerirá que existan o se 
preparen previamente estudios específicos completos, pero, por lo menos será 
impr-eaclndible un grado mínimo de apoyo técnico y de conocimiento de la 
realidad concreta, sin los cual,es tales decisiones o hipótesis transformarían 
el proceso de planificación en mero ejercicio acad&nico. 

Aproximaciones sucesivas y simultaneidad del trabajo en los más 
diversos niveles y campos parecen ser pues dos características esenciales 
con qu3 hay que contar para el ordenamiento de las tareas'prácticas que 
significan los esfuerzos de preparación de un plan. 
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